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N O T A D E L A R E D A C C I Ó N

Como el mejor homenaje al 35.* aniversario de la gran Revolución de Octubre, "PRINCI-
PIOS" publica en este número el texto íntegro del Iníorme renc'ido por el camarade Malenkov al
XIX Concjreso del Partido Comunista de la UniSn Soviética, c labrado recientemente en Moscú.

El Informe del camarad i Malenkov contiena el más completo, cert ro y científico análisis
de la situación económica y política del mundo capitalista, la más acabada exposición del esta-
do floreciente de la economía de la Unión Soviética y demás naciones del klcque democrático y
popular y el planteamiento concreto de las principales torras políticas del glorioso y gran"Par-
tido Comunista de la Unión Sovié:ica.

El Informe del camarada Malenkov es un decumrnto histórico de valor universal, esto os,
de interés extraordinario para todos los revolucionarios y trabajadores del mundo. En vrdad, nin-
gún partido comunista u obrero, ningún combamente del antiimperialismo, la paz y la liberación
nacional y social de los pueb'os, puede orientarse correctamrnte, en cuanto a la situación inter-
nacional, ni actuar acertadamente en el plano de su respectivo país, sin comprender y compene-
trarse del Informe del camarada Mal'nkov. Por es'e motivo, recomendamos muy en espacial su
estudio individual y colectivo, en estrecha vinculación con la situación de nuestro país, con las
tareas del movimiento de liberrción nacional. Respecto al estudio colectivo, insinuamos que él se
realica en, todas las bases del Partido, por lo menos en '.res lecciones, correspondiera ~s a la s tres
partes del Informe.

Nuestra tarea consista además, en llevar el In'orme del camarada Malenkov a lüs más am-
plias masas populares, a todos 'os sectores democráticos, incluyendo a los capitalistas chilencs que
tienen viva preocupación por los probl-mas económicos y políticos ¿el país y del mundo y que
desean que Chile rompa oí monopolio comercial impues'o por los imprrialistas. Para este efecto,
recomendamos la realización da charlas, conferencias y asambleas de divulgación del Informe»
del camarada Malenkov, especialmente de sus dos primaras par'«s, como tamhién el discurso del
camarada Stalin. Recomendamos una distribución planificada de estD número do nuestra Revista,
de manera que ella pueda llegar a todos los círculos pcr'xiotas.

Completan esta número de 'TRINCIPIOS" des artículos, uno íel Secretario del Partido, ca-
marada Galo Gonzalos y otro, del camarada Ernesto Sánchez. Ambos artículos deben ser también
ampliamente estudiados por todo el Partido.
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La Revolución de Octubre, el más grande
acontecimiento mundial de todas las épocas

por GALO GONZALES DÍAZ

E
N 1937, el carnerada Jorge Dimitrov decía:

"No hay, en la historia de la Humanidad,
ningún acontecimiento que haya ejercido

una influencia tan formidable sobre todo el .des-
arrollo social y sobre los destinos de todos los
puebles del mundo como el triunfo de la Gran Re-
volución Socic lista de Octubre. Jamás había exis-
tido un Estado como la URSS al'que'millones de
hombres de todas las partes del mundo, sin dis-
tinción de nacionalidad y de raza, aman como a
su propia patria y con el que sienten indisoluble-
mente unidas su persone, su vida, su suerte y sus
esperanzas.

"Como resultado de las revoluciones burguesas,
el capitalismo echó por tierra el régimen feudal y
conquistó la supremacía. Impuso al mundo entero
el sistema económico, superó el particularismo
feudal y creó grcndes Estados nacionales. Pero si
capitalismo no hizo más que substituir una forma
de exploración por otra, unos antagonismos ; de
clase por otros. No pudo agrupar a los pueblos en
una federación de paz y amistad. Ahondó el abis-
mo entre ellos, provocando nuevos antagonismos
internacionales y nuevas causas determinantes de
guerras desvastadoras 'de conquistes.

"Como resultado, de la Gran Revolución Socia-
lista de Octubre, el socialismo ha triunfado sobra
el capitalismo en la sexta parte del mundo'. (Di-
mitrov, "PROBLEMAS DEL FRENTE UNIDO Y DEL
FRENTE POPULAR"; página 193).

Esto, repito, escribía Dimitrov en 1937, hace ya
15 años, cuando la Unión de Repúblicas Socialis-
tas Soviéticas tenía sólo un cuarto de siglo de vi-
ry, a pesar de ello, ya había logrado el triun-

dei socialismo en lo fundamentcl, al término del
Segundo Plan Quinquenal staliniano.

Desde entonces han pasado 15 años. Y cada
año, cada día que pasa, qumenta la trascenden-
cia histórica de la Gran Revolución de Octubra.
El Estado multinacional que surgió de esa gran
revolución ha dado pruebas de une solidez insvr
perada y de una superioridad a todas luces. Nin-
gún otro Estado habría sido capaz, como lo fue la
Unión Soviética,' de enfrentar la cvalancha del
fascismo germano, de expulsar a los invasores de
su territo'io y de hacerlos morder el polvo de la
óerrota, liberando a Europa y salvando a la Hu-
me nidad de caer bajo la esclavitud fascista. Du-
rante la guerra, el patriotismo soviético, la eco-

,utiomía soviética, la organización soviética y la
ciencia militar soviética, demostraron una supe-
noridrd inmensa. Eliminados los antagonismos ds
clase a que se refería Dimitrov, terminada la ex-
plotación del hombre por el hombre, la Unión So-
viética se transformó en un Estado multinacional
imbatible, en una fortaleza inexpugnable. Al co-
lectivizar los medios de producción y hacer que

cada hombre sea el dueño del fruto de su tra-
bajo, creó la sociedad más sólida y monolítica,
que jamás había conocido la historia.

Sobre la base de la Revolución de Octubre y d9
la vic'.oria de la Unión Soviética'en la guerra pa-
sada, se rompieron nueves eslabones en la ca-
dena de la esclavitud capitalista. Le mitad de Eu~
ropa —Polonia,. Checoslovaquia,. Bulgaria, Ruma-
nia, Albania y Hungría— escape ron, en Europa,
al control de los grandes monopolios imperialis- .
tas y al reinado dé las castas reaccionarias. Y hoy
esas nccienes construyen una nueva vida, mar-
chando por el camino del socialismo, con la ayu-
da desinteresada y generosa de la Unión Soviéti-
ca. Más allá, en el Oriente Asiático, se produjo
ctro acontecimiento aún más trascendental: el
triunfo de la revolución chine que, después de la
Revolución de Octubre, ha sido el acontecimien-
to más grandioso en las luchas de los pueblos por
su liberación. Un pueblo de 475 millones de habi-
tantes se liberó pa~a siempre de la explotación del
imperialismo y de las castas feudales que duran-
te siglos y siglos lo explotaron como a animales.
Corea se sacudió del yugo de la opresión nipona.
Y en el Viet-Nam, en Malaca, en Birmania, en Fi-
lipincs, en Indonesia, los pueblos, siguiendo los
ejemplos de las revoluciones de Octubre y China,
se han situado en el camino de la lucha armada
por su independencia nacional y social, respecto
a los imperialistas y colonialistcs japoneses, bri-
tánicos, franceses, hclandese^ y yanquis. En Áfri-
ca, en el Occidente de Europa y en'América, la
lucha de los pueblos por la democracia, el socia-
lismo y su plena independencia pesó a un nuevo
plano, profundizándose y ampliándose a nuevos
secto-es, bajo la dirección de los Partidos Comu-
nistas.

El mundo del socialismo abarca hoy a 800 mi-
iJones de seres humanos. Y esto ha sido y es oí
fruto de la Gran Revolución de Octubre.

Los pueblos comparan y sacan
lecciones de su experiencia.

La sociedad capitalista está condenada a des-
aparecer de acuerdo a las leye's ineluctable dí
la his'oria. Asi como, histó-icamente, el capitalis"-
mo sucede al feudalismo, el socialismo sucede y
rucede'á al capitalismo. Pero no solo las contra-
dicciones materiales de lo sociedad capitalista
empujan al mundo al socialismo. Junto a -ellas
ooera le lucha de los pueblos, la conciencia da
clase, el conocimiento científico, la excedencia
del hombre. Y en ese sentido, la Unión Soviética,
con su sola presencia, ejerce una influencia ex-
t:aordinaria sobre todos los países, por más qus
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el imperialismo y las camarillcs reaccionarles
quieran man'enérlos desvinculados del gran país
de Lenin y Stalin.

¿Qué trabajador, qué hombre o mujer del pue-
blo ignora que en la Unión Soviética no existe la
e-xp'otación del hombre por el hombre, que en la
sociedad soviética no se conocen las crisis ni el
paro forzoso, que allá ha desaparecido el analfa-
betismo, que cada día hay más abundancia de
productos y que cada día les productos son más
baratos y los salarios y sueldos de mayor poder
adquisitivo, al revés de lo que sucede en los paí-
ses capitclistas?

Los pueblos comparan. Bajo el capitalismo, las
fábricas, las industrias, los medios de producción,
pertenecen a unes pocos que explotan a los más.
Baío el socialismo son de propiedad colectiva y
radie explote a nadie. Aquí, los capitalistas se
apropian de la mayor parte del trabajo ajeno.
Al!á, donde no hay capitalistas, todo el fruto del
t'abajo redunda en beneficio de todos,' o sea, en
fo'ma de sclario o de habitaciones, o de empre-
sas destinadas a servir la causa común del bie-
nestar colectivo.

Esto último permite elevar, en la Unión Sovié-
tica, la produc'ividad del trabajo en una escala
jamás vista. No existiendo allí la contradicción
que existe bajo el capitalismo, entre el carácter
social de la producción y la apropiación indivi-
dual del fruto del trabajo, ni la contradicción
—que también existe entre el capitalismo— entre
la posibilidad de producir más y Ib imposibilidad
de aumentar los consumos, el Estcdo y el pueblo
soviético acomete la realización de las más gran-
des empresas. A la realización del primero, el se-
gundo y el tercer plan quinquenal —interrumpido
éste por la guerra y concluido después— suceda
P) cuarto plan quinquenal aue echó las bases para
la realización de las grandes obras que aseguran

•el paso g-adual del socialismo al comunismo.
, El Cuarto Plan Quinquenal, el primero de post

guerrc, fue rebasado en medida considerable. A '
consecuencia de ello, la .URSS elevó en 1950 su
producción industrial en el 73 por ciento con res-
pecto a 1940, año que precedió a la guerra. En
1951 —primer año del Quinto Plan Quinquenal—
la producción global de la industria superó ya -Sn
el doble el nivel de anteguerra. A fines del cño
pasado, la URSS fundía tanto acero como Ingln-
ter-a, Francia, Bélgica y Suecia juntas; producía
mayor cantidcd de energía eléctrica que Inglate-
rra y Francia jun'as y más algodón que la India,
Pa'nstán y Egipto juntos. Paralelamente se ha pro-
ducido en la URSS una gran elevación del nivel
de vid? de los ¿"abajadores, como lo revela, por
ejemplo, el hecho de que haya habido 5 rebajas
de' precios desde el térnv'no de la guerra.

En ningún país capitalista se ha producido ni
ha podido producirse un desarrollo tan extraor-
dinario de la economíc y de los niveles de vida.
La economía norteamericana se ha desarrollado,
pero Fob-e la base de la producción de guerra.
La oroducción civil en EE UU. ha auedado reza-
qrda, en tnn'o ano en los demás países cabalis-
tas, prlnc'ralmonto pn las nac;ones marshalizadrts
qnr> f i u f r l r ' r - n 'n- •¡nn^s bélicas, no ha
podido rebasar «1 nivel de preguerra.

El Quinto Plan Quinquenal, que ccaba de san-
cionar el XIX histórico Congreso del Partido Co-
munista.de la Un'ón Soviética, establece un nue-
vo aumento, del 70 por ciento, de! nivel de la pro-
ducción indus'ral; un ritmo de incremento anual
de la producción de a-tículos de consumo de un
11 por ciento y un extraordinario progreso técnic:;
de • la cgricultu-a de la URSS, que es ya la más
mecanizada del mundo y que entra a un nuevo
período de auge empleando la electricidad en los
tractores y máquinas agrícolas.

Como parte del Quinto Plan Quinquenal están y*
las grcndes obrqs de transformación de la natu-
raleza y las grandes ob'as hidrotécnicas en el
Volga, p,1 Don el Amu-Daria v el Dnie-ier. Una de
estas grandes obras, el canal nnveioHle Vo'ga-
Don, ya está terminada y al servicio del hombro.

Estas grandes empresas crean las condición ̂ -
para domeñcr las fuerzas de la naturaleza y so-
meterlas al control humano. La .transfo'mación da
vastos terri'orios pstériles en fértiles pradercs per-
mitirá dis-joner de una mayor producción capaz
de r-limentar.a 70 'millones de seres.

iQué dife-ente es el mundo caoital's'a! Mien-
tras en la Unión Soviética se resuelve exitosamen-
te el problema del abastecimiento de las poblacio-
nes y aumenta la producción rebasando FUS ns-
cesidcdes internas, en los países capitalistas, los
ideólogos del imperialismo yanqui, pa-a justif 1- i-.
car la explolac'ón de los pueblos y la guer-a, sos-
tienen la teo'ía anHcien'íf'ra v criminal de "aue
el mundo está superpoblado, de aue no es posi-

, ble alimentar o los 2 mil 400 millones de seres hu-
manos que pueblan la tierra.

Los trabniado"es y los pueblos de todo el mui-
do han afianzado su fe en su victoria sobre las
fuerzas regresivas, pobre le ba^e de la exnprieT
<-!a r1» la construcción del socialismo en la Unión
Soviética.

En su informe ni XVIII Cong-eso del Partido Co-
munista de la URSS, celebrado a comienzos de
1939. el camarada Stclin decía al respecto:

"El resultado principal consiste en aue la cías*
obrera de nuestro país.' después de haber sut>"!- ,
m'do la explotación del hombre por'el hombre v •
alanzado el régimen socialista, ha nrobado ni
mundo entero la justicia de su cau?a. En es'o ror-
sis'e el resultado principal PUPS'O que ronftrnvr
la fe pn las fuerzas d_e la clase obrera y en la inc-
vitabilidad de su triunfo definitivo.

"La ^burguesía de todos lo^ naí-Rs nrpanna ario
el pueblo no puede prescindir de rnn!.t,-r'Mas v
ter-aten'entes. de romerc-'rrn'rr) y de Vn'ol-s. La
clase obrera de nuest-o país na demoi=tTa''o, en
la -práctica, que el nueblo puede prescindir con
éxito de los explotadores.

"La bu-guesía de todos los países pregona a-us,
al destruir el viejo o'den burgués, la clcpe obrera
no es capaz de construir nada nuevo en lucrar de)
le vie'o. La clase obre-a de nuestro' país ha ds- ^
mostrado en la prá-ticct, aue es cornole'ament?
cap~z. no sólo de destruir el viejo régimen,
también de construir un régimen nuevo, meior
cialista, y además, un régimen que no conoce I •• •
cri^s ni el paro forzoso.

"La burguesía de todos los países p-eaonn o-io
los campesinos no son capaces de abrczar oí ca-

mino del socialismo. Los campesinos koljosianos
ae nuestro país,han demostrado, en la práctica,
que sen capaces de abrazar con éxito el camino
del sociclismo.

"Lo más importante que la burguesía de todos
los países y sus acólitos reformistas tratan espe-
cialmente de conseguir, es desarraigar de la cla-
se obrera la fe en sus fuerzas, la fe en la posibi-
lidad y en la certeza inevitable de su triunfo, pa-
ra perpetuar con ello la esclavitud capitalista.
Porque la burguesía sebe que si el capitalismo

* i.o ha sido aún derrotado y sigue subsistiendo,
ello no se debe a sus virtudes, .sino al hecho de
que el proletariado carece aún de una fe suficien-
temente firme en la posibilidad de su triunfo. No

' se puede decir que los esfuerzos hechos por la
burguesía en este sentido hayan sido completa-
mente estériles. Hay que reconocer que la bur-
guesía y sus agentes dentro de la clase obrera
han conseguido, hasta cierto punto, envenenar oí
alma de la clase obrera con la.ponzoña de la du-
da y del escepticismo. Si los éxitos de la clase
obrera de nuestro pcís, si su lucha y su triunfo.
pueden servir para elevar el espíritu de la clase
obrera de los países capitalistas y fortalecer en
ella la fe en sus fuerzas, la fe en el triunfo, nues-
tro Partido puede cfirmar que no trabaja en bal-
de. Y no cabe duda de que así será".
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La Revolución de Octubre y el
Movimiento Obrero Internacional

En el X aniversario de la Revolución de Octu-
bre, el camarada Stalin dijo:

"La Revolución de Octubre no es sólo una re-
volución en el- campo de las relaciones economi-
ces y político sociales. Es, al mismo tiempo, una
revolución en los cerebros, una revolución en la
ideología de la clase obrera. La Revolución ds
Octubre surgió y se consolidó bajo la bandera
del marxismo, bajo la bandera de la idea de la
dictadura del proletariado, bajo la bandera del

f» leninismo, que es el marxismo de la época del. irrr
periclismo y de las revoluciones proletarias. Re-
presenta, por tanto, el triunfo del marxismo sobre
el reformismo, el triunfo del leninismo sobre el so-
cialdemocratismo, el triunfo de la Tercera sobre
la Segunda Internacional".

Antes de la Revolución de Octubre los refor-
mis'as de todos los pelajes tenían la supremacía
en el movimien'o obrero de todos los países. El
marxismo había sido enterrado o "revisado" per
los líderes socialdemócratas de los' países de la
Europa Occidental. Le correspondió al gran Le-
nin y a les bolcheviques, la tarea histórica de
desente'rar la genial doctrina de Marx y Engels
y de librar una lucha implacable contra los de-
fo-mado'es del marxismo.

í» Esta obre realizada por el Partido Bolchevique
tuvo vastas repercusiones en todo el mundo. Asi
también, el triunfo de la Revolución de Octubre
produjo un gran desarrollo del marxismo. Mao Tsa
Tung a'irma que el marxismo llegó a China "con
las salvas de la Revolución de Octubre". En ve/-
d ~ d . del mismo modo llegó a todos los países. En
nuestro propio caso, la Revolución de Octubre tu-

vo una marcada influencia sobre el movimiento
obrero. El proletariado de nuestro país adquirió
más fe en sus fuerzas y dio un gran salto en
cuan'o a desprenderse del lastre reformista. La
federación Obrera de Chile, tomó el 'camino de
la lucha de clases y luego ingresó a la Interna-
ción: 1 Sindical Roja. El Partido Obrero Socialista,
fundado en 1912 por el Maestro Luis Emilio Re-
cabarren, dio paso a la creación del Partido Co-
munista de Chile, que desde el primer momento
de su fundación adhirió a la Internacional Co-
munista.

Sobre la base de la Revolución de Octubre, de
la riquísima experiencia del Partido de la Unión
Soviética, del éxito del proletariado ruso en la
revolución democrático-burguesa, en la revolu-
ción socialista, en la construcción del socialismo,
en la guerra antifascista y ahora, en el peso
grcdual a la sociedad comunista, el marxismo ha
E-ido extraordinariamente enriquecido por les
obras de Lenin y. Stalin. El Partido Comunista de
ia Unión Soviética se ha transformado en la van-
' guardia y el maestro de todos los Pcrtidos Comu-
nistas y Obreros del mundo.

La Unión Soviética, fruto de la gran Revolución
de Octubre es la gran fortaleza de la paz y el más
poderoso aliado y amigo que tienen todos los
pueblos de la tierra en la lucha por su liberación
nacional y social.

Los imperialistas norteamericanos han tratado
de cercar y bloquear económicamente a la Unión
Soviética, a China y a los países democráticos
populares, con el propósito de asfixiarlos. "Per?,
—como dice el camarada Malenkov—, en la prác-
tica se ha producido no la asfixia, sino el forte leci-
miento del nuevo mercado mundicl democrático.
De esta manera los imperialistas hcn acertado un
serio golpe a su propia exportación y han exa-
cerbado más aun la contradicción entre las po-
sibilidades de producción de su industria y Ico
posibilidades de venta de su producción".

A consecuencias de esta política imperialista,
los países dependientes como Chile, han vis'o
agravadas sus dificultades económicas. Y no tie-
nen otro ccmino que e! de romper el monopolio
comercial yanqui, establecer un amplio intercam-
bio comercial ccn la URSS. China y Democracias
Populares y realizar, paralelamente, las transfor-
maciones de fondo que se precisan en su estruc-
tura material, nacionalizando sus industrias en
manos de monopolios extranjeros y liquidando ai
atraso feudal en el campo.

Por esto, como el mejor homenaje al 35' aniver-
sario de la Revolución de Octubre, debernos des-
arrollar una gran campaña nccional por e-1 res-
tablecimiento de relaciones diplomáticas y co-
merciales ccn la Unión Soviética y demás primes
del campo de la democracia y del sociclismo. En
esta campaña podemos y debemos actuar junto a
la mayoría del país, agrupando a los :rás vcstos
sectores ciudadanos, • incluyendo a importantes
núcleos dé capitalistas nacionales, que compren
den la necesidad y le conveniencia nacional de
poner 'in al aislamiento económico, político y cul-
tu-al 'de nuesfo país respecto del mundo nuevo
que nació con la Revolución de Octubre.
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LAS ELECCIONES DEL 4 DE SEPTIEMBRE
Y LAS'TAREAS DE NUESTRO PARTIDO

por ERNESTO SÁNCHEZ

En su manifiesto de ¡unió de 1951, la Comisión
Política de nuestro Partido señaló la tarea de loa
comunistas y de todo el pueblo en la campaña
pera elegir Presidente de la República, diciendo:

"Los adversarios de la democracia, del progre-
so y la independencia de Chile —los imperialistas
norteamericanos—• coaligados con la oligarquía
criolla y el gobierno de González Videla, quieren
que le campaña presidencial sea una mera dis-
puta por el poder entre políticos pro yanquis De-
sean que se realice al margen de los problemas
fundamentales que enfrenta el país, como son los
problemas del bienestar o el hambreamiento de
nuestro pueblo, de la paz o la guerra, de la de-
mocracia o el fascismo, dé la liberación o de la
colonización de Chile".

"El juego es claro. Se pretende burlar al pus-
blo, llevar a la ciudadanía a una farsa electoral
con apariencias democráticas, y asegurar así
—sea cual fuere el Presidente "elegido"— la con-
tinuación del saqueo del país y de la política d.?
sumisión a los diciados de Wall Street y del go-
bierno de Truman".

"El Partido Comunista do Chile llama a todos
loa patrióos a desbaratar esta maniobra y a
convartir la campaña electoral en una batalla por
el pan, la paz, la democracia y la independen-
cia económica y política de la nación".

"En esta batalla, la clase obrera y el pueblo de.
Chile deben pa'ticipar resueltamente. Deben con-
currir a la elección presidencial con la perspec-
tiva de lograr en ella, si antes no lo han obteni-
do, un cambio fundameri tal en los rumbos del país,

, dando origen a un gobierno al se'vicio de Chi'e,
el cual con el impulso y el respaldo de las luchas
populares, -pólice una política de'paz y de pro-
greso nacional".

El pueblo cmleno participó en la campaña pre-
sidencial luchando por los objetivos expuestos'en
el manifiesto de junio. A ("aves de toda la cam-
paña puso de relieve su repudio a la política an-
tinacional de González V.iBela y luchó por dar al
país una orientación en favor de la paz,'por las
liber'ades democráticas, por el bienestar de los
chilenos y por la defensa de la soberanía nació-
rial, atropellada por los monopolios y el gobierno
norteamericanos.

La influencia del Frente del Pueblo
La candidatura presidencial del Frente del

Pueblo tuvo una influencia decisiva en el desarro-
llo de las luchas populares. Antes de que fuese)
ccndldalo presidencial el doctor Salvador. Allende,
la campaña elec'cral se hacía sin considerar ;a
nac'onallzaclón del cobre, la reforma agraria, las
relaciones con P! mundo socialista, le derogación
ció la ley do "defensa de la democracia" y do-

problemas de cuya solución depende el fi.5^
turo de Chile y de los chilenos. La propaganda de
los candidatos' se hacía exclusivamente en fun-
ción de las cualidcdes personales de cada uno ds
e! los y tendía a crear en sus partidarios una con-
fianza ciega y a lograr una adhesión incondicio-
nal. Debido a que el Frente del Pueblo hizo una
campe ña de clarificación de los problemas da
Chile —dando a conocer las causas que los pro-
vocan e indicando la manera de resolverlos— el
pueblo no se conformó con las cualidades perso-
nales .de tal o cual candidcto, sino que luchó ac-
tivamente contra el Pacto Militar impuesto por el
Gobierno de Truman, contra la carestía de la vi-
da, por mejores salarios y sueldos, contra los cbu"
sos de la Compañía de Electricidad, por la nacio-
nalización del cobre, por la derogación de la ley
ce "defensa de la democracia", etc. Debido a^
labor desarrollada por el Frente del Pueblo, las
masas no estuvieron inactivas durante la campa-
ña presidencial; al contrario, desplegaron tal
actividad combativa que transformaron, en uno u
ctro grado, la propaganda, el lenguaje y hasta la
plataforma política de los candidatos.

Los dirigentes de las candidaturas Ibáñez, Mario
y Alfonso comprendieron que debían adaptarse al
cs'ado de ánimo y de movilización de las masas
y que les sería fatcl continuar en el terreno pu-
ramente personalista en que hasta entonces ha-
bían actuado. Aunqjje siguieron esforzándose per
entretener al pueblo con los ataques personales
que se lanzaban unos c otros, tuvieron que ir in"
co'porando a su plataforma algunas de las coífl'
signas más agitadas en las luchas de las mesas.
Lo menos que se vieren obligados a hacer, fue no
contrariar los deseos de las masas Ninguno de
ellos s.e atrevió a defender abiertamente, la ley de
aefensa de la democracia, ni a las camoañías im-
perialistas que saquean las riquezas de Chile, ni
e los latifundistas que explotan a los campesinos
y hambrean a todo el país.

La candidatura Ibáñez
La candidatura Ibáñez fue la que demostró ma-

yor flexibilidad para adaptar su p'opagandc ss-
gún los deseos de las ma?as. Pero, ni siquiera en
la p-opaganda hubo unidad de criterio entre los
dirigen'es de esta candidatura y hubo bien mari»
cadas diferencias entre la posición de los dirigen' >
tes y la posición de los partidarios de base df*l .•
General Ibáñez. Los partidarios de base de Ibá-
ñez agitaban 'consignas como: "El cobre de Chib
pa"c los chilenos"; "Por la reforma agraria"; "De-
rogación inmediata de la ley de "defensa de la
democ~ac:a": etc. Los dirigentes se resistían a ha-
cer suyas estas consignas. Sin embargo, los diri-
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ceníes del Partido Socialista Popular mantenían
una política muy pareada a la que tema la ma-
sa y presentaban esta posición suya como si fue-
se la posición oficicl de la candidatura Ibanez.
Era diferente la posición de los agrario-laboristas,
V era absolutamente contraria a la de los socic
listas populares, la posición de clgunos dirigentes
"independientes" de la misma candidatura, tu
candidato señor Ibáñez rehuía definirse en rela-
ción a los problemas de más 'importancia. Sus
pronunciamientos resultabcn obscuros y hasti
contradictorios. En algunas ocasiones hablaba de
defender la dignidad y .la independencia de Chi-
le con relación a los imperialistas yanquis y lue-
go decíc que por "imperativos de la geopolítica ,
no se podría nacionalizar el cobre. En igual con-
tradicción incurría sobre el problema de la ener-
gía eléctrica, de .la propiedad territorial, etc. Pe-
ro la masa ciudad: na no reparaba encestas coses
porque estaba más en contacto con los propagan-
distas que hablaban' contra el imperialismo en
nombre del" candidato, que con sus dirigentes y
con el Genere 1 Ibáñez. Por esto, esa candida-
tura fue despertando más y más ilusiones.

En esta forma la candidatura Ibáñez fue apa-
reciendo cada vez más ante las_ masas como te-
niendo una píate forma programática similar a^ la
ael Frente del Pueblo. Y como los electores creían
que la candidatura del doctor Allende no podría
imponerse en las urnas, prefirieron votar por Ibá-
ñez "para no perder el voto".

Al votar por Ibáñez, el pueblo creyó que ésto
hará bajar los precios de los artículos de consu-
mo y vestuario y de los arriendos, que derogará
de inmediato la ley de "defensa de la democra-
cia", que desahuciará el Pacto Militar con Estados
Unidos, que hará respeiar los derechos de los tra-
bajadores, que nacionalizará el cobre y todas Ia3

•empresas en poder de monopolios yanquis, qua
establecerá relaciones y hará un activo comercio
con la Unión Soviética y las democracias popula-
res, que expropiará los Ictifundios y entregará la
tierra a los que la trabajan, que depurará la ad*
ministración pública y pondrá fin a los escándalos
y negociados Erl consecuencia, los votos que ob-
tuvo el señor Ibáñez no son los votos de una ^ma-
sa que cree ciegamente en él y que apoyará ^ln-
condicionalmente su política, cualquiera que ésta
sea.

¿Cómo será el Gobierno de Ibáñez?
Se plantea aho-a la siguiente cuestión:
¿Corresponderá a las esperanzas del pueblo

el gobierno del General Ibáñez, o defraudará a
las masas que esperan que resuelva sus proble-
mas?

Algunos de los dirigentes que contribuyeron a
conquistar el triunfo de Ibáñez han hecho decla-
raciones alentadoras para las masas populares,
diputado agrario-laborista Javier Lira Merino, el
Secreta-io General del Partido Socialista Popula."
y el diputedc Humbe-to Mariones han dicho qu<3
cumplirán lo prometido y que el pueblo no será
de nuevo burlado. Sin embargo, influyentes per-
sonajes muy cercanos al nuevo Presidente toman
posiciones pnra poner en p-áctica una política
muy diferente a la que el pueblo espera. Por otra

parte, los imperialistas yanquis hacen y harán to-
do lo posible para que el gobierno de Ibáñez sea
continuación del gobierno de González Videla, pa-
ra, que mantenga al país como un emporio que ler;
entrega cobre, salitre, hierro y mangcneso para
sus preparativos bélicos; para que continúe re-
primiendo los movimientos obreros y todo acio
de resistencia patriótica a su política de guerra:
yara que ponga en práctica el Pccto Militar y pre-
pare a los soldados chilenos para la guerra en su
beneficio. La oligarquía, por su parte, no se que-
ca inactiva. He ce y lia-á todo lo posible para im-
pedir la derogación de la ley de "defensa de la
democracia", para mantener la ley que prohibe
la s'ndicalización de los as: loriados agrícolas, pa-
ra que no se haga la reforma agraria, para man-
tener el actual estado de coses que garantiza sjs
privilegios.

¿Y cuál es la actitud del General Ibáñez?
Ha dicho y repetido que no defraudará las es-

peranzas del pueblo qua lo eligió Presidente. Pero
hay otros hechos que hay que tomar en cuenta
pera conocer su posición. Cuando era candida¡c
el señor Ibáñez condenó a la Compañía Chilena
(en realidad yanqui) dfe Electricidad, que sólo so
preocupa de obtener a^zas de tarifas; como Prsr
sidente Electo recomendó la designación del ge-
nere] (r) fosé Miguel Berrícs para Presidente dn
esa Compañía, y el genera! Berríos, actuando ya
en su nuevo cargo, se apresuró a declarar qus
considera justificadas las alzas de tcrifas. Cuan-
do era candidato, el ?eñor Ibáñez combatió e;
Pacto Militar con el gobierno de Estados Unidos;
como Presidente Electo declaró que respetará to-
dos los pactos y convenios vigentes, sin tomar en
cuenta lo opinión de fus partidarios ni la de bs
juristas ¡bañistas que sostienen que el Pacto Mi-
litar debe y puede ser Desahuciado. Cuando can-
didato, el. señor Ibáñez prometió derogar a la ma-
yor brevedad la ley de "defensa de le democra-
cia"; como Presidente tflecto declaró que "acá";',
sea conveniente mantener esta ley para aplicarla
a sus aukres", aúneme tojo *») mundo sobe que
esta infame ley señala explícitamente a sus vi
timas y que no puede ser. aplicada a los oligar-
cas e instrumentos del imperialismo que la dicte-
ron. Y así como estos, hav ot'os hechos que in-
dican que el señor Ibáñez parece escuchar más
a los imperialistas yanauis y algunos nazis que
hay entre quienes le rodean que a los artífices da
su triunfo y que c las masas que sufraga-on por
él. Empieza a quedar demostrado que nues*rn
Partido tuvo razón al r<rj apoyar la 'candidatura
Ibáñez y al afirmar que el camino ¡bañista elegi-
do por el pueblo "es un camino falso y equivo-
cado".

Nuestra posición fren'e al Gobierno
de Ibáñez

\ '

¿Significa lo dicho anteriormente que nuestro
Partido debe hacer una oposición cerrada al gor
b!erno de Ibáñpz v r»n<= ^>=V-p rronirar la unión d'3
tod-s las fuerzas no ibahis'.as para oponerse a s,
política?

No, no significa esto. Tal política de oposición
al gobierno de Ibáñez sería una política ente'a-
niente errada, porque éste no se ha definido toda-



vía claramente en reladón á los principales pro-
.blemas del país, y las masas no nan tenido aún
t:empo y oportunidad ae comprender el carácter
de su gobierno. Pasará algún tiempo antes que
la aducción del nuevo gobierno demuestre cuál
ts su verdadera políaca.

La gran tarea de nuestro Partido es la de for-
jar la unidad de todos los patriotas chilenos al-
:ededor de la cíese obrera, en un amplio trente
democrático de liberación nacional, para termi-
rar con el saqueo y li dominación de nuestro
país por los imperialistas yanquis y la oligarquía
criolla. Una política de oposición a todo lo que
haga el gobierno de Ibáñez no facilitaría sino qu.í
obstaculizaría enormemente el cumplimiento da
esta tarea, pues tende-ía a dividir a kt población
y a les masas popúlales entre ibañista y anti-
ibañista y no a hacer la unidad antiimperialista
y antioligárquica. Una política de -oposición aníi-
ibañista haría que las masas que tienen esperan-
zas en que Ibáñez resuelva sus problemas, se
negaran a formar parte del movimiento de libe-
ración nacional y social contra el imperialismo
y la oligarquía.

Por lo demás, para nosotros los comunistas, la
cuestión no es estar con Ibáñez o contra Ibáñez.
La cuestión es esto siempre con la clase obrera
y con el pueblo, dirigiendo sus luchas. Nuestra
posición justa es la de estar a la cabeza de las
masas luchando por sus reivindicaciones más sen-
tidas y urgentes, para hacer que, a través de estci
lucha, la masa haga su experiencia con el go-
bierno de Ibáñez. Nuestra actitud en relación al
gobierno de Ibáñez estará determinada por le
conducta de ese gobie-no en relación a los inta-
reses de la cíese obrera, el pueblo y la nación chi-
lena.

Como lo ha dicho nuestra Comisión Política, si
es que el gobierno de Ibáñez toma medidcs en fa-
vor de la clase obrera, el pueblo y la nación,
apoyaremos esas medidas; si el gobierno de Ibá-
ñez toma medidcs que favorezcan a los imperia-
listas y a la oligarquía, combatiremos esas medi-
das. Esta actitud de apcyo o de combate no será
una actitud pasiva, de aplauso o crítica desde el
balcón. Será una actitud activa, de lucha al fren-
ts de las masas para encauzar la experiencia da
éstas, con vista a desarrollar el frente democráti-
co de liberación nacional.

A través de sus luchos, iremos educando a las
mesas para hacerlas comprender que sus proble-
mas y los p*cblemas nacionales serán resueltos
favorablemente sólo liberando a Chile de la do-
minación del imperialismo y la oligarquía feudal.

En cada caso en que se luche por una reivindi-
cación concreta, le mostraremos al pueblo las
causas de fondo de su miseria. Al luchar por el
pan, explicaremos y demostraremos que hay po-
co pan porque se cosecha poco trigo; y que se co-
seche poco trigo porque la tierra está en poder de
unos cuantos• latifundistas aue la utilizan según
sus egoísias intéreses y no según los intereses del
pueblo y la nación. Demostraremos, pues, que en
su lucha por el pan. el pueblo conquistará el
t-hm'o cojo cuando haga la reforma agrcr'.a, 11'
cuidando el sistema dol lati'imdlo y ent-<=anndo
la tierra a los asalariados aqrírolr-s y campesinos
que la cultivarán y harán producir. En la misma

forma, partiendo de las más inmediatas reivindi*
ce cienes de la masa, b'iscnndo las causas de Io3
graves-problemas que f-e plantean al pueblo, es-
carbando hasta encontrar y hacer que el pueblo
vea la raíz de los acontecimientos, demostraremos
que Chile sald.á de 'a miseria y la crisis sólo
cuando recupere sus riquezas hoy en manos de los
monopolios imperialis'.o.s yanquis. En otras pala-
bras, sobre la base de .impulsar y desarrollar la
lucha de las masas po; sus reivindicaciones. In-
mediatas, plantearemos y haremos comprender a
éstas la necesidad de hacer la revolución demo-v

crático-burgüesa, agraria y antiimperialista.
La experiencia que lab masas adquieren d tra-

vés de sus luchas reivindicatlvas, les permitirá
impulsar al gobierno do Ibáñez a tomar medidas
contra el imperialismo y la oligarquía, o se apar-
tará de él en caso contrario. El descrrollo de la lu-
cha reiv-indicativa de las ma?as nos permitirá, en-
tonces, encauzar la experiencia del pueblo chi'.a-
r.o con él nuevo gobierno de Ibáñez. Procediendo
así, en caso de que Ibáñez (como creemos) defrau-
de a los obreros, empleados, campesinos y demás
sectores de la poblador, que tienen puestas en él
sus esperanzas, el descontento que se produzca no
será capitalizado por un nuevo caudillo mesián»-
co, sino que se convertirá on lucha antiimperialis-
ta y anticligárquica.

El pueblo tiene fue-zas Incont-arrestables cuan-?Í
do está unido. La unidad de todas las masas pi-
pulares es Condición Indispensable para imprimir
al país una orientación antiimperialista y antio'.i-
gárquicc. Para que sea una experiencia positiva,
la experiencia con el nueve gobierno de Ibáf'-z
debe ser hecha por la cla^e obrera chilena unida
en torno a sus reivindicaciones y en lucha por re^-
solver en favo: de los Inta-eses nacionales los
problemas del país. Además, para csegurar su
triunfo, la clase obrera —que es la clase que de-
fenderá consecuentemente hasta el fin los inten-
ses de la Patria contra ios intereses de los mono-
polios imperialistas— deberá agrupar a su clr-s-
dedor a los campesinos, empleados, intelectuales,
pequeños capitalistas y demás secto-es pctnó-j,
ticos, que se opongan a la colonización de Chil3\*
por el imperialismo yanqui.

La unidad de la clase obrera
y el pueblo

De lo dicho se desp'endo que los comuristas
debemos desplegar una grande e Incansable ac-
tividad para desbaratar 'ods maniobra que tienda
. a dividir y desviar a las masas de sus reivindica-
ciones y problemas.

Debemos unir c la clase obrera y demás traba-
jadores en una sola ceniral sindical. Independien-
te del gobierno, de los palrones y de los.pacidos
políticos. La central sindical única e independ^r-Ie
es un sentido anhelo He todos los trabaja-lores
chilenos y acerca de la necesidrd de 'su oi?an1-
zación hay ya concenso ent-e los dirigentes de las
diversas o-ganizacionen de obreros y emplea-io?.
que han formado un Comilp de -35 personas oa1"*
concretizar su organización. Falta aho-a determi-
nar los principios de la nueva central, su orqani"
zación, sus vinculaciones Internacionales, sus mé-
todos de lucha y la composición de sus organis-

mos dirigentes. Todas estes cuestiones deberán
ser resueltas por la mesa de los obreros en una
amplia y democrática discusión, a través del pro-
ceso de creación de la nueva central sindical. El
Comité de Unidad formado por 35 dirigentes debe
estudiar los diferentes problemas para ver sobre
cuále"s existe unidad de pensamiento. Todos aque-
llos en los cuales no haya completa'unidad de pa-
receres entre los dirigentes actuales, deben ser
expuestos a la masa de los miles de sindicatos que?
hay en el país, para que resuelva sobre ellos.

• Ln esta forma, la nueva central sindical será crea-
da —no por un mero compromiso de • dirigentes,
que puede romperse en cualquier momento—- sino
por la gran masa de los trabajadores chilenos,
que defenderá su organización contra los divis'o"
nistas que puedan surgiré En esta forma, además,
la nueva central sindical podrá asegurar una po-
sición consecuente en d^ienta de los intereses de
los trabajadores y de la nación chilena y no po-
d.á ser utilizada por los instrumentos de que pue-
dan servirse los imperalistas yanquis, pues la
masa de los trc bajador os ha demostrado tener
claridad acerca de quiénes son sus enemigos y
sabrá seguir el camino de lucha Indicado por nos-
otros, por los comunistas.

También debemos una a los campesinos, movi-
lizándolos y organizándolos tras la. conquista ds

' créaiios, cbonos, sem lias, maquinarias y tierra
smiciente pa-a trabajai No debemos conformar-
nos ya más con hacer discursos y largas reunio-
nes sobre la importancia de la organización del
campesinado, como eli.aJO de la clase obrera. De-
bemos ir resueltamente —utilizando todos los me-
dios— al trabajo concreto de organización, con
vista a agrupar a los campesinos también en una
poderosa institución independiente del gobierno y
de los letiíundistas. Adema? debemos organizar
—siguiendo la misma línea de independencia—
las masas juveniles y a las' muje.es. La'juventud
está llamada a influir decisivamente en la marcha
del país, si se agrupa a lo largo de todo Chile.
Existe en Santiago (y ya s^ organiza en alguncs

^ . provincias) un ampl.o Comité por los Derechos d=>
la Juventud, cuya misión 6o la de crear un g.aa
movimiento juvenil por el respeto a los derechos
de la joven generación. A través de la lucha poí
los derechos y por un mejcr porvenir para la-ju-
ventud, se puede y debe movilizar a las masas de
jóvenes obreros, estudiantes, campesinos, depor-
tistas, intelectuales, etc., y dar nacimiento a una
gran movilización nacional independiente de la
juventud chilena. El papel de las mujeres en la
vida nacional cada día será de una más alta im-
portancia. Partiendo de las reivindicaciones de lo?
diferentes sectores de mujere-s, hay que ir audaz-
mente a la integración de una amplia organiza-
ción unitaria e independiente que agrupe a la in-
mensa mayoría de las mujeres chilenas.

.;
Fortalecer el Partido y el Frente

del Pueblo

Pe'o las reivindicaciones de las mesas y los
intereses del país se defienden también a través

de los partidos politices populares. De ahí quo
la independencia que líenle a los diversos parti-
dos politices deben tens.- lo nueva central sindical
y les organizaciones juveniles, de campesinos y
mujeres, no debe confundiise con una actitud d^.
aesprestigio de los partidos po'íticos y menos do-
be conducir a una lucha contra la existencia do
los partidos. El partido político tiene un papel
orientador, según sea la clase social a la cual ex-
prese y represente. Hay quienes —después del 4
de septiembre es'o se pone de moda— tratan do
impedir que la influencia de los partidos políticos
llegue hasta las organizaciones sindicales, feme-
ninas, "juveniles y campesinas. En realidad lo que
persiguen quienes así actúan, es impedir que la
voz y la orientación de la vanguerdia de la clase
obrera llegue hasta las masas; tratan de que las
masas estén expuestas sólo a otras influencias, a
influencias contrarias a sus intereses. Por esta
causa, debemos luchar contra toda tendencia dfi»
este tipo.

En lugar de permitir el debilitamiento de los
partidos, debemos trabajar para vigorizar nuestro
Partido Comunista, vanguardic de la clase obre-
ra y del pueblo chileno. S^lo la existencia de un
gran Pa'tido Comunista que una en un amolio
frente democrático de liberación nacional y alre-
dedor de la clase obrera a todos los paHo'as, po-
drá ga~antizar el triunfo de los trabajadores y de
la nación chilena contra los imperialistas yanquis
y la oligarquía criolla1 que tratan de arrastrarnos
a la guerra en su beneficio, que saquean nuestras
riquezas .y mantienen a nuestro pueblo en la mi-
seria y e! hambre.

Como se ha dicho en varios documentos del
Partido el Frente del Pueblo es el núcleo inicie 1
del amplio fren'e democ-ático de liberación na-
cional, cuyo núcleo fundamental es la clase obre-
ra. Debemos, entonces, fo-talecer también el
Frente del Pueblo, popularizando, su programa y
convirtiéndolo en una valiosa he'ramienta de lu-
cha po- los 'ntereses de la clase obrera, el pueb'j
y toda la nación. Al Frente del Pueblo deberán in-
gresar aquellos partidos, grupos políticos y perso-
nalidades que estén de acuerdo con su platafor"
ma prog-cmática y estén dispuestos a luchar pa-
ra ponerla en p-áctica. Las puertas del Frente del
Pueblo deben estar abiertas para todos, menos
para los enemtgos de la c'ase ob'era y de la m-
ción chilena. Los radicales, falangistas, so.cialcris-
tianos, etc., también deben'tener acceso al Frems
del Pueblo, excluyendo sólo a los principales cóm-
plices de la traición de González Videla. El Frents
del Pueblo debe luchar en común con los parti-
darios de Ibáñez que estén de acuerdo con sus
principios. Y debe, además, realizar acciones co-
munes con todos aquellos aue acepten siquiéro
alguno de sus objetivos de lucha.

Repetimos que lo esencial es unir en torno a la
clase obrera a todos los chilenos pa'riotas contra
la dominación impe-ialista y feudal. Por el eam.-
no de le unidad y la lucha podremos conquista:
el bienestar de los chilenos, mediante una políti-
ca de paz y amistad con todos los pueblos, de in-
cependenc'a nacional y de defensa de los intere-
ses de Chile.
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Discurso del Camarada Stalin en el XIX
Congreso del Partido Comunista de la URSS

Camaradas: permitidme que en nombre de
nuestro Congreso exprese nuestra gratitud a
todos los parados y grupos hermanos, cuyos re-
presentantes han honrado nuestro Congreso con
su presencia, o que han enviado, al mismo,
mensajes de salutación, por sus amistosos
saludos, sus votos deseándonos éxito y su con-
fianza. Para, nosotros es especialmente valiosa
esta confianza, que significa la disposición para
apoyar a nuestro partido en su lucha por el
futuro luminoso de los pueblos, en su lucha con-
tra la guerra, en su lucha por el mantenimien-
to de la paz. ,

Sería erróneo pensar que nuestro partido
por haberse convertido en una fuerza poderosa,
ha dejado de necesitar apoyo. Esto no es cierto.
Nuestro Partido y nuestro país siempre han ne-
cesitado y necesitarán la confianza, la simpa-
tía y el apoyo de los pueblos hermanos del ex-
tranjero.

La peculiaridad de este apoyo consiste en
que todo apoyo a las aspiraciones pacíficas do
nuestro partido provenientes de cualquier par-
tido hermano significa, al mismo tiempo, un
apoyo a su propio pueblo en su lucha por el
mantenimiento de U paz. Cuando en 1918-1919,
durante la agresión armada de la burguesía in-
glesa a la Unión Soviética, los obreros ingleses
organizaron la lucha contra la guerra, bajo la
consigna de "fuera las manos dé Rusia", este
era un apoyo, un apoyo ante todo a la lucha de
su propio pueblo por la paz, y después un apoyo
también a la Unión Soviética. Cuando el ca-
marada Thorez o el camaxada Togliatti, decla-
ran que sus pueblos no.harán la guerra contra
los pueblos de la Unión Soviética, esto es un
apoyo, un apoyo ante todo a los obreros y cam-
pesinos de Francia e Italia, que luchan por la
paz, y después un apoyo también a las aspira-
ciones pacíficas de la Unión Soviética. Esta pe-
culiaridad del apoyo mutuo se explica porque
los intereses de nuestro partido, no contradicen,

' sino que por el contrario, se funden, con los in-
tereses de los pueblos amantes de la paz. Por
lo que se refiere a la Unión Soviética, sus inte-
reses son inseparables en absoluto de la causa
da la paz en el mundo entero.

Es comprensible que nuestro partido no
puede quedar en deuda con los partidos her-
manos, y que él mismo deba a su vez prestarle
su apoyo así como a sus pueblos en su lucha por
la liberación, en su lucha por el mantenimien-
to de la paz. Como se sabe, así lo hace precisa-
mente. Después de la toma del poder Dar nues-
tro Partido en 1917, y después que el Partido
ndoptnra medidas reales para liquidar el yugo
capitalista y terrateniente. Ins representantes de
los Partidos hormnnos. admirados de la valentía
y de los éxitos de nuestro Partido, le dieron
el título de "Brigada de choque" del movimien-

'•

to obrero y revolucionario mundial. Con ello ex-
presaban la esperanza de que los éxitos de la
"Brigada de choque" aliviarían la situación de
los pueblos atormentados bajo el yugo del ca-
pitalismo. Yo creo que nuestro partido ha justi-
ficado estas esperanzas, particularmente en el
período de la segunda guerra mundial, cuando
la Unión Soviética, derrotando la tiranía fas-
cista alemana y japonesa, liberó a los pueblos de
Europa y de Asia de la amenaza de la esclavi-
tud fascista.

Por supuesto, fue muy difícil cumplir
esta honrosa misión en tanto que la "Brigada
de choque" era una, la única, y mientras tuvo
que desempeñar casi sola éste papel de vanguar-
dia. Pero esto pasó. Ahora la situación es com-
pletamente distinta. Ahora, cuando desde ChW
na y Corea, hasta Checoslovaquia y Hungría,
han surgido nuevas "Brigadas de choque" per-
sonificadas por los países democráticos-popula-
res, a nuestro Partido le es más fácil luchar y
cunde más el trabajo.

Merecen una especial atención aquellos Par-
tidos Comunistas, democráticos, obreros u
campesinos que no han llegado todavía al po-
der, y que continúan trabajando bajo el talón
de las draconianas leyes burguesas. A ellos, na-
turalmente, les es más difícil trabajar. Sin em-
bargo, no les es tan difícil trabajar, com.0 nos
fue a nosotros, los comunistas rusos en el pe-
ríodo del zarismo, cuando el más pequeño movi-
miento hacia adelante era declarado gravísimo
delito. No obstante, los comunistas rusos se
mantuvieron firmes, no se arredraron ante la*»
dificultades y consiguieron la victoria. Lo mis-
mo ocurrirá con estos Partidos.

¿Por qué, a pesar de todo, no les será tan di-
fícil trabajar a estos Partidos en comparación
con los comunistas rusos del período zarista?

En primer lugar, porque tienen ante sus
ojos, ejemplos tales de luchas y éxitos, como
los que existen en la Unión Soviética, °y en los
países democráticos-populares. Por consiguien-
te, pueden aprender en las equivocaciones y en
los éxitos de estos países, facilitando así su
propio trabajo.

En segundo lugar, porque la propia burgue-
sía —enemiga principal del movimiento libera-
dor— es otra, ha cambiado mucho, se ha he-
cho más reacc1 inaria, ha perdido los vínculos
con el, pueblo y con ello, se ha debilitado a
sí mL-ma. Se comprende que esta circunstancia /
debe facilitar también el trabajo de los Parti-
dos revolucionarios y democráticos.

Antes, la burguesía se permitía alardear de
liberalismo, defendía las libertades democráti-
co-burguesas, creándose así popularidad. Ahora
no ha quedado, ni rastros del liberalismo. Ha
dejado de existir la llamada "libertad Indivi-
dual", los derechos del individuo son reconoci-
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dos ahora exclusivamente a quienes tienen ca-
pital y todos los demás ciudadanos son consi-
derados materia prima humano, apta única-
mente para ser explotada. Ha sido pisoteado el
principio de la igualdad de derechos de los
hombres y de las naciones, habiéndole susti-
tuido el principio de la plenitud de derechos
para la minoría explotadora y de la ausencia
de derechos para la mayoría explotada de los
ciudadanos. La bandera de las libertades de-
mo-ratiro-burguesas ha sido arrojada por la
borda. Yo creó que esta bandera tendréis que
recogerla vosotros los representantes de los
Partidos Comunistas y democráticos, y llevarla
adelante si queréis reunir en lomo vuestro a
la mayoría del pueblo. Nadie más puede reco-
gerla.

Antes, li burguesía se consideraba la ca-
beza de la nación, defendía los derechos y la
independencia de la nación, colocándolos "por
encima de todo". Ahora no ha quedado ni ras-
tros del "principio nacional". Ahora, la burgue-
sía vende los derechos1 y la independencia de

las naciones a cambio de dólares. La bandera
de la independencia nacional y de la snhera" a
nacional ha sido arrojada por la borda. No
cabe duda de que esta banuera, tenureis que
recogerla vosotros, los representantes de los
Partidos Comunistas y democráticos, y llevarla
adelante, si queréis ser patriotas de vuestro país,
si queréis convertiros en \i fuerza dirigente de
la nación. Nadie más puede recogerla.

Tal es la situación en el momento presente.
Es comprensible que todas estas circuns' an-

das, deben facilitar el trabajo de los Partidos
Comunistas y democráticos que no han llegado
toaavia el Poder.

Por consiguiente existen todos los fundamen-
tos para confiar en los éxitos y en la victoria
de los partidos hermanos en los países donde
domina el capital.

I Vivan ríuestros Partidos hermanos! Desea-
mos larga vida y mucha salud a los dirigentes
de los Partidos hermanos.

¡Viva la paz entre los pueblos! ¡Abajo los
incendiarios de guerra!

EL PARTIDO BOLCHEVIQUE Y LA REVOLUCIÓN

"" la
Partido Bolchevique

clase obrera tenía a su cabeza un partido to->\ experto en ?as luchas roVticas como el
i-iuuuu uolcheviqua. Sólo un Parido como el bolchevique, suficientemente intrépido para con-
ducir al pueblo al asalto decisivo y sulcientemente prudente rara sorte<rr todos los obstácu-
los que se alzaban rn el camino hacia la meta; sólo un par'ido así, podía fimd'r tan hábil-
mente en un gran torre/nte revolucior><*ño movimientos revolucionario"! ta-n diversos como el
movimiento damocrá ico general por la paz, al movimiento democrá'ico-campesino por la

incautación de los tierras de lo<? *erratarie->t«»s. el mrvrm!PT>to d-> liberación nocional de los
pueblos oprimidos por la icruoldad de derechos de las naciones y el movimiento socialista
de la cierne obrera por el derrocamirnto de la burguesía y la instauración de la dictadura
del pro'.etari--do.

Es indudable aue la fusión de estas divers~« e~ mentes revolución/riera en «n poda-
roso torrente revolucionario único fue lo qu3 decidió la suerte del capitalismo en Rusia.

(Del compandio de la "Historia del Partido Com unista (b) de la URSS". Págs. 249 y 250).

i LA REVOLUCIÓN PUSA Y LAS CONTRADICCIONES
INTERIMPERIALISTAS

La Revolución de Octubre esta'ló en un momento rn que la guerra imperialista es'a-
ba aún en su apogao. en que los principales Estados burgueses se hallaban escindidos en
des campes enemic-ps. en que rstos Estados, empeñados en una guerra de unos contra otros
y debilitándose mutuamente, no podía inmiscuirse a fondo en los "asuntos de Rusia" intervi-
niendo ac ivamerte contra la Revolución de Octubre.

Es Indudable que esta circunstancia facilitó considerablemente el triunfo de la Revo-
lución Socialista de Octubre.

Del compendio de la "Historia del Partido Comunista (b) de la URSS". Pag. 250).
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Informe de Malenkov al XIX Congreso del
Partido Comunista de la Unión Soviética

LA SITUACIÓN INTERNACIONAL
DE LA UNION SOVIÉTICA

CAMARADAS:

El período transcurrido desde el XVIII Con-
greso del Partido está lleno de acontecimientos de
importancia histórico-universal.

La segunda guerra mundicl conmovió hasta los
cimien'os la vida de muchos pueblos y Estados y
cambió la faz de la tierra. Preparada por las
fuerzas de la reacción 'imperialista internccional y
desencadenada en Oriente por el Japón militaris-
ta y en Occidente por la Alemania hitleriana, la
guerra embrolló los cálculos de sus inspiradoras
y, gracics a la lucha heroica del pueblo soviético,
te minó con resultados imprevistos para los im-
perialistas .

En lugar de la destrucción o del debilitamien-
to ds la Unión Soviética, el resultado ha sido el
fortalecimiento de la U.R.S.S; ha crecido el pres-
tigio inte-nacional de la Unión Soviética. En lugar
del debili'amiento y de la derrota de la demo-
cracia, varios países del Centro y del Sudeste de
Europa se han desprendido del capitalismo y se
ha establecido en ellos el régimen democrático-
popula-. En lugar de un soiuzgcmiento ulterior de
los pueblos de los países coloniales y dependien-
tes se ha producido un nuevo y poderoso as :enso
de la lucha de liberación nacional en esos países,
se ha agudizado la crisis del sistema colonial dsl •-
imperi-lismo. La his'órica victoria del gran puedo
chiriO ha asestado un du~o golpe a todo el sistema
imperialista mundial. Aho*a, una tercera parte da
la h'-manidad ha. sido arronce da ya del yugo dsl
imperialismo y liberada de las cadenas de la ex-
plotación imperialista.

En el p-opio mundo capitalista, como resul-
tado de la querrá, t-es grandes Estados —Alema-
nia el Japón e Italia— no figuran ya entre las
grandes potencias, y Francia e Inglaterra han
perdido sus antiguas posiciones.

El período de postgue-ra .es un período de
debilitamiento sucesivo del sistema capitalista

mundial y de crecimiento
de las fuerzas de la de-
mocracia y del socialismo.

En el terreno económico,
los años de postguerra han^
sido años de acumulación
de nueves dificultades eco-
nómicas en los países ca-
pitalistas, de expansión cre-
ciente del imperialismo yan-
qui y de Agravación, con

este motivo, de las contradicciones entre los
países capitalistas. Estas contradicciones se hcn,*)
visto exacerbadas por los intentos de les'
cí-culos imperialistas de encontrar salida a las
dificultades, económicas en el comino de la
militarización de la economía y de la preparación
de una nueva guerra.

En el terreno político, el. período de postguerra
se ha destacado per la fo-mación de dos campos:
el campo cgresivo y antidemocrático, encabezado
por los EE.UU., y e) campo amante de la paz y
democrá'.ico. Darante este tiempo, en el mundo
capitalista se ha formado un nuevo centro de la
reacción y de la agresión, pe-sonificado per los
EE.UU., de donde parte chora la principal amena-
za a la causa de la paz, a la causa-de la libertad
y de la independencia nacional de los pueblos.
Ante este peligro, les-fuerzas amantes de la paz ''
se han alzado en todos, los países a la lucha deci-
dida en defensa de la paz y dé la independencia
nacional de sus países.

En el período de postguer-a, la Unión S
tica ha continuado su avance, interrumpido a
causa de la conflagración, por el camino que
marcó el XVIII Congreso del Partido, por el cami-
no del desa-rollo pacífico y de] paso gradual dsl
socialismo al ^comunismo. Los años de pos'guerra
hcn sido años de grandes realizaciones, en la in-
dustria y en el t-arsro-te en 'n aaricultura, en
todas las ramas de la ciencia, de la cultura y d'e!
arte. A la vez, han sido años de consolidación su-
cesiva- del régimen soviético, de fortalecimiento Aa
lo unidad moral y política de la sociedad soviética
y de la amistad entre, los pueblos de nuestro
país.

Durante todos estos años, la Unión Soviétk-a
ha librado una luche activa por el mantenimiento
y la consolidación de la paz en el mundo entero.

Examinemos las cuestiones, fundamentales de
la situación internacional.

'-

) 12 (

1. EL DEBILITAMIENTO ULTERIOR
DEL S I S T E M A CAPITALISTA
M U N D I A L Y LA SITUACIÓN
ECONÓMICA DE LOS PAÍSES
CAPITALISTAS

El cuadro general de la situación económica
.mundial se caracteriza en los momentos actuales
por 'a existencia de dos líneas de desarrollo.

- Una línea es la dsl ascenso ininterrumpido de
la economí- de paz en !a Unión Soviética y en
ios países de/ democracia popular, economía que
no canece las crisis y que se desarrolla con "el
objetivo .de asegurar la satisfacción máxima de las
neces'clades matericles y culturales de la socie-
dad. Esta-economía garantiza la elevación sis'e-
ánática' del nivel d? vida de las masas pooulare^
y la ocupación comp'eto de la mano de obra.
Pa'a esta economía es característica' la colabo'ra-
ción económica amisto~a cié los países que for-
man el camro democrático.

La otra línea es la de la economía del capí-

tal'smo, cuyas fuerzas productivas se hallan es-
tancadas, economía que se debate en las garras
de la crisis general del capitalismo, coda vez más
profunda, y de las crisis económicas que se repi-
ttvn constantemente; es la .línea de la militariza-
ción de la economía y del desarrollo unilateral
da les ramas de producción que trabajan para la
guerra, la línea de la lucha de competencia entra
los países y de la esclavización de unos países
por otros. Semejante si'uación se crea a conse-
cuencia de que esta economía se desorrolla no
en provecho de la sociedad, sino para asegurar
el beneficio máximo a los capitalistas mediante
la explo'ac'ón, la ruina y lo depauperación de
la mayoría de la población del-país respectivo,'
mediante el sciuzgamiento y el saqueo sistemá-
tico de los pueblos de otros países, .sobre todo de
los países atrasados, y, por último, mediente las
guerras, y la militarización de la economía
nacional.

El desarrollo de la producción en la U.R.S.S.
y en los países capitalistcs se caracteriza por los
datos siguientes:

CRECIMIENTO DE LA PRODUCCIÓN INDUSTRIAL EN LA U.R.S.S
. PAÍSES CAPITALISTAS DE 1929 A 1951

(en tonlo por 100 respecto a 1929)

U R S S .
F'EUU. . .
Inglaterra .

• Italia . . .

1929

. . . 100
. . . 100
. . . 100
. . . 100
. . . 100

1939

552
• 99
123
80

108

1943.

573
217

no se han
publicado

datos

1946

466
155
112
63
72

1947

571
170
121
74
93

1948

721
175
135
85
97

1949

870
160
144
92

103

. Y EN LOS

1950

1082
182
157
92

118

1951

126S
200
160
104
134

A través de este cuadro ?e ve aue el volumen
de la producción indust-ial de la U.R.S.S. en 1951
:eprssentaba el 1.266 o|o con relación a 1929, es

*decir, aumentó durcnte ese período casi en 13
veces; en el período de postguerra, lo mismo a\is
antes de la gue-ra, la industria soviética marcha
sin cesar en línea ascenden'e, sobre la base del
desarrollo de la producción civil.

A través de este cucdro se ve asimismo aue
en los Eftados Unidos de América la próducc'ón
industrial se es'ancó en el período comprendido
ent'e 1929 y 1939; después se elevó únicamente o
costa de un aumento brusco de la producción

•a durante la segunda guerra mundial más
tarde se redujo" de modo considerable y volvió n
c'ecer rolamente como -esul'ado del desarrollo da
la guerra contra el pueblo coreano v del paso a
la inlcira carrera armamentista, dunlicándoss ccn

. - este motivo en 1951, en comparecían con 1929.
Durante e?te mismo período, la producción

industrial do Inglaterra creció solamente en el 60
por' cien'o, y en nna serie de otros países capita-
listas de Eu-opa Occidental ln rro-hicción continúa
estancado- en torno al nivel de 1929.

En los países europeos de democracia popu-
lar, a pesar de que sufrieron a causa' de la guerra

considerablemente más que los países capitalis-
tas de Eu'ops Occidental, - fue rebasado en 1951
el nivel de anteguerra de la producción indus-
trial: en Polonia, en 2,9 veces; en Checoslovaquia,
en 1,7 veces; en .Hungría, en 2,5 veces; en Ru-
man:a, en 1,9 veces; en Bulgaria, en 4,6 veces, y
en Albania, en más de 5 veces. En estos países
tiene lugar también un oscenso continuo de la
agricultura; se desa-rolla con esoecial rapidez la
proc'ucción de los cultivos industriales y se han
obtenido notables progresos en la ganadería.

La 'República Democrático Alemana cuenta
con grandes éxitos en el desarrol'o de su econo-
mía. Hacia 1952, la producción industrial de la
República no sólo fue restablecida, sino que re-
basó en el 36 o'o el nivel de anteguerra! en 1951,
el volumen de la producción industrial fue 2,4 ve-
ces superior el de 1946; crecen de año en año la
siderurgia, la construcción de máquinas, la indus-
tra química y la producción de energía eléctrica.
La agricultura ha sobrepasado el nivel de ante-
gue~ra tanto por los proporcione' de las superfi-
cies de cultivo como por el rendimiento.

Se desarrolla con rapidez la economía de la
República Popular China. El pueblo chino trabaja
con enorme entusiasmo y liquida con éxito las du-
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ras consecuencics de la devastadora guerra que
sostuvo durante muchos años contra los invasores
japoneses y la reacción del Kuomintang. Desd3
la instauración del Poder democrático-popular, el
desa'rollo industrial de China se realiza con ritmo
rápido: en 1951, el volumen de la producción in-
dustrial creció en más del doble con relación a
1949; se ha restablecido el transporte ferroviario,
se construyen a ritmo acelerado nuevos ferrocarri-
les. Como resultado de la gran reforma agraria
realizada por el Gobierno popular de China so
han log-ado grandes éxitos en la agricultura: en
1951, le producción de cereales representó el 128
por ciento respecto a 1949 y la de algodón, el 252
por ciento. Mientras en la vieja China las finan-
zas del país estaban completamente desorganiza-
das y le inflación alcanzaba proporciones enor-
mes el Gobierno popular de China ha fortalecido
la economía financiera y ha asegurado la estabi-
lidad de la moneda.

En le República Democrática Popular de
Corea, después de su liberación del yugo de los
colonizadores japoneses pe consiguió un g-an as-
censo económico. En 1949. el volumen de la pro-
ducción industrial aumen'ó ya en 4 veces con
relación a 1946. En el campo, después de reali-
zada la reformo agraria por el Gobierno democrá-
tico popular, las superficies de siembra se am-
pliaron casi en el 25 o|o y crec'ó conside-able-
mente el rendimiento de. todos los cultives
agrícolas. La agresión de los imperialistas yan-
quis interrumpió el pacífico trabajo creador de
las masas populares de la República Democrática
Popular de Corea. Las trqoas norteameriaanas
y o'ras que operan bajo la bandera de la O.N.U.
destruyen bárba'amente las ciudades y los pue-
blos pací'icos de Corea del Norte, su industria y
FU aarcultura.

Ha alcanzado grandes éxitos en el desarrollo
de su economía la República Pqoular de Mongolla.
Año tras año crece v se fortalece la economía
nac'onal de le República, mejora el bienestar ma-
terial y crece la cultura del pueblo mongol. La
rama fundamental de la economía del país, la ga-
nadería, se eleva incescn'emente; desde la.fun-
dac'ón de la República, el número de cabezas da
gcnado ha aumentado en 2 5 veces; todo el ga-
nado o'ertenece hoy a los campesinos trabajado-
res. En el últ'mo decenio, la producción de la in-
dustria del Estado y de las cooperativas ha
crecido casi en él triple.

Todos los datos que caracterizan el desarrollo
de le producción en los países capitalistas y en
les países del campo democ-ático atestiguan aue,
por su ritmo, la producción industrial de los países
capitalistas incluida la de los EE.UU., pe rezaga
considerablemente del ritmo de desarrollo de la
industria de le U.R.S S. y de los países de demo-
crac'a poputar.

De estos da'os se deduce, además, que la
producción industrial de los países capitalistas s<3
ha elevado un tanto únicamente con motivo de los
preparativos de guerra y de los suministros a la
máquina bélica en el período de guerra.

La segunda gue-ra mund'al no sólo no ha eli-
minado las contradicciones económicas y políticas
del capitalismo, sino que, por el contrario, les ha

agravado más aún, ha sacudido la economía de
los países capitalistas y ha profundizado la crisis
genercl del sistema capitalista mundial. La se-
gunda guerra mundial no ha justificado las espe-
ranzas de la gran burguesía de los Estados impe-
rialistas. Cada uno de los dos grupos capitalistas
que lucharon entre sí en el período de la guerra,
esperaba, mediante el empleo de la fuerza arma-
da, efectuar un nuevo repcrto del mundo, apoda- .
rarse de nuevas fuentes de materias primas, am-
pliar los mercados de venta para sus mercancía.5,
es decir, refo-zar su propia situación económica a ,̂
expensas de sus adversarios y conseguir la domi-
nación mundial.

Pero estos cálculos han resultado fallidos.
Aunque Alemania y el Japón quedaron fuera de
combate como competidores, funde mentales de los
t-es países capitalistas principales —los, EE.UU.,
Inglaterra y Francia— y estos países, especial-
mente los EB.UU., esperaban en relación con ello
elevar la producción en sus países en cuctro- o
cinco veces, todas estas esperanzas han sufrido
un fracaso estrepitoso. Por añadidura, del sistema
capitalista se han desprendido China y los países
democrático-populares de Europa, formando junto
con la Unión Soviética el campo unido y poderoso
de la paz y de la democracia, opuesto al campo
del imperialismo.

Como señe la el camarade Stalin, el resultado ^
económico de la formación de los dos campos
opuestos ha sido la disgregación del mercado
mundial único y omnímodo y la formación de dos
mercados mundiales paralelos: el mercado de loa'
países del campo pacífico y democrático, y el mer-
ccdo de los países del campo agresivo e imperia-
lista. La disg-egación del mercado mundial único
es el resultado' económico más importante de la
segunda guerra mundial y de sus consecuencias
económicas,

Los dos mercados mundiales se desarrollan
en direcciones opuestas. El nuevo, el mercado
mundial democrático, desconoce las dificultades
cié venta, ya que su capacidad aumenta de año
en año en consonancia con ,el crecimiento de la .&
producción en los países del campo de la demo- -.
cracia —crecimiento sin crisis—•, ya que el incre-
mento incesante de la producción de todos los
países del campo democrático armlía cada vez
más la capacidad del mercado democrático. Per
ot-c parte, existe otro me-cado, el «mercado mun-
dial imperialista, no ligado a la U.R.S.S ni a los
aemás países democráticos, a causa de lo cual es
un mercado restringido y que sufre dificultades
de venta como consecuencia de las interrupciones
y de las crisis en la producción, como conse-
cuencia del pa*o forzoso y de la depauperación
de las masas, como consecuencia de estar aislado
ae los países democráticos. Es preciso, además,,
tener en cuenta que, como resultado de la disgre-
gación del mercado mundial único, se ha reducido >,
grandemente la esfera de aplicación de las fuo--
zas de los principales países capitalistas (EE.UU.,
Inglaterra y Francia) pa-a la utilización de los re-
cursos mundiales, debido a lo cual el mercado
capitalista mundial se cont-ae cada vez más, y
las condiciones de venta de mercancías en ese
mercado ha empeorado y continúan empeorando.

) 14 (

Los Estados capitalistas han salido de' la se-
gunda guerra mundial con resultados desiguales
pera ellos, lo que ha introducido cambios esencia-
les en las relaciones económicas entre estos pai-
res. Después de las largas operaciones militares,
de las pérdidas humanas y de los perjuicios ma-
teriales sufridos, la economía de muchos de les
antiguos pcíses beligerantes se vio fuertemente
quebrantada. Esto se refiere, en primer lugar, a
Alemania, Italia y el Japón. Sufrieron también
grandes daños Francia, Holanda, Bélgica y algu-

< .os otros países. Se ha debilitado muy considera-
blemente Inglaterra.

Los Estados Unidos de América se han. enri-
quecido con la guerra, los multimillonarios' yan-
quis han reforzado sus posiciones económicas. Sin
embargo, los EE.UU. no han conseguido, a pesar
de todo, su objetivo, no han conseguido estable-
cer el dominio del capital norteamericano sobre
el mercado mundial. Los EE.UU espereban cua-
druplicar o quintuplicar su producción una .vez
puestos fuera de combate Alemania y el Japón.
Pero sólo han elevado su producción al doble, y
actualmente ruedan hacia cbajo, hacia la crisis
económica. Es un hecho que en los EE.UU. existen
hoy no menos de tres millones de parados totales
y un número mayor aún de parados parciales.
Las huelgas de mases de los "obreros complican
tpaavía más los asuntos de los multimillonarios
yanquis. Y esto ocurre porque la industria de los
EE.UU., por culpa de los círculos gobernantes da
Norte América, se ha visto privada de mercados
como la U.R.S.S., China y los países democrático-
populares europeos.

Actualmente, el imperial'smo norteamericano
actúa no sólo como un explotador y sojuzgador
internacional de los pueblos, sino también como
una 'uerza que desorganiza la economía de les
demás países capitalistas. .Ap*ovechándose del
debil'(amiento de "its competidores, el capital mo-
nopolis'a de los EE.UU. se ha omoderado después
de la guerra de une parte considerable del mer-
cado capitalista mundial. Destruve los lazos eco-
(jüómiccs multilaterales que se habían formado en
el cu-so de la historia entre los naíses capithlistcr?,
reemplazándolos nnr lazos unilaterales de estos.
país°s con los EE.UU. Forzando su exportación
med'an'e el dumping más desvergonzado y prote-
giendo, al rrrsmo tiempo, .su mercado interior con-
t~a la importación de mercancías ext-anieras, a
causa de lo cual el pueblo norteamericano sufre
la as'lxia de los altos ^recios, los monopolios yan-
auis desorgan'zan cada vez más el mercado ca-
pMclis'a mundial. El Imoerirrlismo yanqui priva a
los mises de EUTODO Occidental de la posibilidad
de obtener productos alimen'irios en los mercados
anteriores di=> Bufona Oriental, adonde los países
de Enrona Occidental han exoo-tado siempre gran
cant!d~d de artí-n'os !nd"=t-íales a cambio de cc-

^mes'ibles y materias primas.
Semelante colí'ica económica del imperialis-

mo yqnaul tenía aue provocar forzosamente una
aaudizaHán de las contradicr'ones ént-e los Es-
tado'1 Unidos y los demás Estados capitalistas.
Las r>rinc:'-v-Tle<! signen siendo las cont-adicclones
t-ntre los EE.UU. e Inglaterra. Es'as contradicciones
adquieren la forma de una lucha abierta de los

monopolios norteamericanos e ingleses por las
„ fuentes de petróleo, caucho, metales no ferrosos

y raros, azu're y lana y por los mercados de venia
. de sus mercancías. •

A esto es preciso ag'egar las contradicciones,
muy serias., entre los EE UU. y el Japón, entre los
EE. UU. e Itclia y entre los EE.UU. y Alemania
Occidental, que viven bajo el yugo de la ocupa-
ción de los dictadores de los EE.UU. Sería ingenuo
pensar que estos países vencidos accederán a
v vir po- tiempo indefinido bajó la planta de los
ccupantes norteamericanos. Sería estúpido pensar
que no intentarán de uno u otro modo sacudirse
la opresión de los EE.UU. para vivir una vida
libre e independiente.

A medida que el capitalismo yanqui, al so-
caire de la "cyuda" y por medio de la concesión
de créditos, penetra en la economía de Inglaterra,
Franc:a e Italia y se apodera de las materias pri-
mas y de los mercados de venta en las colonias
inglesas y francesas, las contradicciones entre lo?
EE.UU. e Inglaterra y en're los EE.UU. y Francia
se agudizan y han de agudizarse más aún. In-
glaterra y, tras ella, Francia y otros países capi-
talistas, tratan de librarse de la subo-dinación a
los FE.ÜU. pa-a asegurarse una situación inde-
pendiente y elevadas ganancias. 'Ya ahora se
desarrolla une lucha tenaz por pa-te de los ca-
pitalistas de Inglaterra contra la preponderancia
-norteamericana en el come-cio internacional.

Las dificultades economices que atenazan a
los países capitalistas después de la guerra se han
agravado porque los propios imnerialistas se han
cerrado el acceso el me-cado democrático mun-
dial. Los Estados Unidos de América han reducido
casi a cero el comercio con la Unión Soviética y
con los países europeos de democracia popula»
y han suspendido el comercio con China. De he-
cho, han p'ohibido no sólo e los países vencidos
(el Japón, Alemania Occidental, Italia) sino tarn-
h'én a Ir.ainterra, Francia, Fotanda, Dinamarca,
Noruega, Bélgica y otros'Estados capitalistas ven-
der y comprar mercancías en el me-cado de los
países del campo democ-ático. El intercambio da
mercancías de los EE.UU ron los países que hoy
forman pa-te del campo democrát:co se ha -edu-
cido en 1951 en 10 veces-con resnecto a 1937; el
intercambio de inerrancias de Inglaterra con estes
paí~es se ha reducido en 6 veces, y el de Francia,
en más de 4 veces.

Los EE.UU. e Inglate-ra, juntamente con Fran-
cia, al someter al "bloqueo" económico a la
U.R.S.S., a China y a los países democrático-po-
pulares_ eu-opeos, pensaban con ello asfixiarlos.
Pero en la p-áctica se ha producido no .la asfixia,
sino el fortalec'miento del nuevo mercado mundial
democrático. De esta forma, los imperialistas han
ases'ado un serio golpe a su p-ODia exportación
y han exacerbado más aún ta cont-adicción entra
las posibilidades de producción de su industria y
las posibilidades de venta de su producción.

Todo esto significa que en la economía ca-
pitalista han surgido contradicciones todavía más
pro'undcs y que el sistema mundial de la econo-
mía capitalista en su coniun'o se ha restringido 7
aebilitado considerablemente, haciéndose aún más
inestable que antes de la guerra.
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Los capitalistas de los EE.UU., comprendiendo *
la existencia de estas dificultades económicas, tra-
tan de compensarlas con la guerra en Corea, 'coa
la carre-a armamentista y con la militarización
de la industria.

Al desenccdenar la guerra reaccionaria contra •
el pueblo coreano y atizar la histeria bélica cor.-
tra el campo democráV'co, los imperialistas de los
EE.UU., Inglaterra y Franc'a han encarrilado la
economía por los cauces de guerra y hcn inter.->
siíicado en eno-mes proporciones la militarización
de la economía y la ca-rera armamentista en sus.
pcíses. En la actúe lidad, una parte cada vez ma-
yor de la producción indus'rial de estos paisas
es utilizada para el equipamiento bélico. Los pe-
d'dos militares desempeñan un papel decisivo en
lá^ "amas fundaménteles de la industria de los
EE.UU. y de otros países capitalistas. En los pre-
supuestos de los Estados capitalistas se eleva sin
cerar el peso especí'ico de los gastos directos 9
indirectos para la cerrera ai mamentista. Los gas-
tos mil"a'es directos han crecido en los EE.UU.
de 1.000 millones d<= dólares en el año presu-
puestario de 1937-1938, a'58.200 millones de dó-
lares en 1952-1953, y hoy representan el 74 o'o
de todo el presupuesto de los EE.UU., mientras
aue en 1937-1938 sus gastos mili'ares constituían
el 14. o'o del presupuesto: en Inglaterra, estos
gastos se h~n elevado, respectivamente, de 197
millones de libras esterlinas a 1.634 millones y
representan ahora el 34 dio de todo el presupuesto
frente al 17 olo en el pe-íodo de an'eguerra; en
Francia, los aastos militares eaú'valen actualmen-
te a ccsi el 40 o|o del presupuesto.

E^te crecimiento inaudito de los aastos mili-
tares lleva a un aumen'o inresan'e de los impues-
tos ̂ y a la ampliación de la emis'ón inflacionista
de DaDpl-moneda. Continúa agravándose el brus-
co deb:litamiento de todo el sistema financiero de
los países Capitalistas, consecuencia de la gue*ra
y H=> la política de los rírcutos aobernan'es de los
FE.UU. La desvaloriz~ción de 'a moneda ha al-
canzado pronorciones inusi'adas. Según datos
oficiales. ev!rlPnt<=rnente falsifirados, la capacidad
adquisitiva del dólar representó en 1951, en com-
prrac'ón ron 1939. no más del 43 olo: la de la
lib-a este'Pna. el 32 o'o- la del franco francés, 9l
3,8 o'o, y la de la lira italiana, menos del 2 o'o.

E' r>rfso a la economía de guerra ha permitido :i
¡os EE.UU. y a otros raí=es capitalis'as elevar por
oVún tiempo el n!vel de la croducción industrinl.
Sob~e, esto: base, los econom!st~s bu-cmeses tratan
de demostrar aue los arnnjes pedidos militare?
pueden mantener indefinidamente el alto nivel do
"actividad en los negocios". Sin embargo, la rea-

' 1)dad' echa por tier-a estas cfrmaciones. Ahora,'
en el tercer año de miHtamización singularmente
ir.tensa de la economía capi'alista, son cada vez

. má- eviden'es sus nefastos consecuencias. Lle-
vando a una reanimación te^ooral de la coyun-
tura, Irs factores de o'den militar-inflactonista han
engendrado un desarrollo uni'atercl, mil'tar, de la
economía de los países cani'alistas. Una par'9
cada vez mayor de la producción acabada y da .
las mate'ias p-imas es absorbida sor el consumo
mili'ar improductivo o congelada bajo la forma
de enormes reservas estratégicas. Al mismo tiem-

po, la militarización de la economía hace que se
extraigan recursos de la población mediente si
aumento de los impuestos. Todo esto convierte el
presupuesto de los países capitalistas en un medio
de saqueo del pueblo por los multimillonarios,
d sminuye considerablemente el poder adquisitivo1

de la población, reduce la demanda de productos
industriales y agrícolas, acarrea una violenta con-
tracción de la producción civil y crea las condi-
ciones para el comienzo de una brusca crisis eco-
nómica .

La militarización de la economía nacional no fi.
elimina, sino que, por el contrario, ahonda la des-
proporción entre las posibilidades de producción
y la demanda solvente de la poblcción. demanda
cada vez menor y que,la camarilla gobernante de
los pcíses capitalistas reduce a un mínimo extre-
mo, lo que origina una creciente disminución d&
la capacidad del mercado capitalista. Por tanto,
el aumento desorbitado de la producción bélica
conduce inevitablemente al crecimiento de una
nueva y profunda crisis económica.

La carrera armamentista representa una car-
ga especie Imente pesada para la occncmía da
los países satélites de los Estados Unidrs de Amé-
rica. Al desencadenar la guerra en Corea, los
EE. UU. han intensificado su presión sobre los Es-
tados -de Europa Occidental, exigiendo de ellos
que encarrilen con creciente plenitud la industria ;í^
por los ccuces de guerra y destinen asignaciones
desmesuradas a la prepc ración de la guerra; pri-
vando a las ramas civiles de la producción do
estos países de las materias primes y de los ma-
teriales necesarios. El imperialismo yanCnai se ha
qui'.ado definitivamente la máscara de "restau-
rador" de la economía de los países capitalistas.
La "ayuda" norteamericana se concede ahfara
únicamente para armamentos, para la preoara-
ción de una nueva guerra. La carrera armamen-
tista que realizan be jo el dictado de los mono-
polios yanquis los gobernantes de Inglaterra, Fran-
cia Italia, Alemania Occidental, Bélgica, Noruega
y .otros países capitc listas arruina la economía de
estos países y los empuja a la catástrofe. /

Subordinando a su poder el Estado burgués
y dic'ándole la política de preparación de una
nueva guerra y de carrera armamentista, los mul-
timillonarios obtienen hoy colosales beneficios.
La caTera de los armamentos se ha convertido
para los multimillonarios, y en primer término pa-
ra los monopolios, para los multimilloncrios de los
EE UU., en fuente de enriquecimiento inusitado.
Incluso según datos oficiales disminuidos, los ba-
i.eficlos de los monopolios cooitallstas de los EE.
UU., que en 1938 fueron de 3.300 millones de dó-
lares, aumentaron en 1951 a 42.900 millones do
dólares, es decir, se Incrementaron en 13 veces.
Obtienen enormes ganancias Ips potentcdos mo-
nopolistas ingleses, así como los monopolios ca-
pitalistas de Francia, Italia, el Tapón y otros paí- 4,
ses, a pesar de que la economía ,de esos pcíses
atraviesa un estado de prolongado estancamiento.

A la vez la militarización ha llevado a
brusco empeore miento de las condiciones d« v
da de las masas populares. El aumento d« loi
impuestos, el alza de los precios de los
de amplio consumo y la inflación han
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do la depauperación relativa y absoluta de • los
trabajadores. En los Estados Unidos de América,
los impuestos directos percibidos de la población
en el presen'e añ.o presupuestario han crecido
en más de 12 veces en comparación con el año
f.scál de 1937-1938, incluso teniendo en cuenta
Icr desvalorización de la moneda. En los países
de Europa Occidental, donde ya antes de la se-
gunda guer'a mundial era muy considerable la
carga de los impuestos, éstos han aumentado,
respectivamente: en Inglaterra, en el debieren

Miranda, en 2,6 veces, y en Italia, en vez y me-
dia.

Incluso los. índices oficiales, evidentemente
aminorados, del coste de la vida y de los pre-
cios al por menor testimonian el aumento ince-
san'e de la'carestía de la vida, que se ha acen-'
tuado en particular después de la agresión yan-
qui a Corea. En estas condiciones, la política d-3
'congelación" de los salarios, apliccda por los
capitalistas con el apoyo de los socialistas de
derecha y de los líderes sindicales reaccionarios,

~ha conducido a uña gran reducción del sclario
real de los obreros y empleados. En Francia 3
Italia, el salario real de los obreros en 1952 re-
presenta menos de la mitad del de antes de la
gue-ra y en Inglaterra es inferior en el 20 por
cien'o al de anteguerra. En los EE. UU, según
<^itos del Sindicato de Electricistas, el cos'e cía
la vida casi se ha triplicado en comparación con
1939 A pesar del crecimiento de la producción
bélica, en les países capitc listas aumenta el nú-
mero de parados totales y parciales. En Italia y
en Alemania Occiden'al. el paro forzoso es su-
perior al de los años más duros de la crisis eco-
nómica mundiel de 1929-1933; en Italia se cuen-
tan más de dos millones de parados totales y
un número todavía mayor de parados parciales;
en Alemania Occidental hay cerca de tres mí-
IJones de pare dos totales y parciales. En el Ja-
pón carecen de t-abato total o parcialmente casi
10 millones de personas. En los EE. UU. existen
no menos de tres millones de pa'ados totales y
10 millones de parados parciales. Crece el paro
forzoso en Inglaterra, afec'ando ya a más de
medio millón de personas. En un r-aí' tan peque-
ño como Bélgica hay más de 300.000 parados.

El empeoramiento progresivo de 'la situación
ma'erial de vastas capas de la poblcción, deter-
minado por la carrera armamentista, conduce ai
aumento continuo del descontento en las mases
populares y al re'orzamiento de su lucha cont-a
el descenso del nivel de vida y contra toda la
polít'ca de preparación de una nueva guerra.
Les cont'adicc'ones de clase entre la' bu-guesía
imperialista, de una parte, y la clase obrera y
todos los trabajado-es, de otra, se agudizan fuer-
temente. La ola del movimiento huelguístico S3
extiende con ampli'ud cada vez mcyor por todo
eí mundo capi'alista.

La situación del sistema capitalista mundial
se complica en la actual1 dad porque, como re-
sultcdo de la guerra y del nuevo ascenso de la

lucha de liberación nacional en los países colo-
niales y dependientes, se está desmoronando Ja
hecho el sistema colonial del imperialismo.

Un resul'ado directo de la derrota de la Ale-
mania fascista y del Jcpón imperialista ha sido
la ruptura del frente del imperialismo en China,
Corea y Viet-Nam, donde en lugar de las semi-
colonias y colonias han surgido Repúblicas po-
pulares. La victoria del pueblo chino ha revolu-
cionado más aún el Oriente y ha contribuido al
auge de la lucha liberadora de los pueblos opri-
midos por el imperialismo.

En el período de postguerra, las contradic-
ciones entre las metrópolis y las colonias han
crecido todavía más Inglaterra, Francia, Bélgica
y otras potencias coloniales tratan de compensar
a costa de les -colonias las cargas que les im*
ponen la militarización de la economía y la ex-
pansión de los Estados Unidos. Al mismo tiempo,
los imperialistas yanquis penetran en las colo-
nias y esferas de influencia de estes potencias
coloniales y conquistan allí posiciones para sí,
intensificando la explotación de los pueblos d-3
los países coloniales y dependientes. En el cur-
so de esta lucha, los invasores ycnquis inspiran
complots contra sus "aliados" ingleses y fran-
ceses, contribuyendo con su acción a agravar
más la crisis del sistema colonial del imperialis-
mo. El territorio de muchos pcíses coloniales y
dependientes (Egipto, Irán, Siria, Marruecos, Tú-
nez y o'ros) es utilizado para bases militares y
su población está siendo preparada para des-
empeña- el papel de "carne de cañón" en una
guerra futura.

Como resultado de la prolongada opresión
imperialista y de la existencia de reminiscencias
feudales, la economía de los países coloniales y
defendientes, particularmente la ag-iculturc, sa
ha'la en estado de decadencia. En la India, Indo-
nesia, Irán y en los pcíses de África, derenas de
millones de seres viven en condiciones de hambre
permanente y un enorme número de personas ha
muerto de inanición. La explotación rapaz de los
países coloniales y dependientes por las potencias
imperialistcs hace que el desarrollo de las fuerzas
productivas en esos países se detenga, la capaci-
dad adquisitiva de la población se encuentra a
un nivel extremadamente bajo y los mercados
de ven'a para la producción industrial se con-
t'aigan. Todo esto constituye un pesado Alastre
que hace descender la economía del mundo ca-
pitalista, intensificando las contradicciones inter-
nas del sistema capitalista mundial en su con-
junto.

Los pueblos de los países coloniales y de-
pendientes oponen una resistencia cada vez más
enérgica a los esclavizadores imperialistas. Tes-
timonio de la creciente amplitud del movimiento
de liberación nacional es la lucha de los pueblos
de Viet-Nam, Birmania, Malaca, Filipinas e In-
donesia y el incremento de la resistencia nacio-
nal en la India, Irán, Egipto y otros países.
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2. AGRAVACIÓN DE LA SITUACIÓN
INI EFN ACÓN AL. AMENAZA DE
UNA NUEVA GUERRA POMPARTE
DEL BLOQUE AGRESIVO YANQUI-
BRITANCO. LA LUCHA DE LOS
PUEBLOS POR LA PAZ

. También en el domin'o de las relaciones inter-
nacionales, la actividad de los círculos gobernó ri-
tes de les Esiados Unidos de América Inglaterra
y Francia se ha desabollado en el período de
postguerra ba:o el signo de la prepc ración de una
nueva guerra.

Casi inmediatamente después de terminado la
segunda guerra mundial, los Estados Unidos de
Amé ica renunciaron el rumbo político coordina-
do que había sido seguido por los aliados do los
tiempos de la guerra y que íué remendado en los
acuerdos de las Conferencias de las po'encias en

'Teherán, Yal'.a y Potsdam. Con todc una serie de
actos agresivos, los EE.UU. han ag'avado la situa-
ción internacional, poniendo al mundo ante el pe*
l:g-ó de una nueve guerra.J U "o î̂  _

Lo g be nar.t s de los EE.UU. hrn 'ormulado
con bcstante franqueza los unes de su rumbo
agresivo. Ya en 1945, inmediatamen'e después de.
ocupar el puesto de Presidente de los Estados Uni-
dos, Truman declaró que "le vic'.oria había colo-
cado al pueblo no'teamericano ante la necesidad
permanente y aguda de dirigir el mundo". Poste-
r'ormen'e, Truman y otros políticos yanquis hcn
exprese do reiteradas veces las p-etensiones a la
"d rección del mundo por los EE.UU.". Esta língct,
orientada a la conquista de la dominación mun-
dial y al sojuzgamiento de todos los demás paí-
ses, es el leitmotiv de todo la polí'.ica dé la cama-
i.lla imperialista yanqui.

Los c'pitos'es de los EE.UU. sabían, natural-
men'e, 'que r,o es posible conseguir por vía pacííica
el dominio sob'e otras ncciones. Sabían por la
experiencia de los hitlerianos, que también tra'a-
ron de legrar el dominio sobre otros países, qua
ni siquiera se puede soñar con la donvnacicn
mundial sin recurrir a la füerzr;, sin desencadena'
una nueva guerra. Y decidie on violar la paz, pre-
parar una nueva guerra. Y como la U.R.S.S. es
el cdversario principal de una nueva guerra, el
baluarte fundamen'.al de la paz, los ieri'altes d°.
los EE.UU. lleca-on a lo conclusión de que es pre-
ciso desencadenar la gue—a con'.ra Ir: U.R.S.S. y
contra lo^ demá" partidores de la oaz Así sa
formó el agresivo B'oque Noratlán'ico, amalgamc-
do sin concc;mien'o de la U.R.S.P., a esoaldas d';
eVa. Y para ocultar al pueblo los f!nes ag esivo:-,
de est^ bloque y enaañar'e. lo declararon bloruo
"defen"!vo" cont-a "el comun'smo", contra k:
Un'ón Soviética, aue, supuestámenie. tiene la in-
tención de agredir a los FE.UU.. a Ing'a'erra, a
Francia y a otros miembros del bloque.

Pa~a este mismo fin criminal se instalan baseí
militares norteamericanas en dife-entes paí'es si-

' tuados en las proximidades de las frontercs so-
viéticas.

Pera este mismo fin criminal, los círculos gober-

nantes de los EE.UU. remilitarizan Alemania Oc-
c dental y el ]' pon.

Al realizar la renvlitarización de Alemania Oc-
cidental y del Japón los círculos gobernantes de
los EE.UU. y sus particarics restablecen a la vis-
ta de iodo el mundo los dos focos de la segunda
güera mundial, para liquidar los cuales derrame -
ron su sangre los. pueblos en esta guerra

La ag'esión de los EE.UU. a la República De-
mocrática Popular de Corea signiíicó el paso del
bloque ycnqui británico de la p eparación de la
guerra agresiva a los actos directos de ag-e^ión^
El pueblo coreano, que en estrecha alianza cor,
los valientes voluniarios chinos defiende heroica-
men'e la libe't'd y la independencia de su pa-
tria y opone resistencia a los perturbadores de
ia paz, despierta la calurosa simraiía de tocia la
bum'nidad democrática y amante de la paz.
(Tempestuosos aplausos.)

En el momento presente, la situación interna-
cional en su conjunio tiene una serie de rasgo3

y peculiaridades especíl^"' entre los que es ne-
cesario destacar los siguientes.

La potencia egres¿va p^nápal —los Estados
Unidos de América— empuja intensamente hacia
la guerra a o'ros países capitalistas, cnts ledo a
los que forman pa'.te del Bloque Noratlántico así
como a los países 'vencidos en la segundr <3Uí|I
rra mundial: Alemania Occidental, Italia y el ]~r
pon. Los cabecillas yanquis est:blecen por todos
los componentes del bloque los fines de la gue-
rra, los itinerarios y las fuerzas que deben par-
ticipa- en ella y deciden los demás problemas de
la prepare ción de la guerra, dictando su volun1-
tad.

Los gobernantes de los EE.UU. declaran que se
inspiran, según ellos, en ideales como la cre-ic-.cn
de una ."comunid-d de países libres". Dicen a ca-
da paso que los EE.UU. Inglate'ra, Francia, Tu-
quia y Grecia representan la "comunidad de paí-
ses libres", mientras que la U.R.S.S. y las Repú"
bl'cas democ'áHco-populares son, supuestamente1,
países "privados de Tbe'tad". 'Nosotros COTT^I-
dr mos esto en el sen'ido de que en los EE.ULÍSí
Inglaterra, Francia, Turquí- y otros países •crr-i-
talistas existe, en efecto, "libertad", pe-o no la li-
bertad popular, sino la l'be-tad de explotar v de
saquerr al pueb'o. Por lo aue se rp'iere a V-
U.R.S.S. y a los noíse" der^oc'á'íco-populares, aquí
r.o existe en e'ecto, esa "libertad", ya que en es-
tos príses ha sido liquidada hace ya mucho I--
libelad dp exp'ota- y de saquear a los trabaja-
dores. (Aplómeos.) He ahí de qué se vanaglorian,,
por lo visto, los voceros del "modo de vida nor-
te- me-'car o"

En realidad, la pc'.Mca de lo" F£."U rrt"io~»r,
o sus "am'gos" capitalistas de Europa Occidental

• y ot'os n" es una eolítica democ'á'.ica. sino i-n-
peri- lista. Bajo la bandera del "anticomunismo" y
de la "de'ensa de la libertad". Vne lugar w
su1~ordinac1ón e'p-rt'vn o los EE.HTT. y el s- -
queo de viejos Es'ados burgueses, 'or^aucs ha-
ce mucho tiempo, y de sus colon'as. Los bnpe-
rialistas norteamericanos, romo ^itle- on -•! -a-
sado, necesitan la cortina de humo de 'a "lucha
contra el comunicmo" ria-a ana-t<~r '- f.'--"''— ••'«»
sus verdadercs intenciones de rapiña. Al aplicar

!a política imperialista con relación a Ingla'erra,
Francia y otros países capitalistas, los Es'adcs
Unidos de América tienen al mismo tiempo ex-
presándonos con deliccdeza, la inmodestia da
p esentorse como amigo sincero de estos países.
|Vaya un amigo! Se ha mentado sobre sus so-
cios menores, los saquea, los sojuzga, los fus'iga
a diestro y siniestro y les dice: "Seamos amigos",
lo que en boca de los potentados yanquis signi-
fico: llevadme prirne'o vosotros, que yo os lleva-
ré después. (Bisas en la sala.)

Inglaterra, Francia, Holanda, Bélgica y NOTUS-
'¿ja, Estados cap'talisias libres en otro tiempo, re-
nuncian a su politice nacional para seguir la po-
lí'íca dictada por los imperialistas norteame-ica-
nos y entregan sus territorios para la creación <5n
el1 os de bases y plazas de crmas de'les yancruis,
exponiendo así a sus p-opios países a los golpes
en el caso d= operaciones militares. Para compla-
ce- a los FE.UU. conc'ertan qlianz-s y bloques di-
rigidos contra los intereses nacionales de sus Es-
tados. Ejemplo palmario de esto son los actos de
los círculos gobe~nantes de Fran-'a que ayudan
con sus prop'as nr~nos a restablecer el sanjlar
enemigo jurado de Francia: el mili'arismo germa-
no. Las persor.alidades inglesas, tan'o co-serva-
do-as como laboristas, se han imouesto par: Irr-
oo tiemoo el papel de socios menores dé los FE.
UU., obPgándose con ello a real'zar no su poM-
U&a racional, sino la poética norteamericana. E!
pueblo inglés snf'e ye duramente las consecuen-
cias de esta po'ít'ca y el Imperio británico se des-
garra por todas las junturas.

Y mientras tanto, los órganos de propaganda in-
gleses repiten que son los comunistas quienes
destruyen el Impero británico. Paro los círculos
gobernantes del Imperio botánico no pueden der'a"
de ver los hechos evidentes, les cuales testimonian
que las posicicnes imperialis'as británicas son
acaparadas no por los comunistas, sino por los
multimillonarios yanquis.

¿Son acaso los comunistas, y no los muMimillo-
r.arios yanquis, quienes se hcn apoderado del Ca-
nadá, se están apoderando de Aust-alia y Nueva
Zfelanda, desplazan a Inglaterra de la zona del
Ce nal de Suez y de los mercados de América La-
t:na y del Oriente Cercano y Medio y se adue-
ñan de las zonas petrolíferas que posee Inglate-
rra?

Los hechos indican que ningún enemigo de In-
glaterra le ha ases'ado tan duros golpes y le ha
crrebatado una parte tras otra cfel imperio como
lo está haciendo su "amigo" no-teamericano. Es-
te "amigo" forma parte del mismo bloque que In-
glatera y utiliza la tierra inglesa como base aé-
rea, colocándola así en una situación difícil, y yo
diría que peligrosa y encima se presenta como
salvador de Inglaterra frente al "comunismo so-
víét'co".

Por lo que se .refiere a países "libres" como
•¡•Grecia, Turauía y Yugoslavia, se hcn trans'orma-
tío ya en colonias norteamericanas, y los gober-
nantes de Yugoslav'a, todos esos ti'os, kcrrdeli.
ránkovic, djüas, pjades y ot-os se han definido
hace ye mucho como agentes norteamericanos,
que cumplen las tareas de espionaje y subversi-
vas que les encomiendan sus "jefes" yanquis

contra la U.R.S.S. y los países de democracia po*
pular.

Los círculos gobernantes de Francia, Itclia, In-
glaterra, Alemania Occidental y el Japón se hc?n
uncido al carro del imperialismo yanqui, renun-
ciando a su política exterior nccional e indepen-
diente. Cierto es que la camarilla gobernante de
esos países traiciona así los intereses nacionales
de sus países y suscribe su prooia banccrrota.
Pero esta camarilla pre'iere sac'ificar los intere-
ses nacionales de sus Estados con la esperanza
de recibir la ayuda de los protectores imperialis-
tas de ultramar contra sus pueblos a los que te-
me más que a la servidumbre imperialista ex-
tranjera.

Incumbe también le responsabilidad directa pr>r
este política antinacicnal de los círculos gober-
nantes a los socialdemócratas de de'echa. en pri-
mer' término a la camarilla dirigente del Partido
Labo-ista de Inglaterra, del Partido Socialista
Fran<-é<s y del Partido Fonaldemóc-ate de Alema-
nia Occ'dental. Los soc'alistas de derecha de Sue-
cia, Dinamarca, Noruega, Finlandia, Austria y
otros países siguen las huellas de sus cofrades y
durante todo el pe'íodo que he seguido a -la se-
gunda guer-a mundial luchan furiosamente con-
tra las fuerzas amantes de la paz y democráti-
cas de los pueblos. La actual socialdemocrecia
de derecha, como complemento de su viejo pa-
pel de lacayos de la burguesía de los países re^-
pec'ivos, se ha convertido en una agencia del
imperialismo no-teamerio~no extranjero y cumple
PUS encargos más iariorrrn'osos en la preparación
d? la gue-^a v en la lucha contra sus pueblos.

Una particu'aridad de la estrategia del impe-
riclismo norteamericano consiste en que sus cn-
becill~s basan fus planea de auerra en la utili-
zación de terr'to-'os aieno=3 y de eiérci'os aie-no1?,
en rrimer luc-ar del crerirano-occiden.'al y del )a-
pcnés, y también H<=1 ircrlés. del f-ancés v del ita-
liano, v en la utilización de otros pueblos, aire,
según !a 'n'enc'ón de los estrategos vanauK de-
brn servi- de inptnimen'o c:eao y de corre de ra-
ñ~n en 'n ronnu'sta del dominio mundial por los
mo^onolista1' nortear" Arícanos.

- Pero va aho~a. rolí'ico* más senca*os v progre-
sivos ds los pcíses e-~r>italistas de Eurora v da
otros luga-°s, no cegado" Vor la fobia antisovié-
tica. ven claro-m<?nlff el ab'smo al aue les arras-
tran los desenseñados aventu'e-os yanauis v co-
nvenzan <3 pT>nunc!or?e ront-a la aiie>Ta., Y es
de fu-onPT. aup en los rru'es condenados al oa*
pel de peones dócile" de los dictador*»" no-teame-
riranos FR ppcontrarán fuerros verdadé-orr"=n*a
omar'es ds '" rr* •"• Hp^i^rrrftVns míe re^'^en
FU DTOH- r-o^'tion independiente, de Dfz. y ha1!»'!
1a prrUdrr del a'o^ade'-o °n el aue les han met'do
los dic'ado-p' voncruis. Puestos en e^te nn^'o n-
m'^o. los rrr-es Ru*o-reos v otros eirontrarán la

'
de 1- car (TenvoeshuoSns v prolor'-1"

rdos nt>ltrn««i>s.)
T-r'fTprl-i ¿V p.-nmopr-orar sti nolí''~o He T'»- '̂"a.

lo" rf"MJ1oa copeTnrn'<'s dp lo" Fotod^" TTnj^os
prptenden nre"°"la- 1<r llamoda "guerra f-'i" roí'
t<-rr P1 c^mno ^=moc'At'rn '-OTIO ura ro1'""^ á<->~
fr-np'"" v tx"-!"rvf p in^mi^nn n sus nupWos ron
el peligro inexistente de agresión por parte de la
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U.R.S.S. Un rasgo característico de la política de
los cabecillas del Bloque Atlántico consiste en que
enmascaren con una fraseología demagógica de
omor a la paz sus planes agresivos' y las opera"
cienes militares que ya se están llevando a ca-
bo . Se trata de que hoy no es tan fácil arrastrar
a los pueblos, que no hace mucho soportaron to-
do el peso de las sangrientas operaciones milita-
res a una nueva guerra, a la guerra contro los
pueblos amantes de la paz. De ahí esos esfuer-
zos del agresivo lobo atlántico por cubrirse con
la piel de 'oveja.

En estas condiciones sería peligroso menospre-
ciar el daño que causa el farisaico camuflaje pa-
cifista de los agresores de nuestros días.

La preparación de la guerra acompañada de un
desenfreno inusitado del militari'smo, que abarca
teda la vida y la existencia de los pueblos d= los
países del campo imperialista, va acompañadi da
una furiosa ofensiva de la reacción cont"J los
trabajadores ,y de la fascistizacicn de todo el ré-
gimen en dichos países.

Si los imoerialistas hitlerianos implantaron al
fascismo en su país, preparándose para la segun-
da guerra mundial, ahora, los imperialistas yan-
cuis, preparándose para una nueva guerra, im~
plan'an el bestial régimen fascista» r,o sólo en los
EE.UU., sino también en otros países, en primar
férmino allí donde las fuerzas de la paz y de -la
democracia son singularmente considerables co-
mo po- ejemplo, en Francia, en Italia y en a! fa-
pón. Los círculos dirigentes de estos oaíses, cum-
pliendo la vergonzosa misión impuesta oor la ca-
irarüla militarista norteamericana ha desencade-
nado la guerra contra sus pueblos. Y las fuojzas
armodas no-'eamericanas dislocadas fuera de los
EE.UU. cumplen el papel de tropas punitivas de
gendarmería.

Hoy, el imperialismo yanqui actúa ya no sólo
como agresor sino como gendarme mundial que
trata de estrangula- la libertad en todas partes
donde le es posible hacerlo y de instaurar el !as-
cismo.

Contra este gendarme mundial se levanta ya
aho-a una ola de odio y resistencia de los pue-
bles oprimidos por él.

Todo esto testimonia el debilitamiento de las po-
siciones de los imperialistas y conduce a una vio-
lenta agudización de la lucha dentro del campo im-
pe'ialis'a ert'e las rue-7as de la reacción fascista
y las fuerzas democráticas de los puebles d° los
países imperialistas. Semejante situación ent-aña
consecuencias muy serias para los incendiarios
de guerra.

En relación rcn la creciente amenaza de gue-
rra, se desa—olla el movimiento de todos los pi!3-
blo"= en do'en^a de la paz, se crea la coalic'.^-n
antibélica de las di'erentes clases v canas sóba-
les interesadas en el ce^e dé la tensión interna-
cional y en evitar una nueva gue~ra mundial Los
incend!a-ios de gue'ra no consiguen presenta:
este mov'miento sin partido, en favor de la paz
y democrá'ico como un movimiento de partido y
sunuestament-» comunista. El hecho de fue ?"s-
cribiesen el Llamamien'o. ds Epto^olmo 500 m'Jlo-
ne,s de personas y el Llamamiento exiaiendó la
conclusión de un Pacto d<= Paz entre las s'n.-o
grandes potencias más de 600 millones, es el me-

jor mentís a esa afi'mación de los promcfoies de
guerra y un índice de la colosal envergadir. 3 de
este movimiento sin partido y democrático en de-
fensa de la paz. Este movimiento en favor ds la
paz no persigue el objetivo de liquidar el capita-
lismo, ya que no es un movimien'o socialista si-
no un movimiento democrático de cientos de mi-
llones de hombres y mujeres. Lo~ partidarios ÓR
la paz formulan reivindicaciones y propuertrs que
deben contribuir al mantenimiento de la paz, a
evitar una nueva guerra. En las presentes condi-
ciones históricas, la consecución de este objetivo
sería una inmensa victoria de la causa de la de*'
mocracia y de la paz.

La actual correlación de fuerzas en're el cam-
po del imperialismo y de la guerra v el ca-npo de
la democracia y de la paz hace plenamente real
esta perspectiva. Por prime-a vez en la historia
existe un carneo potente y cohesionado da Esta-
dos amantes de la paz. En los países car,halictas

'ha crecido el grtado de organización de u"clase
obrera, se han creado poderosas o-gani-tacione.í
democráticas internacionales de obreros, ds cam-
pesinos, de rnuje-es y de la juven'ud. Han creci-
do y se han fortalecido los Partidos Comunistas,
que sostienen una lucha heroica por la causa de
la paz.

En la lucha contra la amenaza de una nueva
guerra están interesados los pueblos de todos Jos
países, incluidas las cmplias masas de los Esiíí-
dos Unidos de América, ya que en caso de gue-
rra sufri'ían no menos que la población de otros
países. La guerra de Corea, a pesar de la enor-
me super'oridad de la técnica yanqui,, ha cos-
tado ya al pueb'o no-teamericano cientos de mi-
les de muertos y heridos. No es difhil compren-
der qué pérdidas colosales sufriría el pueblo nor-
teamericano si los grasientos tiburones financie-
ros de los Estados Unidos lo lanzasen a la gue-
rra contra los pueblos amantes de la paz.

La cuestión consiste ahora en elevar más aún
la actividad de las masas populares, reforzar el
grado de organización de los partidarios de la
paz, desenmascarar incansablemente a los incen-
diarios de guerra y no permitirles que engañen.^
los pueblos con la mentira. Refrenar y aislar a ios
aventureros del campo de los agresores imperia-
Irstas, que en aras de sus beneficios, pretenden
arrastrar a los pueb'os a una matanza sangrien-
ta: tal es la tarea principal de toda la humani-
dad prog-esista y amante de la paz. (Prolongados
aplausos.)

3. LA UNION SOVIÉTICA EN LA
LUCHA POH EL MANTEN MIENTO
Y LA CONSOLIDACIÓN DE LA
PAZ

La línea fundamental del Partido en^ políticci ex-
terior ha sido y sigue siendo la política de oaz
entre los pueblos y de ga-antía de la seruridai*
de nuestra Pa'ria socio1 isla.

Desde les prime-os días de existencia del Es-
tado Soviético, el Partido Comunista ha procla-
mado y viene realizando en la práctica um po-
lítica de paz y de relaciones amistosas entre los
pueblos. En el curso de todo el período compren-
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dido entre las dos guerras mundiales, la Unión
Soviética defendió tenazmente la causa da la paz
y luchó en la arena internacional contra la ame-
naza de una nueva guerra, esforzándose por con-
seguir la aplicación de una política de segundad
y de resistencia colectivas al agresor. No es cul-
pa de la Unión Soviética que los círculos reaccio-
na, ios dé los EE.UU. y de los países dí Europa
Occidental torpedeasen, la política de. seguridad
colectiva, estimulasen la agresión hitleriam y
condujesen al desencadenamiento de la secunda
guerra mundial.

Defendiendo firmemente- la política de paz,
nuest-o Partido, teniendo presente el cerco enemi-
go, reforzó al mismo tiempo sin cesar la defensa
del país para recibir al enemigo plenaments pre-
parado.

En 1939, cuando ya crepitaban las llimas de la
nueva gue-ra, el camarada Stalin subrayó en el
XVI11 Congreso .del Partido los principios funda-
men'ales de la política exterior soviética iüdicqrr
do: "Estamos por la paz y el fortalecimiento de
relaciones prácticas con todos los países; ocupa-
mos y seguiremos ocupando esta posici-vi, en la
medida en que estos países se atengan a las mis-
mas relaciones con la Unión Soviética, en la me-
dida en que no intenien lesionar los intereses da
r>a8?st-o país." Al mismo tiempo, el camarade: Stu-
lin hacía una advertencia a los agresores, decla-
rando: "No tememos las amenazas, de los agre-
sores y estamos dispuestos a contestar ".-o-i dos
golpes a cada golpe de los incendiarios de güe-
ña, que trc'en de atentar contra la inviolabilidad
de las fronte-as soviéticas."

Y cuando la Alemania hitleriana agredió pér-
fidamente a nuestra Patria, el pueblo soviético dio
una réplica demoledora al enemigo y lo aplas-
tó. Todo el mundo se convenció de aue ¡.jestro
Partido no lanza palab-as al viento. (Tempeg'.uo-
EOS aplausos que duran largo rato.)

Terminada la segunda guerra mundial, e) Par-
t do continúo realizando una política exterior diri-
gida a asegurar una paz duradera y sólida y a
cles:rrollar la colaboración internacional. E! Go-
bierno soviético ha formulado un programa am-
pliamente conocido de medidas para evi'a- ¡a
guerra.

El amor de la Unión Soviética a la pax lo tes-
timonian no sólo las p opuestas que hace, sino
también sus hechos. Después de la guerra, la
Unión Soviética redujo considerablemente sus
fue-zas armadas, cuyos e'ectivós no son superio-
res a los de antes de la guerra. Terminada la.
querrá, el Gobierno soviético secó después da
p'azos brevísimos sus tropas del territorio de Chi-
na Corea, Noruega, Checoslovaquia, Yugoslavia,
y Bulgaria, países en los que es'as tropas habían
entrado en el curso de les operaciones militares
centra los agreso-es fascistas. Considerando que
Id lucha contra la propaganda antihumana de una
nueva guerrc desempeña un gran paoel para
descarga- la atmósfe-a internacional, el Soviet Su-
premo de la U.R.S.S. adoptó el 12 de marzo do
1951 la Ley de Defensa de la Paz y declaró la
propaganda de guerro gravís'mo c'imen contra la
humanidad, dando asf ejemplo a otros Estados.

En las complicaciones más serias que han sur-;

gido en la arena internacional en los últimos años,
ha sido p.ecisc mente la Unión Soviética la que
ha hecho propuestas que ofrecen la base para la
regulación pacífica de los problemas en litigio
Basta recordar que precisamente la parte sovié-
tica formuló las propuestas que han servido de
base para las negociaciones de armisticio en Co-
rea.

El Gobierno de la U.R.S.S. concede una consi-
derable signi icación a la Organización de • bs
Naciones Unidas, estimcndo que pod.'ía ser un
instrumento importante para el manten miento de
la paz. Pero en el momento actual, los EE.UU. es-
tán convirtiendo la Organización de las Naciones
Unidas, que según su Carta debería ser un ór-
gano de colaboración internacional, en un órga-
no de su política dictatorial en la .lucha contra la
paz y la utilizcn como cobertura de sus ac*cs
agresivos. Sin embargo, a pesar de las enorme .-
dificultades que origina la máquina de votar crea-
da por los EE.UU. en la Organizcción de las Na-
ciones Unidas, la Unión Soviética defiende allí
las posiciones de paz y trata de conseguir la
adopción de propuestos reales, dimanantes de la
actual situación internacional, dirigidas a poner
freno a les fuerzas agresivas, a evitar una nueva
guerra y al cese de las operaciones militares aüí
donde ya se desarrollan.

Sería erróneo considerar que la guerra puyde
ser dirigida únicamente contra el Estarlo soviéti-
co Como se sebe, la primera guerra mundial fu*
desencadenada por los imoerialis'as mucho an-
tes de la aparición de la U. R. S. S. La segunde
guerra mundial comenzó como ana guerra entre
los Estados capitalistas a causa de ella sufrieron
grandes denos los propios países capitalistas. Las
contradicciones que desgarran hoy el campo im-
perialista pueden conducir a una que-ra de ur.
Estado capitalis'a contra otro. Teniendo an cuen-
ta todas las circunstancias, la 'Unión Soviética la-
cha pa-a evitar toda guerra ent-e los Estadc-i, «.e
manifiesta en pro de la solución pacíficj as los
conflictqs y divergencias internacionales.

Pero en la realización de su política enc-rmina-
da a asegu-ar una paz duradera, la Unión So«!é-
tica se encuent-a ante el hecho de la polí'ico.
agresiva^ de los círculos' gobernantes de los EE.UU.

Además, los círculos belicosos norteamánoa. os
hctan de descargar sus propias culpas sobre ca-
beza ajena y atizan de mil modos su p-opaganda
mendaz acerca de la supuesta amenaza por parto
de le Un:ón Soviética. Por lo míe so royere a e"Vr<;
falsas leyendas sobre la Unión Soviétic-i se-ía
ridículo detenerse a examinar su tota] falta de
fundamento Los hechos incontestables testimo-
nian quién es realmente el egresar.

Es sabido de todos que los Estados Unidas de
América intensifican la carrera armamentista, se
niegan a prohibir las armas atómica y bacterio-
lógica y a reducir los armamen-os ordinarios, en
tanto que^ la Unión Soviética p-opone prohibir Iris
armas atómica y bacteriológica y reducir los de-
ma5! armomentos y les fuerzas <-frm-idas.

Es sabido de todos que los Estados Unidos se
niegan a concluir un Pacto de Paz, en tanto qua
la Unión Soviética p-opone conce-'a- riicho Pa~to.

Es sabido de todos que los Estados Unidos
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amalgaman bloques cgresivos contra los puspos
amantes de la paz, en tanto que los tratado 3 con*
certados por la Unión Soviética con las Estados
extranjeros tienen la finalidad exclusiva de lu-
char conUa la renovac.ón de la agresión japone-
sa o alemana/

Es sabido de todos que los Estados Unidos han
agredido c Corea y tratan de esclavizarla, mi-»n-
tias que la Unión Soviética no sostiene en parta
alguna operaciones militares de'- ninguna especie
desde el momento en que terminó la segunda gue*
rra mundial.

Los Estados Unidos llevan a cabo t-rmbién su
agresión contra China. Se han .apoderado de un te-
rritorio que pertenece a China desde tiempos i:r
memórales: la isla de Taiwán. Sus fuerzas milita-
res aéreas bombardean el territorio chino, violanidc
todas las normas generalmente aceptadas asi de-
recho- inte-naclonal. Es scbido de todos que» las
fuerzas aéreas mili'ares de la U.R.S.S, no bombar-
dean a nadie y que la U.R.S S. no se ha apodera-
do de n'r.gún territorio ajeno.

Estos son los hechos indiscutibles.
Pasando c nuest~as relaciones con Inglaterra y

Francia, hay que-decir que estas relacknos debe-
rían estar basadas en el espíritu de los tratados
conce-tados ñor nosotros con d'chos Estados durar.-
te la segunde guerra mundial y que estioulan la
colaboración con estos países en el período de
postguerra. Sin embargo, los gobiernos ingle'.» y
francés violan groseramente estos tratados. Los
gobe-nantes de Inglaterra y de Francia,. pe?,<í a
las solemnes promescs sobre Ip colaborado.i de
postguerra hechas por e'los a la Unión Soviética
cuando ésta fostenía una guer-a sangrienta por
liberar a los pueblos de Europa de la esclavit'.i-i
germc no-fascista, se han incorporado por en'ero
o la -e-alización ds los planes rqre^.vos de los im-
perialistas yanquis con'ra los Es'ados amantes ds
la paz. Es comprensible aue an'e semejante per-
dición de los gobiernos de Inglaterra y de Fran-
cia, nues'ras retaciones ccn esps países dejen
mucho que desear.

La posición de la U.R.S.S. respecto a EE.UU.,
Inglaterra, Francia y o'ros Estados burgueses es
ckra, y en relac:ón ron esta posición ha habido
declaraciones, rei'eradas por nuestra parte .La
U.R.S.S. sigue estando dispuesta también ahorc a
la cokbo'ación con dichos Estados, teniendo en
cuenta el respeto de las no'mas inte-incione-len
pacíficas y la garantía de una paz sólida y du-
radera. (Aplausos.)

En relación con los países vencidos —Alema-
nia, Italia y el Japón—- el Gobierno soviético cpli-
ca una colíVa distinta po- n-incipio de la aue
siguen las potencias imperial'stas. La existencia
del Estado Soviético, socialista, ent-e los ven^e-
dores ha creado para los pueblos de los Estados
vencidos una situac'ón y posibilidades comoleta-
mente nuevas, sin precedente en la histo-ia. La
po'í'ica del Estado Soviético abre ante cualquier
pcís que haya firmado 'a capitulación incondicio-
ncl la posib'lidad de defar-ollo pacífico y demo-
crático, de ascenso de su industria civil y de su
cgriculhra, de venta de la producción en los mer-
cados exter'cres y de formación de las fuerzas
armadas nacionales necesarias pera la defensa

del país. De conformidad con el acuerdo d» Pots-
dam, la Unión Soviética sigue firmemente una po-
lítica orientada c la conclusión con la mayor ra-
pidez del Tratado de Paz con Alemania, a la re-
tirada de ese país de las tropas de ocupación y
a le creación de una Alemania unida, indepen-
diente, pacífica y democrática, teniendo en cuen-
ta que la exisiencia de una Alemania así, junte
a la existencia de la Unión Soviética amante de
la paz, excluye la posibilidad de nuevas guerras
en Europa y hace imposible el sojuzgamiento cíes
los países europeos por los impericlistas mundia-
les. (Prolongados aplausos.)

Se puede esperar que el pueblo alemán, anta
el que se plantea el dilema de marchar por este
camino o ser transformado en lansquenetes de los
imperialistas ycnquis e ingleses, elegirá el cami-
no justo, el camino de-la paz. (Aplausos).

Lo mismo hay que decir respecto a Italia, a cu-
yo pueblo fraterno desea la Unión Soviética la
to'.al restaure ción de su independencia nacional.

El Gob'erno soviético estima que el Japón deba
ser también un Estado independiente, democrá-
tico y pacífico, como fue previs'.o en los acuerdos
conjuntos de los aliados El Gobierno soviético s=í
ha negado a suscribir el tratado unilateral im-
puesto por los dictadores nortee mericanos er>¡Ju
Con'erencia de San Francisco, ya que este tr&ta-
do viola los princ'p'os de las Declaraciones de
El Cairo y de Pctsdam y del acuerdo de Yalta y
es'á orientado a hccer del Japón una base mili-
tar yanqui en el Extremo Oriente. Los pueblos da
la Unión Soviética sienten profunda estimación
por el pueblo japonés, obligado a sufrir el yugo
de la servidumbre ext'aniera, y tienen fe en que
conseguirá la independencia nacional de su pa-
tria y marchará por el camino de la paz. (Aplau-
sos.)

La política soviétice de paz y de seguridad
de los pueblos parte del hecho de que la coexis-
tencia pacífica del capitaMsmo y del comur.iEmo
y la colaboración son plenamente posibles si exis-
to el deseo mutuo de colabora*, si se está <ils-
pues'o a cumplir los compromisos contraídos y si
se observa el principio ds igucldad de derechos
y de no ingerencia en los asuntos internos do
otros Estados.

La Unión Soviética ha p-opugnado siempre y
propugna hoy el desarrollo del comercio y de la''
colaboración con otros paires, a pesar de la d'-
íerencta de sistem's sociales. El Pa-tido seguirá
aplicando esta política también en el futuro sobre
la-base de la conveniencia mutua.

Mientras que los círculos belicosos yanqui-
británicos afirman aue sólo la carrera crmamen-
tis'a permite a la industfa de lo1? países canita-
üstas funcionar .a pleno rendimiento, en realidad
existe otra perspectivc: la perspectiva del déte-
.arrollo y de la ampliación de las relaciones co-
merciales entre todos los países, a pesar de sus
sistemas sociales diferentes, lo que puede pro-
porcionar trabajo para muchos cños a la Indus-
tria de los países industrialmente desarrollados,
asegurar la venta de mercancías que producen en
abundancia unos Estados a ot-os Estados, ayudar
el ascenso de la economía de los países débil-

mente desarrollados y organizar, de este modo,
una colaboración económica duradera.

En la c plicación de su política de paz, la
. Unión íipv'ética está plenamente compe-ne'rcda con

los demás Estados democrá'icos y pacíficos, per-
sonificados po: la República Popular China, Polo-
nia, Rumania, Checoslovaquia, Hungría, Bulgc ría,
Alban'a República Democrática Alemana, Repú-
blica Democrática Popular de Corea y Reoúblicr;
Popula- de Mongo1.!:. Las relaciones de la U.R.S.S.
con estos países son un ejemplo de relaciones
completamente nuevas entre los Estados, descono-
cidas hasta ahora en la historia. Estas relaciones
te basan en los principios de la igucldad de de-
rechos, de la colaboración económica y del res-
peta a la independencia nacional. Fiel a los tra-
tados de ayuda mutua, le UR.S.S. presta y se-
guirá prestando ayuda y apoyo para el fortaleci-
miento y desa-rollo sucesivo de esos países. (Tem-
pestuosos aplausos).

Estamos seguros de que en la emulación pt>
c.í'ica con e! capitalismo, el sistema socialista de
economía mos'rárá con mayor evidencia cada año
EU superioridad sob-e el sistema capitalista de
economía. Pero no tenemos la intención de im-
poner a nad'e por la fue-za nuestra ideoloaía o
nuestro régimen económico. El camarada Stalin
dice: "La exportación de la revolución es une

« tonte-íer. Cada país, si lo desea, hará él mismo su
revolución, y si no lo desea, no habrá revolución".

La Un-'ón Soviética, que aplica inmutable-
mente su política de colabore ción pa~ífica con
tcdos los países, tiene en cuenta al mismo tie-npo
que existe !a amenaza de una nueva agt-er-ión
por rarta de los desbocados incendiarios .î  gue-
rra. Po- eso refuerza y seguirá reforzando su ccpa-
cidad defen=iva (Prrlomadrs aplausos).

A la Un;ón Soviética no le intimidan las ame-
nazas de los incendtaños de guerra. Nuestro tsue-
b?o tiene experiencia de lucha contra los ag-e^o-
res y no es menester acostumbra-le a ba'irlos.
Nuestro pueb'o bat'ó o los agresores ya en la gue-
T- civ'l. cuandn el Entorta Soviético era joven y

| relativamente débil, lo« batió en la segunda gue-
f1- Ta mundial y los J-rrM-á en «1 futuro, si se atrevpn á

agredí* a nu9=t-a Patria. (Temp sruosos y prolon-
gados aplausos).

No Fe pueden pasa* por alto los hechos del
parado. Y estas .hechos demuestran que como
cpnsécuenr'a de la nrime a cp'fv-a mundial. Rusra
se desprendió del sistema capitalista, v que, como
resultado d? la segunda gue-ra mundial ;.->-Ía una
s,er:e de países de Eu-opa y de Asic se despren-
d'eron ya del sistema capitalista. Existe-.i todas las
razones para suponer que una terurrj gue-ra
mundial p-cvora-ía el hundimiento asi sisteme
capitalista mundial (Prolongados aplausos).

Tal es, por decirlo así, la pe-spectiva d?. gue-
rra y de sus consecuencias, si ésta es impuest-a
c los pueblos por los incendiarios de guer-a, pol-
los egreso'es.

Pero existe otra perspectiva, la perspej'.vn
del mantenimiento de la paz, la perspectiva o 3
paz entre los pueblos. Esta perspectiva exige lu
pro.iibición de la propaganda: de güera, ds
.ucuerdo con la Disposición de la O.N.U., la inter-
dicción de las armas atómica y bacteriológica,
la reducción consecuente de las fuerzas arme das
de las g--c ndes potencias, la conclusión de un
Pac'o de Pez entre las potencias, la amplicción del

, comercio entre los países, la reconstitución de un
mecada in'ernacicnal único y la adopción de
otrcs medidas análogas tendientes al manteni-
miento de la paz.

La aplicación de estas medidas fortalecerá la
paz, liberará a los pueblos del temor a le ame-
naza de guerra, pondrá fin al inaudito gesto de
recursos materiales para los armamentos y para
ia preparación de una guerra de exterminio y
permiti-á desuncí esos recursos en provecho de
los pueblos.

La Unión Sovié'ica se pronuncia por la adop-
ción de estas medidas, .cor la perspectiva de la
paz en'.re los pueblos, (Tempestuosos y prolonga-
dos aplausos).

Las ta'ers del Partido en política exte-ior son:
1) Proseguir la lucha contra la preparació.i

y el desencadenamiento de una nueva guerra,
cohesionar el pode oso frents democrático an'i-
bélico para el fortalecimiento de le paz, estrecha:
los lazos de amistad y de solidaridad con los pa:-
tidarlos de la paz dsl mundo entero y denunck
pe-severar.temente todos los preparativos para
un: nueva conflagración, todas las maquinacio-
nes e intrigas de los incendiarlos de guerra;

2) Seguir aplicando una política de co'abo-
raclón internacional y de desarrollo de las rela-
ciones prác icas con todcs los países;

3) Robustecer y desarrollar ks invariables
Delaciones am stosas 'con la República Popular
Ch'na, con ta" Estados democrático-popukres
europeos —Polonia, Checoslovaquia, Rumania
Hurgría Eu'.ga'ia, Albania—, con la República
Dem^cráMra .Akman~, ccn la Reoúblira Democrá-
tica Popula: de Corea y con la República Popula?
de Mongolta.

4) Re'orzar sin r'esccnro le potencia de'en-
sjva del Estado Soviético y elevar nuestra prepa-
rac'ón para da" una réplica demoledora a cuol-
ouie- g-e-or. (Tempestuosos aplausos qu^ duran
largo rote).
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II
LA SITUACIÓN INTERIOR DE

LA UNION SOVIÉTICA

todcs las fuerzas del pueblo
para oponer resistencia al
enemigo en tiempos de gue
rra. Estos acontecimientos
han demostrado asimismo
el enorme crecimiento de la
actividad política de los
trabajadores, el ulterior, for-
talecimiento de la unidad

El período de que informamos se caracteriza
por el afianzamiento sucesivo de la situación in-
terior de la Unión Soviética, por el desarrollo de
toda la economía nacional y de la cultura socia- •
lista.

Durante los dos prime-os años que siguieron
al XVIII Congreso del Partido, los ti abajadores
de nuestro país continuaron cumpliendo con éxito
el tercer Plan quinquenal y consiguieron un ma-
yor fortalecimiento de la Unión Soviética ¿n esos
cños se lograron nuevos éxitos en el desarrolle
de la economía nacional.

El trabajo pacífico de los ciudadanos sovié-
ticos fue interrumpido por la pérfida agresión de
la Alemania fascista a la U.R.S.S. Comenzó un
período difícil en la historia del Estado Soviético:
e! período de la Gran Guerra Patria. Durante esta
guerra, la cíese obrera, los campesinos koljosia-
nos y los intelectuales soviéticos, tanto en el fren-
te como en la retaguardia, dieron pruebas de ele-
vada conciencia y de fidelidad a su Patria.

Finalizada la guerra con una victoria históri-
ca, la Unión Soviética entró en un período nuevo,
pacífico, de su desarrollo económico. En un corto
plazo, con. sus propias fuerzas y recursos y sin
ayuda del exterior, el Estado Soviético restauró
la economía destruida por la conflagración y la
hizo avanzar dejando at-ás los índices económicps
de los tiempos de anteguerra.

Los éxitos en la restauración de la industria y
de la agricultura permitieron, ya en 1947, abol'r
el sistema de cartillas de racionamiento del abas-
tecimiento a la población con productos alimenti-
cios y artículos industriales y llevar a cabo la
leforma monetaria. Estas medidas, así como la
realización de cinco rebajas de precios de los
comestibles y artículos industriales, elevcron la
capacidad adquisitiva del rublo soviético y asegu-
raron el crecimiento del bienestar material de los
trabajadores. En 1950 se estabilizó el rublo sobra
la base del pctrón oro y se elevó su cotización
con respecto a las monedas extranjeras.

Los éxitos logrados en la restauración y fo-
mento de la economía permitieron al Estado So-
viético emprender la realización de nuevas e im-
portantes tareas económicas, entre otras la cons-
trucción de potentes centrales hidroeléctricas en
el Volga y el Dniéper, la construcción de grandes
canales pera la navegación y el riego y la crea-
ción de franjas forestales protectoras de los culti-
vos en un vasto territorio del país.

Los históricos acontecimientos del período da
que damos cuenta han demostrado que el régimen
social y estatal soviético no sólo es la mejor for-
ma de organizcción del ascenso económico y cui-
tural del país en los años de edificación pacífica,
sino también la mejor forma de movilización de

moral y política del pueblo
soviético, cohesionado en torno al Partido Comu-
nista, la sucesiva consolidación de la alianza frá-
terncl de los pueblos de la URSS y el desarrollo
del patriotismo soviético.

Nuestro pueblo está plenamente decidido a
seguir trabajando abnegadamente en bien de la
patria socialista, a cumplir con honor la histórica
tarea de construir la sociedad comunista. (Tem-
pestuosos y prolongados aplausos).

1. ASCENSO SUCESIVO DE LA
ECONOMÍA NAC.ONAL DE LA
U.R.S.S.

A. Industria

Durante los planes quinquenales anteriores a > >
la guerra fue realizada en la U.R.S.S. la indus-
trialización socialista. La potente industria fue la
base del crecimiento de toda la economía nacio-
nal y de la preparación del país para la defensa
activa. Los años de la guerra confirmaron con
singular fuerza la justeza de la línea general de
nuestro Partido, orientada hacia la industrializa-
ción del país La realización de la política de
industrialización de la U.R.S.S. tuvo importancia
decisiva pera los destinos del pueblo soviético
y salvó de la esclavización c nuestra Patria.

En las duras condiciones de la guerra, el
Partido supo reorganizar rápidamente la industria,
volviéndola de cara a la guerra. Fue evacuada
a las regiones orien'ales la maquinaria de todas
las empresas industriales más importantes encía- '
vadas en el territorio donde se desarrollaban las
operaciones militares El Estado Soviético encontró
en sí mismo durante la guerra fuerzas y recursos
suficientes no sólo para poner en marcha rápida-
mente las empresas evacuados, sino también pera
acelerar la construcción de otras nuevas, princi-
palmente de fábricas de la industria pesada. A
pesar de la ocupación temporcl por los invasores
fascistas de zonas del país importantes desde el
punto de vista económico, la industria produjo
para el frente en él transcurso de la guerra, en
cantidad creciente de cño en año, armamento y
municiones de todos los tipos.

Terminada la gue-ra, se efectuó la reconver-
sión de la industria bé'ica con vistas a la produc-
ción civil. El Partido planteó la tarea de desarro-
llar, ante todo, en vasta escala la industria pe-
sada, especialmente la sidei urgía, la industria del
combustible y la producción de energía eléctrica,
pues sin indus'ria pesada no era posible resolver
las tareas del restablecimiento y desarrollo ulte-
rior de la economía nacional. Al mismo tiempo,

el Partido dedicó una atención especial a am-
pliar la producción de mercancías de amplio con-
sumo, a fin de elevar el nivel de vida del pueblo.

Fue preciso cierto tiempo para restablecer el
nivel de ante-guerra de la economía nacional. El
nivel de 1940, año que precedió a le guerra, fue
alcanzado y superado de la siguiente forma:
volumen global anual de ln producción industrial,
en 1948; ext-acción de hulla, en 1947; producción
de acero y 'de cemento, en 1948; producción de
hierro colado y extracción de petróleo, en 1949;

i), fcbricación de calzado, en 1950; producción da
tejidos de algodón en 1951. Esto significa que la

•guerra retrasó el desarrollo de nuestra industria
en ocho o nueve años, es decir, en dos quinque-
nios, aproximadamente.

Como .resultado del feliz restablecimiento. y
desarrollo de la industria en los años de postgue-
irc, actualmente tenemos un nivel de producción
industrial considerablemente más elevado que en
e', período de anteguerra. He aquí los datos a
este respecto:

CRECIMIENTO DE LA PRODUCCIÓN
INDUSTRIAL DE LA U.R.S.S.

(Porcentajes respecto a 1940)

3 O> O) O>
IOcr> IO

en

Toda la
industria. 100 104 92 77 93 118 141 173202223
Compren-

de:
Grupo "A"
Producción

de m e-
dios de
produc -
ción . . 100 136 112 82 101 130 163 205 239 267

Grupo "B"
P. aducción

¿ de artículos ^
de con-
sumo. . 100 54 59 67 82 99 107 123 143 156

Este cuadro demuestra que en 1945 y 1946 tu-
vo lugar un descenso del nivel de producción in-
dustrial. Esto fue debido a que se redujo brusca-
mente la producción de material bélico después
de la conflagración, mientras que la reconversión
de la industria con vistas a la producción civil
requirió determinado tiempo. La reorganización
de la producción industrial en la postguerra fu4
terminada, en lo fundamental, durante el año 1946,
después de lo cual la producción de nuestra in-
dustria comenzó a crecer a ritmo rápido y en 1951
su volumen general rebasó en más del doble si

,, nivel de 1940. En 1952 se han conseguido nuevos
éxitos en el desarrollo de nuestra industria. Como
ss sabe, el plan del año actual en la industria en
su conjunto no sólo se cumple con éxito, sino que
es rebasado; por eso, se puede considerar con
pleno fundamento que en 1952 le producción in-
dustrial será, aproximadamente, 2,3 veces supe-
Jior a la de 1940.

Se desarrolla con especial rapidez la indusMa
de medios de producción, que en 1951 superó en
2,4 veces el nivel de anteguerra por el volumen
global de producción y en 1952 lo sobrepasará
en 2,7 veces, aproximadamente. En 1952 se pro-
ducirán: -25 millones de toneladas de hierro cola-
do, el 70% más que en 1940, aproximadamente;
35 millones de toneladas de acero, el 90% más
que en 1940, aproximadamente; 27 millones do
toneladas de laminados, más del doble que en
1940; 300 millones de toneladas de carbón, lo
que supera en más del 80% el nivel de 1940; 47
millones de toneladas de petróleo, cantidad q-ja
rebasa en más del 50% la extraída en 1940; 117
mil millones de kilovatlos-hora de energía eléc-
trica, 2,4 veces más que en 1940; con relación a
1940, la fabricación de máquinas y de utillaje
t/asa á del triple.

Por lo que se refiere al crecimiento anual da
la producción de las ramas más importantes de
la industrie, las proporciones del mismo han sido
en los últimos años considerablemente mayores
que en el período de anteguerra Por ejemplo,
en los tres años úl'imss, de 1949 a 1951, es decir,
después de que el nivel de anteguerra de la
producción industrial no só'o fue restablecido,
s.no superado, el aumento de la fundición de hie-
rro colado fue de 8 millones de toneladas; el de
la fundición de acero, de 18 millones de toneladas,
y el de la producción de laminados de 10 millones
de toneladas, mientras que en el período de ante
guerra el aumento en estas mismas proporciones
lúe alcanzado en 8 años para la fundición .de
hierro colado en 9 años para la fundición de
acero y en 12 años pa~a la producción de larrm
nados. El crecimien'o de la .extracción de ca'bón
en los tres años indicados fue de 74 millones;
de tonelcdas y el de la extracción de petróleo,
oe 13 millones de toneladas; en la preguerra, el
aumento en estas mismas proporciones fue alcan-
zado en 6 años para la extracción de carbón y
en 10 años pare la de petróleo. En esos tres años,
c-1 inc'emento de la producción dé energía eléctrica
fue de 37.000 millones de kilovat:os-ho"a: duranle
el período de antegue-ra, el incremento de la pro-
ducción de ehergía eléctrica en la misma propor-
ción se logró en 9 años.

El crecimiento de la industria de medios d«
producción y el aumento de la producción agrícola
crearon una base firme para el desarrollo de la
industria de a*tículos de consumo. En 1951, el vo-
lumen global de la p"oducción de esta ¡ndus'ria
fue superior al de 1940, en el 43 o|o, y en 1952 lo
sobrepasará en el 60%, aproximadamente. En 1952
pir producirá: más de 5.000 millones de metros ríe
tejidos de algodón, el 30% más que.en 1940,
aproximadamente; casi 190 millones de metros da
tejidos de lana, el 60% más, aproximadamente,
que en 1940; 218 millones de metros de tejidos de
seda 2,8 veces más que en 1940; 250 millones ds
pares de calzado de cuero, el 20% más, aproxima-
damente, que en 1940; 125 millones de pares do
calzado de gema, el 80% más que en 1940; más
de 3.300.000 toneladas de azúcar, cantidad supe-
rior en más del 50% a la de 1940; más de 380.000
toneladas de mantecas e'aboradas por la industria
(además de una cantidad considerable de fabri-
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cadón doméstica), lo que superará en más del
70% el nivel de anteguerra de producción indus-
trial de mantecas.

Como resultado del feliz restablecimiento y
desar olio de la industrie en el período de post-
guerra, la p-cducción industrial por habitante en
la U.R.S.S sobrepasa actualmente el nivel de anta
gue ra. En 1951, los índices de producción ñor ha-
bitante superaron los de 1940 en las siguientes
propo'ciones: energía eléctrica, en más del doble;
fundic'ón de hierro cok do. 50%; fundición de ace-
ro, 70%; extracción de hulla, 60%; cemento, en
más del doble; tejidos de algodón, 20%; tejidos de
lana, más del 60%; papel, 70%, etc.

En el período de que informamos, sobre todo
en los años de postguerra, se ha ampliado y con-
solidado notablemente la base de producción y
técnica de nuestra industrie, tanto merced a la
construcción de nuevas empresas como a la re-
construcción de las ya exis'.eníes. Sólo en los años
de 1946-1951, de la suma total de casi 500.000
millones de rublos de inversiones de fondos bási-
cos para la economía nación: 1, fueron destinados
c la industria más de 320.000 millones de rublo".
Durante ese tiempo fueron restauradas, construi-
das y puestas en marcha en la U.R.S.S. ce-ca do
7.000 g-cndes empresas industriales del Estado
Pa-a 1952, los fondos básicos de producción d°
la indus'ria crecieron en e) 77% respecto a 1940.

Pe~o la cuestión no estriba solamente en el
aumento cuantitativo de los fondos básicos de
producción. El período t-anscurrido se caracteriza
edemas, por el sucesivo progreso técnico de la
industria. A diferencia de los países capitalistas.
donde tienen lugar interrupciones periódicas en el
desarrollo de la técnica que van acompañadas
de la destrucción de fuerzas productivas de la
soc'edad a cause de las crisis económicas, en la
U.R.S.S., donde no existen tales crisis, se ve-i'ica
un'perfeccionamiento constante de la ^reducción
sobre.la base da la 'écnica más elevada, sobre la
base de las conquistas de le avanzada ciencia
sovié'ica. En los año? de postguerra todas las ra-
mas de la industria han sido dotadas de nuevas
máauinas y de nuevos mecanismos, se H-n in-
t;oduc!do procesos tecnológicos más perfectos y
se ha implan'ado una organización más Tf'orjol
de la producción. Durante este mismo período, el
numeró de 'ornas ha aumentado en 2.2 veces 3n
v'rtud de haber sido complPtado con nuevas ma-
quines, más p-oductivas. Polo en los tres años
úlimos, la industria soviética de construcciones
mecánicas ha creado cerca de 1.600 tipos nuevos
de máquinas y mecanismos.

En la lucha por el sucesivo p-ogreso técnico
cor-esponde un gran papel a nuestra c'encie, aue
con sus descubrimientos ayuda al pueblo soviético
a revelar con mayor plenitud' y a aprovechar me-
jor las riquezas y las fuerzas de la nctu-aleza. En
el período de postguerra, nuest'os homb-es de cien
c'a han resuelto con éxito numerosos problemas
o'en'í'ir-o" H« g^an imco-lancia para la economía
nacional Durcn'e este período una real'zación
trascendental de la ciencia soviéMca es el descu-
br'miento de 'os métodos de producción de ener-
gía atómica. Con ello n"p°**cr r'pn"'^ ir mr^~«-^
técnica liquidaron la situación monopolista de los

EE. UU. eri este terreno y csestaron un serio golpa
a los incendiarles de guerra, que pretendían aprc- '
vechar el secreto de Ir producción da energía ató-
mica y la posesión del a'ma atómica como medio
de chantaje e intimidrción da los otros pueblos.
El Estado Sovié'.ico, que dispone de posibilidades,
reales de producción de energía atómica, está
profundamente interesado en que esta nueva formn
de energía sea ap-ovechada con fines p: cíñeos,
en bien del pueblo, ya que semejante empleo de
la energía atómica amplía ilimitadamente el pode-
del hombre sobre' las fuerzas espontáneas d-? la v'i
naturaleza, abre ante la humanidad posib lidades
colosales de crecimien'o de las fuerzas p-0'íucii-
vas, de prog-eso técnico y cultural y de aumento
de le riqueza social.

Un testimcnio de los grandes éxitos de la
ciencia y de la técnica soviética es la adjudica-
ción anual de los premios Stalin por re'evante*
t:aba;os científicos, inventos y perfeccionamientos
radicales de los métodos de trcbajo en la p-oduc-
ción. Han sido galardonados con el honroso titule
de laureados con él Premio S'alin 8.470 trabaja-
dores de la cienc'a, de la industria, del transporto
y de la cgrícultura.

Un importante resultado en el fomento de la
industria es aue durante el período t-anscu-rido
se ha desarrollado con rapidez la industria en las b
regiones orien'ales de la U.R.S.S., a consecuencia
de lo cutí Ha cambiado conside-ablemente el em-
plazamiento de r<uest-a industria. En las regiones
orien'ales —en las zonas, del Valga en los Urales,
en Siberia, en.el Extremo Orien'e, en la R.P.S de
Kaza:!a y en las Repúbl'ccs federad" s del Asia
Central— ^e ha c~eado una potente base indu^-
trial del país. Haca 1952. el volumen global d?
producción de la indust i'o en estes reg'ones =9
ha triplicado, en comparac'ón ron 1940. En 1951,
en las regiones orientales se obtuvo cerca de m*

. te-do de toda la producción industrial de la
U.R.S.S., más de la mitad de todo el acero v la-
minados, ce'cr de la mitad del total de carbón y
de pe'ró'eo y más del ^0% de la energía electrice».

Tales son los resultadas fundor^ent-les d=i t
desarrollo de la industria de la U.R S.S. en e!
períqdo que abarca el presente in'orme.

Las ta'eas del desarrollo de nuestra industria
en los años próximos están expuep'ns en el pro-
yecto de directrices sobre el on'nto Plan quinque-
nal de desar olio de la URSS presentado a
'examen de este Congreso. Pichas tareas consisten
en eleva- para 1955 en el 70%, más o meno*. <sl
i;ivel de producción Industrial crn respecto a 1950.
debiendo crecer lo producc'ÓT de med'os de pro-
nucc'ón en el 80%. aproximadamente y le de .
medios de consumo en el 65%, aproximadamente.
Semefan'e terrea en el c'eclmlento A° la •n-oduc—
clon -industrial significa que, para 1955, el volumen
de !a producción industrial se triplicará respecto
a 1940. t

El quinto Píen auinquenal representa un nue-
vo y g*an paso adelante por el camino del des-
arrollo de nuestro poís del socialismo al comunis-
mo. (Tempestuosos aplausos).

Nuestra industria dispone de todas las posi-
bilidades para cumplir las ta*eas plante--dns.
Ahora, todas las ramas dé la industria están do-
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tadas dé una técnica más perfecta, dispone de
obreros, ingenieros y técnicos ca'-ificados y las
empresas no experimentan escasez de materias
primas ni. de materiales. La cuestión estriba hoy
en cprovechar plenamente estas posibilidades,
corregir con energía los defectos en el trabajo,
poner al descubieito las reservas todavía no utili~
zadas en la producción y convertirlas en una po-
derosa fuente de ascenso de la economía nación;!.

La industria no sólo cumple anualmente los
"•>. clanes del Estado, sino que los rebasa. Pero tras

lea índices genera.es de un buen trabajo de la in-
dustrie en su conjun'o se oculta el mal trabajo d-3
muchas empresas que no cumplen las tareas se-
ñaladas por el Estado, a causa de lo cual la eco-
nomía nacional deja de recibir una determinada
cantidad de p. aducción. Por su parte, los ministe-
rios no adoptan las medidas debidas pare que
cada empresa cumpla el plan y, en lugar de ello,
es frecuente que transfieran a las empresas de
vangucrdia tareas asignadas a las que trabajan
mal. Por consiguiente', las empresas que trabajan
mal viven a costa de las empresas de vanguar-
dia.

.Una de las causes principales del incumpli-
miento de los planes del Estado reside en la en-
tzega irregular de producción por las empresas en

, el transcurso de cada mes. El Partido ha llamado
más de una vez le atención de los dirigeníes de
la economía sobre esta deficiencia. Sin embargo,
incluso ahora, muchas empresas trabajan a ritmo
desigual y entregan en la tercera déceda casi la
mitad de la prcducc'ón del programe! mensual.
Esto lleva a un aprovechamiento incompleto de la
capacidad de p-oducción, al trabajo en horas ex-
traordinarias, al aumen'.o de la producción de-
fectuosa y q interrupciones en el trabajo de las
empresas que dependen de ellas.

Para cumplir el plan de producción global,
algunas empresas se permi'en la práctica ariti-
esíatal de sumistrcr por encima del plan artícu-
los de importancia secundarla, no cumpliendo las
te reas señaladas para la producción de importan-
tísimos artículos previstos por el plan del Estado.

En va'ias ramas de la indust la se in'ringe la
disciplina del Es'ado en cuanto a la calidad de la
producción. Se registren hechos de suministro al
consumidor de artículos y mercancías de mala
calidad, que no responden a les surtidos estable-
cidos ni a las condiciones técnicas existentes. Las
empresas de construcciones mecánicas fabrican
con frecuencia maquines no proyectadas debida-
mente y que no corresponden a las condiciones
ae explotación. En las empresas de la indus-
tria lige-a abunda todavía la producción de ca-
lidad Inferior. Tcdo esto causa perjuicios c la eco-
nomía nacional.

No es posible transigir ccn tales deficiencias
. en el trabajo de la industria. El plan del Estedo es
una ley. Todas las empresas tienen la obligación
de cumplir las ta-eas del Estado que les son se-
ñaladas y proporcionar a la economía nacional la
{.-•roducc'ón que necesita. Los drigentes de la econj
mía y las o-ganizac'ones del Partido tienen el deber
de asegura' que cada empresa cumola el plan no
sólo en cuanto <-] volumen de producción global,
sino también, obligatoriamente, en lo que se ra-

fiera a la producción de todos los artículos, en
conco-dancia con el plan del Es'ado; conseguir
el mejoramiento sistemático de la calidad de la
producción, y descubrir y eliminar totalmente las
causas que impiden el funcionamiento • normal de
las empresas.

Es menester pres'.ar una atención especial a
le tarea de asegurar la máxima elevación de la
poductividad del trabajo en todas las ramas de
la industria.

En todas las etapas de la construcción socia-
lista, nuestro Pa.tido se ha esíorzedo constante-
mente por conseguir una elevación sistemá'ica de
la prcductividad del trabaio, como condición irrr
portan.ísima del incremento y del perfecciona-
miento de la producción socialista. Esto' explica,
principalmente los eto~mes éxitos alcanzados en
el desarrollo de la producción en la URSS. De
;940 a 1951, la productividad del trcbajo en la
industria aumentó en el 50%; durante ese perío-
do, el 70% del incremen'o de la producción indus-
trial se obtuvo merced a la elevación de la P'O-,
ductividad del trabajo. Durante ese mismo período,
la produc'ávid: d del trabajo en la construcción
cumentó en el 36%.

El rápido ascenso de la productividad del
t-abajo en la URSS es resultado, ante todo, de la
vasta aplicación de la nueva técnica y de los pro-
cesos tecnológicos de vanguardia en la economía
nacional; es resultado de la mecanización y elec-
triíiccción de la producción, especialmente de la
mecanización de los trabajos pesados y laborio-
sos, así como también de una mejor organización
del trabajo, del crecimiento del nivel cultural y de
instrucción de los trabajadores y de le elevación
de su caliíicación profesional. El sistema socialista
ae economía abre un campó ilimitado a la apli-
cación de le técnica más moderna En la URSS,
las máquinas, además de ahorrar trabajo, alivian
la labor de los obreros, debido a lo cual éstos las
utilizan de buen grado en el proceso productivo
de la economíe sccialis'a, a diferencia de lo que
ocurre bajo el capitalismo. El obrero soviético es-
tá interesado directamente en elevar la producti-
vidad del trabajo pues sabe que con ello se for-
talece el pode:ío económico de la URSS y ascien-
de el nivel de vida de los trabajadores. En el so-
cialismo, la base de la elevada productividad dei
trabajo social reside en la unidad de intereses del
Estado y del pueblo.

Sin embargo, todavía no se utilizcn plena-
mente, ni mucho menos, las posibilidades de ele-
vación de la productividad del trabajo existente
en nuestra industria. Lo atestigua, ante todo, el in
cumplimiento por muchas empresas de los planes
relctivos a la productividad del trabajo. Hay .
señalar que los ministerios se ocupan insuficien-
temente de este impor'ante asunto; en lugar de
asegurar el cumplimiento por cada empresa ds
las tareas refe*entes a la productividad del trabe-
jo, es frecuente que los ministerios se con'orm^-

~con los índices medios alcanzados en el conjunto
ce la rama respectiva y no adop'en las medidas
necesa-lrs para elevar a las empresas rezaga-
das al nivel de las de vanguardia.

En muchas empresas se frena la elevación de
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la productividad del trabajo a causa del mal apro-
vechamiento de los medios de mecanización con
que se cuenta; tienen lugar casos intolerables da
incuria y desidia con respecto al utillaje. La me-
ce nización de la p-oducción en cualquier empre-
sa debe ir acompañada indefectiblemente de la li-
beración de una parte de los obreros, a fin de uti-
liza."los tanto para ampliar la producción en la
empresa respectiva como para trabajar en nuevaí
fábricas. No obstante, clgunos dirigentes de em-
presas, en vez de asegaa'ar el aprovechamiento
racional de los medios de mecanización y de ele-
var así la productividad del trabajo, organizon
frecuentemente la producción a la antigua, utili-
zando en vasta escala el t'abrjo manual.

Un grave deíecío en la mecanización de la pro-
ducción consiste también en que, al aplicarla a
los procesos productivos, clgunos sectores o no se
mecanizan en absolu'o o se mecanizan de modo
insuficiente. En numerosas empresas, aun siendo
elevado el nivel de mecanización de los procesos
productivos fundamentales, están poco mecaniza-
dos los trabe jos auxiliares, incluidos trabajos pe-
sados como el acarreo, el traslado y la carga da
materias primas, materia'es y artículos. Todo esto
reduce la eficccia económica general de la meca-
nización y altera la marcha normal de la pro-
ducción.

El aumen'o de la productividad del trabajo ea
frenado también porque en muchas empresas y
obres es insatisfactoria la organización del traba-
jo, a consecuencia de lo cual se registran gran-
des pérdidas de tiempo en la jornada. Es frecuen-
te que los ministerios determinen el número de
cbreros para las empresas y construcciones sin
un estudio suficiente de las necesidades reales,
sin comprobar si la me no de obra ha sido em-
pleada con acierto. Todavía tiene lugar en las
empresas, y sobre todo en las obras, la "fluctua-
ción" de obreros, lo que causa grave daño a la
producción.

Las normas técnicas tienen gran importancia
pare elevar la productividad del trabajo Sin em-
bargo, en muchas empresas es insatisfactoria la
forma en que se fiian estas normas. Predomina
aún la aplicación de normas be jas, las llamada.!
rormas expe-imen'ales-estadísticas, que no co-
rresponden a] nivel actual de la técnica de la
producción, no reflejan la experiencia de los obre-
ros de venguardia y no estimulan el crecimiento
de la productividad del trabajo. El peso específico
de estas no'mas es muy elevado y en muchas
empresas representa más de 50% de la totalidad
de las normas de rendimiento vigentes.

Las organizaciones del Pa-tido, de le econo-
mía y de los sindicatos tienen la tarea de eliminar
con mayor rapidez las causas que impiden el
crecimiento de la productividad del trabcjo y ase-
gurar en todas las ramas de la economía nacio-
nal, en cada empresa y en cada sector de la
producción el cumplimiento y .la superación ú?
las tareas relativas al aumento de la productivi-
dad del trabajo. Es preciso terminar resueltamentg
con las deficiencias en el aprovechamiento de la
abundante técnica de que disponemos, aplicar
con tesón el programa de mecanización y autr-
matización complejas de los procesos productivos,

introducir con mayor amplitud en todcs las ra-
mas de la economía nacional las más modernas
conquistas de la técnica y de la ciencia, perfec-
cionar sistemáticamente les formas y los métodos
de organización del trabajo y de la producción
y mejorar la utilización de la mano de obra.

Camarades: Nuestra industria crece, se des-
arrolla y es cade día nías poderosa y perfecta
desde el punto de vista técnico. Seguiremos des-
arrollando por todos los medios las fuerzas pro-
ductívcs de nuestra industria socialista, como basa
del poderío de nuestra Patria y del ascenso de]
bienestar material del pueblo soviético. (Tempes-
tuosos y prolongados aplausos).

B. Agricultura

Al comienzo del período que abarca este ln~
forme, es decir, hacia la época en que se celebro
el AVIII Cong;eso del Part.ao, el régimen koljo-
siano estaba afianzado definitivamente en nues-
tro país, los koljoses se habían consolidado y e!
sistema socic lista de economía se había confir-
mado como la única forma de la agricultura.

La guerra retrasó temporalmente el desarro-
llo de la agricultura y le ce usó gran daño, sobre
todo en las regiones que sufrieron la ocupación,
dcnde los koljoses, las estaciones de máquinas y
tractores (E.M.T.) y los sovjoses fueron asolados
y saqueados por los invasores hitlerianos. Sin em-
bcrgo, a pesar de las enormes dificultades del
Uempo de guerra, los koljoses y sovjoses de las
regiones orientales abastecieron ininterrumpida-
mente de productos alimenticios el ejército y a
la población y de materias primas a la industria
l.ge.a Sin el régimen koljosiano, sin el trabajo
abnegado de los koljosianos y de las koljosianos
y sin su elevada conciencia política y alio grado
de organización no hubiéramos podido resolver
esta, dificilísima tarea.

El paso a la construcción pacífica planteó an-
te el Partido la tarea de restaurar con la mcyor
rapidez la agricultura y de seguir desarrollán-
dola. En el período de postguerra han sido objeto
de especial solicitud por el Pcrtido el fortaleci-
miento orgánico y económico de los koljoses, IT
ayuda a los mismos en la restauración y el des-
arrollo sucesivo de la hacienda colectiva y la ele-
vación, scbre esta bese, del bienestar materia;
de los campesinos koljosianos. Para el nuevo as-
censo de las fuerzas productivas de la agricultu-
ra ha tenido gran importancic la unificación da
los koljoses pequeños, ya que los koljoses gran-
des pueden ampliar y perfeccionar con mayor
éxito la hacienda colectiva. En la cctualidad hay
97.000 kolioses unificados en vez de los 254.00C
koljoses pequeños que existían el l.o de enero de
1950.

Como resultado de la aplicación de las me-
didas adoptados por el Partido y el Gobierno, en
la agricultura fueron superadas felizmente las di-
ficultades o-iginadas por la guerra y por la in-
tensa sequía que la siguió en 1946; en un cono
plazo fue alcanzado y rebasado el nivel de pro-
ducción agrícola de anteguerra.

En los años de postgue-ra se ha restablecido
a 'ritmo rápido el oree de siembra, se ha elevado
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la productividad de la tierra y se ha Incremen-
tado la producción global de cereales, plantas in-
áusHales y forrajeras, hortc lizas, cucurbitáceas y
otros cultivos agrícolas. En 1952, la superficie do
siembra de todos los cultivos agrícolas ha supe-
rado en 5,3 millones de hectáreas el nivel d.s
anteguerra.

En menos de tres años desde la terminación
de la guerra fue restaurado el volumen de la
producción de cereales y se elevó en los años
siguientes, al mismo tiempo que crecía en gran-
des p'oporciones la cantidad de cereales destinc-
dos al mercado. En el presente año, 1952, la pro-
ducción global de cereales ha sido de 8.000 mi-
llones de puds (clamorosos aplausos), con la par-
ticularidad de que la cosecha g'obal del cultivo
alimenticio más importante, el trigo, ha aumen-
tado en el 48% respecto a 1940. (Aplausos).

Por tanto el problema cerec lista, que era
considerado an'es el más agudo y grave, ha sido
resuelto con éxito, ha sido resuelto definitivamen-
te y para siempre. (Tempestuosos y prolongados
aplausos).

En el período de postguerra se ha desarro-
llado c ritmo especialmente rápido la producción
de algodón y de remolacha azucarera: «en 1951,
la producción global de algodón en bruto rebase
en el 46% e! nivel de anteguerra y la de remola-
cha azucarerc, en el 31%. En el presente año se

( ha ob'enido una cosecha más abundante aún da
estos Importantes cultivos. Ha sido scb-epasado
e] nivel de anteguerra en la producción de plan-
tas olerginosas, de patatas y de forrajes. La pro-
ducción global de forrajes jugosos (raíces forra-
jeras, cucu'bitáceas para el ganado y plantas de
ensilaje) fue ya en 1951 un 25% más elevada que
en 1940. En los años de postguerra ha aumen-
tado nc'ablemente la cobecha de lino; legumbres
y cucurbitáceas. Sin embargo, debido a la insu-
ficiente atenc'ón prestada por los órganos del Par-
tido, de los Soviets y de la agricultura a la pro-
ducción de estos cultivos necesarios, en algunas
regiones no se ha alcanzado todavía el nivel de
anteguerra en la producción de lino y de legum-
bres

En el presen'e año, lo mismo que en los an-
teriores, se están cumpliendo con éxito los plcnes
ae acopios de cereales para el Estado, de aco-
pios de algodón remolacha azucarera, semillas
ae plantas oleaginosas, patetas, legumbres y otros
cultivos agrícolas, así como de productos de la
ganadería.

Nuestra agricultura tiene un nivel técnico ccdT
vez más alto, es más productiva y da más y más
producción para el me'cado. Es preciso compren-
der está 'importantísima oarticula-idad del des-
arrollo de nuestra agricultu-a. Ahora, cuando ai
problema cerealista ha sido resuelto con éxito, no
se pueden enjuiciar ya a la antigua los resulta-
dos de la agricultu-a teniendo en cuenta sola-
mente la cantidad de cereales recogidos. Come
se desprende de los datos aportados, además de
los éxitos en la producción de ce-eales, en nues-
tro país se han conseguido grandes prog-esos en
el desarrollo de la producción de algodón, re-
molacha azucarera, plantas oleaginosas, forraje-
ras y otros cultivos agrícolas. Nuestra agricultura
actual es cualitativamente otra, se distingue de

modo radical de la vieja agricultura extensiva, do
poco rendimiento. Mientras que en 1952 el orea
de siembra de todos los cultivos agrícolas en 1<
URSS, ha sido 1 4 veces mayor que en 1913, ha-
biendo'aumentado en. el 5% la superficie de cu.-
tivo de cereales, el área de siembra de plantan
industriales, hortalizas y cucurbitáceas se ha ele-
vado en más de 2,4 veces y la de plantas terra-
jeras, en más de 11 veces. En la actualidad, mas
del 40% del valor total de la producción del cam-
po destinada al mercado corresponde a los cul-
tivos industriales. Por consiguiente, sería un bur-
do error valorar los éxitos de la agricultura te-
niendo en cuenta únicamente el nivel de la pro-
ducción de cereales.

En-los años de postguerra se ha dedicado
gran atención a suministrar una nueva técnica a
la agricultura. Sin esto no hubiéramos podido re-
solver en un., breve plazo la tarea de restaurar
<? imprimir Un nuevo desarrollo a la agricultura.
Durante este período, el parque de máquinas ^y
tractores ha sido aumen'ado con gran número de
riuevos trcctores de oruga más perfectos, dotados
de motores Diesel, de cosechado-as combinadas
automotrices, segadoras de heno, cosechadoras
de remolacha de lino, de algodón y ot-as má-
quinas de elevado rendimiento. En compcración
con el nivel de anteguerra, la potencia total del
parque de tractores en las E.M.T. y en los sov-
joses se ha incrementado en el 59% y el ds co-
sechado-as combinadas, en el 51 %. La agricul-
tura ha recibido muchas máau'nas nuevas para
mecanizar los procesos laborioso^ en la aana-
de'ía Con motivo de la conside-able amoliaciin
de la mecanización de los t-abajos cgrícolas y
forestales, en los oño* de postguerra se ha ex-
tendido la red de. E.M.T.. ?e'han o-aanizado po-
primera vez y en número ronsiderablp estaciones
de plantaciones fo-estcles (oa^a mecanVar los tra-
baios de olantac-'ón de franjas forestales crote-v
tpras de los cul"vos). estaciones de boniVarión
de te-renos v prados (cara meran'z-r los trabajes
d1* desecarían de *e*renos y de mejo-am'ento d?
prado? y pastizales) y estacones de mánuinns
pora la wmadería (destin~dos a mecanizar Ion
trabajo? laboraos en la aanadería). K<"> total, du-
rante» este pe-íodo ¡=e han creodo 1.546 nuev-s
F.M.T., es'ac'ones de plontac'ones fo-eptolss. de
bonificación dp 'trenos y nra^o"! y de márrnlnas
pcfa la aanadarfa." a^cend'enr'" '-cruelmente oí
número total de las mismas a 8.939.

Los éx'tos alcanzados en el desarrollo de \r.
agricultura en los años de oostguer-a han c-eadq
las condiciones para resolver en ePa taTeas aún
más importantes. Los intereses de 1~ economía
nacional y las ta-ecis de la elevación -sucesiva
del bienesta* del pueblo soviético ex'gen aue sa
aumen'e más todnvía la producción agrírola. En
el provec'o de directrices sobre el auinto Plnr
quinauenal fe prevé el siauien'e rumento de la
cosecha aloV-al durant° p.l auinauen'o: cereales,
en el 40-50% (t'igo. 55-65%v algodón en b-uto,
55-65%: fib-v de lino. 40-^O0/-: remolacha az-i-
corera, 65-70%; girasol. 50-60%; y pata'as, 40-
45%; elevado en dos o tres veces, cp-oximada-
mente. la producción de nlantas forraieras.

Ahora, cuando ha sido alcanzado v- sobrepa-
sado el nivel "de anteguarra del área de siembre:,
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la tínica línea Jus'a pera aumentar la producrtén
agrícola es seguir elevando por todos los medio i
el rendimiento de la tierra. El aumento del rendi-
miento de la tierra es la tarea principal da 1-a
cgricultura. Para resolverla con éxito es nor-e-
sario elevar la calidad de las labores del cam-
po y reducir los plazos en su realización, med-
rar el aprovechamiento de los tractores y de las
máquinas cgrícolas, dar cima a la mecaniza-:'en
de los trabajos fundamentales de la agricultura,
asegurar que los koljoses y sovjoses asimilen con
la mayor rapidez la rotación de cultivos con inclu-
sión de plan'as perennes, mejorar le selección de
semillas, introducir por doquier un sistema racio-
nal de laboreo del terreno y aumentar la cantidad
de abonos y de tier-as de regadío. Hay que impul-
sar el papel orgenlzador de las E.M.T. en los
ko'joses y elevar su responsabilidad por el cun-.-
plim'en'o de los planes de rendimiento de la tie-
rra y de recogida global de cul'ivos agrícolas y
por el desarrollo de la ganadería.

Nuestrc agricultura debe ser aún más produc-
tiva y tener un nivel técnico más alto, contar con
un desarrollado cultivo de hierbas y rotaciones
de cultivos racionales y con un peso específico
más elevado del área de cultivo de plantas in-
dustriales y forrajeras, de ho tal'zes y patatas.

En los años de postguerra, con motivo de los
importantes éxitos conseguidos en el auge de !a
agricultura, el máximo desarollo de la ganade-
ría ha sido la tcrea central del Partido y del Es-
tado en el fomento de la agricultura. En el pe-
riodo comp-endido en're julio de 1945 y julio ds
Í952, el número de cabezas de ganado ha au-
mentado en la URSS, en ¡as siguientes propor-
ciones: vacuno, en 13.4 millones; lanrr, en 41,8
millones; porcino, en 21.2 mil'ones, y caballar, en
5,6 millones. El nivel de 1940, año de antegue-
rra, per el núme-o de cabezas de ganado vacuno
en las haciendas de todas las ca'egorías fue al-
canzado en J948; el del ganado lanar, en 1950, y
el del ganado porcino, en el corriente año. A fin
de asentar sob'e una ba"e firme le producción
ganadera, el Partido hu dedicado esoecial aten-
ción al desarrollo de la ganadería productivo co-
lectiva de los koljcses y sovjoses. Ahora, la ga-
nadería koljosiana, junto con la de los sovjoses,
ocupa la posición p-edominan'e en el p~ís tanto
por su peso específico en el número total de ca-
bezas de ganado como por el volumen de s'i •
producción. La producción global y mercantil de
carne, leche, mantequilla, huevos, lana y cuero
lia rebrsado en el conjunto de la URSS, el nivel
de anteguerra. (Aplausos).

Para satis'acer las crecientes necesidades de
la población en productos ganaderos y de la in-
dustria ligera en materics primas es imprescin-
dible conseguir un ulterio- y considerable incre-
men'o de la ganadera. En el proyecto de direc-
trices sobre el quinto Plan quinquenal se prevé
el siguiente aumento del número de cabezas de
«sanado du-ante el quinquenio: vacuno, en el 18-
20% en el conjunto de la econo^ní- rural v en
el 36-38% el ganado colectivo de los ko'ioses;
lanar, 60-62% y 75-80 por ciento, respectiva-
mente; porcino. 45-50 FOT c'en'o y 85-90 ñor cien-
to; caballar, 10-12% y 14-16%, respectivamente,

y aves de corral, 3-3,5 veces en los kolioses. En
el proyecto de directrices se señala al siguiem*
incremento de la producción: carne y tocino, en
el 80-90%; leche, en el 45-50%; lana, en 2-2,5
veces, y hueves (en lo¿ koíioses y sovjoses), en
6-7 veces.

La tarea principal en el desarrollo, de la ga-
nadería seguirá siendo el aumento del número
de cabezas de gane do colectivo de los koljoses
y sovjoses, simultáneamente a una elevación con-
siderable de su productividad. Para resolver con
éxi'o esta tarea es preciso, en primer término,
creer en todos los koljoses y sovjoses una sólida
base forrajera, asegurar buenos establos y cua-
aras para el ganado y mecanizar ampliamente
los trabajos de le ganadería. Es necesario fo-
mentar una ganadería de alta productividad, da
elevado rendimiento mercantil y que proporciona
ingresos. Hay que intensificar la labor de mejo-
ramiento cualitcüvo del ganado en los koljoses y
sovjoses, asegurar que se multipliquen rápida-
mente las razas de ganado de al'a productividad
que existen hoy en la agricultura y crear.otras nu-í
ves. Sólo es posible conseguir un sano incre-
mento de la ganadería si se combina racional-
mente el aumento del número de cabezas de ga-
nado con su mejoramien'o cua'itativq en masa y
con la eleveción de su productividad.

En los años de postguerra se han desarrolla-
do y fortalecido considerablemente los sovjoses,
que han ampli-~do en proporción notable las su-
perficies de cultivo en comparación con el nivel
de anteguerra y han cumentado el número da
cabezas ds ganado productivo y la producción
agrícola. Al mismo tiempo existen se'ias defi-
ciencias en la labor de les sovjcses. Uno de los
graves defectos que se observan en el funciona-
mien'o de parte considerable de los sovjoses es
el alto precio de coste de la p-oducción de ca-
réales, carne, leche y otros productos. Es nece-
sario asegurar el aumento sucesivo del rendimien-
to mercantil de los sovjoses y una reducción im-
portante del precio de co=ts de su producción, to-
mando como base para ello el desarrollo de múl-
tiples ramrs de la producción, el mejoramien'o
de la o-ganización de ésta, la aplicación de la
mecan'zación compleja de todos los trabajos más
pesados y la elevación del rendimien'o de los
cultivos agrícolcs y de la productividad de la
ganadería.

\ La ccnstrucción de sistemas de riego y la
creación de franjas forestales de protección de
los cultivos 'ienen gran imtxrtancla para el des-
arrollo ulterior de la ag'lculture. Ya rn los años
anteriores a la gue'ra fueron constituidos muchos
f Importantes sistemas de riego, dotados de una
técnica mode-na. realzándose igualmente la re-
construcción de los viejos sls'emas de riego; como
resultado de e'lo, le suoe-ficie de. tierras de rs-
qadío de hecho aumentó «n vez y medía en las
Repúblicos de Asie Cent-al y en otras regiones fe
0*9 la URSS., lo aue permitió resolver felizmente
una tarea tan importante como la de aumen'ar
notablemente la p'cducción de ala^dón Se ini-
ciaron los trabajos para la c-eación de franjas
forestales p-otectoras de los cultivo1;.

En los años de postguerra se han desanol'.a-
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do en proporcionas aún mayores les obras da'
legadío y los trabajes para la creación de fran-
jas forestales de protección de los cultivos Se
coiisiruyen grandes sistemas de irrigación en las
Repúblicas de T-ansocucasia, donde, como re-
sultado de estos trabajos, la superficie de tierras
de fegadÍD de hecho aumentará en más de vez
y media durante les años próximos. Desde 1947 se
están realizando trabajos pare el riego de tierras
muy fértiles, pero aléete da por la sequía, en la
zona^de las Tierras Ñeg*as del Centro —en las

*•!'•• regiones de Ku.sk, Orel, Voronezh' y Tambov—,
a fin de conseguir coseches garantizadas de ce-
reales, cultivos industriales y otros. Desde 1948
se llevan a cabo grandes- trabajos para crear en
las zonas esteparias y estepario-forestales de la •
pa-te europea de la URSS, grandes franjas fo-,
réstales del Estado de protección de los cultivos

. y iranias arbóreas protectores de los campos en'
los koljoses y sovjoses y para construir estanques
y embalses. Du-an'e los úlVmos tres años y me-
dio, los koljoses, los sovjoses y los lesjoses (ha-

v ciendas silvicultores) han efectuado la plantación
. de frrnjas protectoras en una superficie de 2 nv-

llcnes 600.000 hectáreas y han construido más de
12.000 estanques y embalses. En las zonas ds
humedad excesiva, onte todc en Bielorusia y en
las Repúblicas del Báltico, se efectúan come'
an'es de la guerra grandes trabrjos de deseca-.'
ción de pantanos y de tierras pantanosas.

Ante la agricultura se abren vastas perspec-
tivas con motivo de le construcción de grandio-
sas centrales- hid-oeléctricas y de sistemas da
riego en el Volga, el Don. el Dniéper y el Amu-
ra iá y cíe la aper'.ura del Canal navegable Vol-
c-a-Don "V. I. Lenin". La construcción de estis
centrales y sistemes permitirá regar huevas tie-
rras en una superlicie de más de 6 millones de hec
tareas y abastecer de agua a los pastizales de rie-
qo pa cial en una superficie de 22 millones de
hectáreas. Al mismo tiempo abrirá amplias po-
s.b iidades a le electriíicación de la producción
cgríccla, al empleo de la labranza eléctrica, ds
segadoras-'rillado as eléctricas y de ot'as má-
quinas agrícol-rs de tracción eléctrica.

Parale'amente a Iqs grandes obras de i-riga-
ción, en todas las tie~rad de regadío se está efec-
tuando con éxi'o el oaco al nuevo sistema de rie-
go, que permite ampiar considerablemente Io3
sec'o~es de riego c base de distribuir mejor la red
de pe-queños cana1 es y da -educir en los campos
el número de canales permanentes, substituyén-
dolos per canales provisionales. Esto da la posi-
bilidad de aprovechar con mavor plenitud las
tier as de regadío y el cgua fe-til!zadora y crea
ineio-es condiciones oara la mecanización de la
agricultura de recac'ío.

Como resultado de la -ealización de los gran-
des trcbrr'o' prcyec'ado- p~ra el desaTollo .del

¿i riego, pa a la creac'ón de franjas fo-estales pro-
tectoras de los cultivos y para la desecación ds
terrenos pr-ntano-os. nue?t^a rgricultu-a alcanzc-
rá un grado superior y el raís se ve-á garanti-
zado pa-<-> «'emore cortea las contingencias dg;
t.empo. (Aplausos). T0 ta'firr crrHste pn efectuar
con éxi'o y en los pl-zós fijados los trábalos ten-
áientes a desarrollar la irrigación, a crear franjas

TJ arbóreas protectoras de los campos y a desecar
«pantanos. Las orgc nizaciones del Partido, de lo*
¿Soviets y de la economía deben prestar a esto
Juna atención especial.

Tiene también g an importancia la aplicación
jde medidas oriente das a elevar el rendimiento
de los cultivos agrícolas en las zonas de la (ra~-
ia de tierras no negras de la parte europea de la
URSS. Es sabido que las zonas de esta tenia
cuentan con grandes posibilidades para el feliz
desarrollo de la agricultura y de la ganadería, ya
que se distinguen por unes condiciones climato-

j lógicas favorables y por la existencia de suficien-
> te humedad Sin embargo, las cosechas son to-
jdavía bajas en estas zonas. Para conseguir allí
i coseches elevadas y estables , es necesario, ante
jlcdo organiz:r en vasta escala la calcificación d?
Aos terrenos ácidos, depositando al mismo tiempo
jla cantidad suficiente de abonos orgánicos y quí-
j micos, fomentar por tcdos los medios el cultivo
Me hie bas y mejorar el leboreo de la tierra.

Cumpliendo las tareas del restablecimiento y
, desarrollo de la agricultura, nuestros órganos d<si
'Pa-tido, de los Soviets y ds la agricultura han
j mejorado en los años de pos'guerre su labor de
(dirección de los toljoses, de las E.M.T. y de los
¡sovjoses. Sin embargo en esta labor existen to-
¡davía errores y deficiencias,
j ¿En qué consisten los e-rores y las deficier.-
icias en la dirección de la agricultura y cuáles son
''las te reas a este respecto?

Hay que señalar, ante todo, que algunos de
nues'ros funcionarios dirigentes, pa-ticularmenta
con motivo de la unificación de los koljoses pe-
queños, incurrí e~on en el error de abordar los
problemas de la construcción ko'iosiana con un
criterio falso de simples consumidores. Proponían
realizar a ma-chas forzadas el traslado en ma-
sa de las aldeas c grandas poblados koljosia-
nos, derribar todos los viejos edificios de los kol-
joses y las casas de los koljosianos y crear en
nuevos lugares grandes "poblados koljosianos",
"ciudades koljosianas" y "ciudades agrarias",
considerando esto una importantísima tarea del
fortalecimiento orgánico y económico de los kol-
joses. El error de estos cema-adas consiste 3n
que han olvidado las 'áreas de producción prin-
cipales de los koljoses y han planteado en pri-
mer plano tareas de consumo derivadas de ellas,
tareas de organización de las condiciones de vi-
da en los koljoses. Las tareas de organización
de las condiciones de vida tienen, indudablemen-
te, gran importancia; pe-o. de todos modos, son
tareas derivad: s, subordinadas, y no principad,
y sólo pueden ser resueltas con éxito sobre !a
base de una desarrollada producción social. El
olvido o el menosprecio de las tareas principa-
les, las de producción, puede llevar todo nues-
tro t-abrjo práct'co en el campo por un camino
equivocado, puede di'lculta- el ascenso ulterior
de los koljoses y causar daño tanto a la propia
organización de las condiciones materiales df>
existencia como a l-~ cons'rucción socialista en
su conjunto. El Partido tomó medidas oportuna-
mente para corregí- estas tendencias erróneas en
la construcción koljosiana. Los órganos del Parti-
do, de los Soviets y dé la agricultura tienen el
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deber de seguir manifestando constantemente pre-
ocupación por el fortalecimiento y desarrollo da
la economía social de los kolioses, que es la
íuerza principal de éstos, y, sobre esa base, ga-
rantizar el ascenso del rendimiento mercantil de
la producción koljosiana y la elevación sucesiva
del b-enastar material y de las condiciones ge-
nerales de vida de los koljosianos.

Además, es necesario señalar que en muchos
koljoses y sovioses está muy extendida la prác-
tica de crear empresas aux'licres para la fabri-
cación de ladrillos, tejas y otros artículos indus-
triales. La experiencia ha demostrado que esto
encarece el p-ecio • de los mate-iales de cons-
tiucción y de los artículos industriales y —lo que
es principe 1— distrae a los koljoses y sovjoses
ce la solución de las tareas de la producción agrí-
cola y constituye un freno para el desarrollo de
la agricultura. Hay que corregir esta situación y
concentrar por entero todos los. esíue-zos de les
koljoses y ¿ovioses en el continuo desarrollo de la,-;
múltiples ramas de la producción agrícola para
utilizar con la mayor plenitud sus posibilidade.3
economices y las condiciones naturales, a fin da
aumentar por todos los medios la producción do>
cereales, algodón, remolacha azucarera, lino, pa-
tetas, carne, leche, huevos, lana, legumbres, fru-
tas té y otros productos agrícolas. Por lo que ss
refie-e a los mcteriales de construcción y a otro.?
artículos industriales nuestra industria del Estad:)
y las cooperativas de producción industrial tienen
Ja posibilidad y el deber de abastecer plenamen-
te de todo ello a los koljoses y sovjoses a precios
más bajos.

Hay que reconocer, además, que todavía tie-
nen lugar hechos de dilapidación de los bienes
koljosianos y otras infracciones del Estatuto del
crtel agncola. Algunos funcionarios de los órga-
nos del Pa-tido, de los Soviets y de la agricul-
tura, en lugar de velor rior los intereses de la eco-
nomía social de los koljcses, se dedican ello.-:
mismos a apropiarse bienes de los ko'joses, in-
fringen groseramente las leyes soviéticcs, man-
tienen una actitud de arbitrariedad y de ilegali-
dad respecto a los koljoses. Aprovechándose de
sus cargos, esos funcionaries ocupan tie-ras co-
lectivas, coaccionan c las Juntas drectivas y a
los presidentes de los koíioses para que les en-
treguen gratuitamente o a bajo precio cereales,
ca'ne, leche y otros productos y pa~a que las
cambien ganado poco productivo de su propiedad
persone 1 por ganado altamente oroductivo y más
valioso, perteneciente a los kolioses, etc. Todo?»
estos actos antikoljosianos y antiestatales causan
g-ave daño a los campesinos koljosianos frenan
rl sucesivo fortalecimiento o-gánico y económico
de los koljoses y soorvan !a autoridad del Par-
t,do v de! Estado Soviético. Es necesaro acabar
decididamen'fi con las infracciones del Estatuto
del artel agrícola y castiga" con todo el rigor de
las leyes de' Estado socialista, como enemigos
del régimen koí''o<vano. a todos los culpables da
dilap'dación de los bienes koljosianos.

Es preciso señalar también que los órganos
del Partido, de los Sov'e's y de la agricultura no
se ocup~n de modo satis'qcto-io de cuestiones tan
importantes como la organización del trabajo en

los koljoses. Como se sabe, ciertos funcionarios
dirigentes han aplicado una línea errónea en las
cuesíiones de la organización del trcbajo en los
loljoses creando en ellos cuadrillas separadas
y suprimiendo las brigadas de trabajo, lo que
estaba dirigido prácticamente contra la mecani-
zación de la hacienda cerealista y originó un 'de-
bilitamiento de los koljoses. La labor realizada
para termincr con estos errores y tergiversacio-
nes ha permitido mejorar en grado considerable
la o-ganización de las faenas en los kolioses y
fortalecer las brigadas de trabe jo. No obstan'e,
en esta cuestión existen' todavía defectos esencia-
les. En muchps koljoses, las brigadas de tra-
bajo no tienen una composición fija; no se les
asigna- con carácter permanente medios de pro-
ducción, lo que acarrea la falta de responsabili-
dad individual; se pierden muchas ho'as de tra-
bajo a cause de la falta de dirección, lo que dis-
minuye la p"oductivida-i del traba'o de los kol-
josianos y retrasa la realización de las labores
agrícolas. Los ó-ganos del Partido, de los Soviets
y de la agricultura tienen el deber de preocupar-
se diariamente de mejorar la organización del tra-
bajo en los koljoses. Es menester establecer en
los kolioses un sistema más progresivo de dis-
tribución de los ingresos, con a-reglo al cucl la
distribución de és*os entre los miembros del artel
se reaFce a base del número de jornadas de tra- '*
bajo efectuadas por cada koljosiano, en depen-
oencic directa con la producción agrícola obte-
nida de hecho por cada brigada, cuad-illa o'kol-
josiano. Esto permitirá e^var conside-ablements
la productividad del trabajo de -los koljosianos y
termincr defini'ivamente con el igualitarismo y
coadyuvará a un aumento sucesivo del valor do
la remuneración por jomada de trabajo.

Es preciso señalar asimismo que en la direc-
ción de la agricultura no se ha liquidado todavía
el modo estereo'ipado y formal de abordar la
solución de muchas cuestiones prácticas. Sin te-
ner en cuenta las condiciones concre'as locales,
los dirigentes del Partido, de los Soviets y de lo-.
o~ganismos agrícolas d~n frecuentemente instruc-
ciones idénticas a todos los distri'os, kolioses,
E.M.T. y sovjoses respecto a la agrotecnia, a la
gáncdería, a la organización del trabajo y a otras
cuestiones de la agriculhra. Estas instrucciones,
justas y necesa'ias para unos distritos y hacien-
das, son con frecuencia inútl'es, y a veces IncH-
sc perniciosas, para otros distritos y haciendes.
Ent~e los funcionarios del Partido, de los Soviets
y de los organismos agrícolas hay todavía bas-
tantes perronas que eniuic'an la agricultura y
tratan de dirigirla partiendo de los llamados ín-
dices medios. Estos funcionónos juzgan sob-é «1
rendimiento de la tierra por los da'os medios y
sobre la productividad de le ganadería, también
po- los índices medios. Contentándole con los
datos rned'os no se pu3de obse-var cuáles son los
distritos, kolioses y sovjcses atracados, donde tas
co"=as marchan mal no s« puede adoptar a FU
debido tiempo medidas ef'cacefe pare pres'a-lss
la ayuda que necesitan. De otra pa~te, tras los
datos medios no es cosible ver los distritos, kol-
joses y sovjoses que ha^i avanzado mucho y para
les cuales las tareas basadas en los índices me-

dios, lejos de movilizarles les hacen retroceder,
faenan su" desarrollo.

Por último, es necesario señalar los defectos
esenciales existentes en la introducción en la
agricultura de las conquistas de la ciencia y de la
experiencia de vanguardia. En nuestro país hay
muchos koljoses, E.M.T. y sovjoses avanzados,
ee cuentan por millares los trabajadores de van-
guardia de la agricultura que aplican con espí-
ritu creador las conquistes de la ciencia y con-
siguen grandes resultados en 'la elevación del
rendimiento de la tierra y de la productividad do

'.'-ia ganadería. Sin embargo, la experiencia de van-
guardia se propaga y se aplica aún de modo insa-
tisfactorio en la producción en los koljoses y sovjc-
ses. Nuestra ciencia cgronómica ha hecho una gran
aportación al auge de la agricultura. Hcn sido
puestas al desnudo y aplastadas las ideas anf!-
cien'.íficcís y reaccioncrias en la ciencia agronó-
mica y ésta se desarrolla añora so~ira 10 ^iu_a
base acertada, la base materialista, michuriniana,
pertrechando a nuestros funcionarios en su labcr
encaminada a desarrollar la agricultura. Mas, ct
pesar de los progresos conseguidos, la ciencia
agronómica va aún a la zaga de las exigencias
de la producción koljosiana y sovjosiana. El sis-
tema socialista, de la agricultura ofrece un am-
plio campo a la ciencia, permite difundir con ra-
pidez las conquistas de la ciencia y de la expe-
i..encía de vanguardia y convertirles en patrimo-
nio de todos los koljoses, E.M.T. y sovjoses. Los
órganos del Partido, de los Soviets y de la agri-
cultura tienen un importantísimo deber: desarro-
l.'ar al máximo la iniciativa creadora de los tra-
bajadores científicos y prácticos, multiplicar las
filas de los artífices de abundantes cosechas y
una' elevada productividad de la ganadería, apo-
yar todo lo avanzado y progresivo e introducir
con mayor rapidez en todas las ramas de la pro-
ducción /koljosiana y scvjosíana las realizaciones
de la ciencia y de la experiencia de vanguardia
en la agricultura

Camarades: Todos nos congra'ulamos del co-
losal crecimiento de nuestra agricultura socialista.
Nuestra agricultura y nuestra ganadería experi-
<mentan hoy un. nuevo y poderoso auge. No hay
duda de que en los años próximos nuestros kol-
joses, E.M.T. y sovjoses, dotados de una abun-
dante técnica, conseguirán éxiios más considera-
bles aún en el desarrollo de la agricultura y qua
tend emos en el país abundancia de productos ali-
menticios para el pueblo y todas las materias
primas necesarias para la indust'ia ligera, que se
desarrolla rápidamente. (Prolongadas aplausos).

C. Circulación de mercancías,
transporte y comunicaciones

Simultáneamente al crecimiento de la indus-
tria y de la agricultura se ha desarrollado tam-

$tién en ©1 país la circulación de mercancías. En
los años de postguerra, la circuición de mer-
cancías en la red comercial del Estado y de las
coope'ativás ha aumentado en 2,9 veces, reba-
sando en medida considerable el nivel de anta-
guer-a. En 1951, le venta de mercancías a la po-
blación en los comercios del Estado y de las co-

operativas fue superior a la de 1940 en las sí-
es u.enies proporciones: carne y derivados, 80%;'
pescado y de.ivados, 60%; mantecas, 8U%; acei-
te vegetal y otras grcsas, casi en el doble; azú-
car, '/(J%; tejidos, 8l)%; calzado, 50 por ciento. Se
ha extendido la red comercial al por menor del
Estado y de las cooperativas, se ha ampliado
conside.ablemente el surtido y se ha mejorcdo
la calidad de los artículos vendidos. Sin embargo,
en el comercio de nuestro país existen todavía
muchos delectes importantes. .Las organizaciones
comerciales estud.an aún deficientemente la de-
mcnda de la población, cometen • errores en el
transporte y disjibución de mercancías a las
regiones y Repúblicas. En diversos lugares está
mal organizado el servicio a los compradores. La'
tarea consiste en liquidar en corto plazo las de-
iiciencics existentes y elevar el comercio sovia-
-tico a un escalón nuevo, superior. El proyecto d<3
airect.ices sobre el quinto Plan quinquenal pre-
vé para fines del quinquenio un aumen'.o de la
circulación de; mercancías en el comercio al por
menor del Estado y de las cooperativas del 70%,
aproximado mente, en . comparación con 1950.

El incremento de la producción y de la circu-
lación de mercancías ha ido acompañado del des-
arrollo de todos los medios de, transporte y de
las cargas transportados. •

Durante la Gran Guerra Patria, nuestro trans-
porte, ante lodo el ferroviario, cumplió con éxito
la difícil tarea de asegurar el transporte de cargas
mil.tares, así como el de cargamentos para la
economía nacional. Eri los años de postguerra,
todos los tipos de transporte no sólo han sido res-
taurados, sino qué han crecido considerablemente
e-n comparación con el período de antes de la
guerra. En relación con 1940, el transporte de
mercancías ha aumentado este año. en las pro-
porciones siguientes: por ferrocarril, 80%, aproxi-
madamente; por vía fluvial y marítima, 60%; per
automóvil, en 3,1 veces, y por vía aérea (ílotu
civil), en 9 2 vece's En los ferrocarriles, la carga
medie diaria de los vagones es este año un 40%,
aproximadamente, más elevada que en 1940.

Ahora, todos los tipos de transporte disponen
de una base técnica más potente. Ha sido ele-
vada la capacidad del tráfico de las principales
lineas férreas mediante la, reconstrucción y el
tendido de vías dobles complementarias, al au-
mento de las vías de estacionamiento, la colo-
cación de rieles de tipo pesado, el incremento ds
los sectores equipados con el sistema del encla-
vamiento automático y la aplicación de otras
medidas; se han construido y puesto en explo-
tación nuevos ferrocarriles; se han continucdo loa
trabajos de electrificación de las líneas férreas
ae mayor tráfico; ha aumentado considerable-
mente el parque de locomotoras y de vagones,
en particular con potentes locomotoras y vagones
de gran capacidad de carga.

En el 'transporte por agua, la longitud de las
vías fluviales interiores utilizadas para la nave-
gación ' superaba el año pasado en 23.000 kilo-,
metros la existente en 1940. El transporte marí-
timo y fluvial ha sido reforzado con nuevos bcr-
cps de cargajf buques de pasajeros. El nivel de
mecanización de las. operaciones de carga y des-
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carga se ha elevado notablemente con respecto a
1940, aumentando para 1951 en las p.oporciones
siguiente: Ministerio de la Fio a Fluvial, 83%, y
Ministerio de la Flota Marítima, 90%.

El transporte cutomóvil ha sido dotado de
nuevos y más perfectos camiones y coches dt
¡urismo. La red de car. eteras con firmes especia-
les ha aumen ado en 3 1 veces con relación a
1940.

En los años de postguerra han continuado
Desarrollándose los medios de comunicación: co"
rreos, telég a os, teléfonos y r;dio. Ha sido am-
pliada la red tele'ónica y telegráfica del país y
ha aumentado la capacidad de las centrales te-
lefónicas urban, s; aho'a, todos los centros de dis-
.tri o tienen ccmunicacicn tele.ónica y telegráico
con las capitales de región y se ha terminado,
en lo fundamental, la instalación de telé.onos e»
los Soviets rurales y en las E.M.T. .En le actua-
lidad, el número, de receptores de radio ha au-
mentado casi en el doble con respecto a 1940.
Se ha incrementado de modo considerable la cir-
culación postal; la longitud de las líneas aéreas •
pos'.ales ha crecido en 2,5 veces.

Al lado de los éxitos alcanzados, en el fun-
cionamiento del transponte y de .las comunica',
c. ones existen grandes de..ectos. Muchos ferroca-
rriles, líneas de n.vegación y empresas de trans-
po te automóvil no cumplen los planes que tienen
fijados de carga y traslado de mercancías. Son
todavía muy pro'or.gados les es'.acionamiento-j
de los vagones y de les barcos durante 1. s ope-
raciones de carga y descarga. En los fer.ocarrile-;
no han sido liquidados aún los transportes de ca"
gas excesivamente largos e irraclon: les. Se halla
todavía mal o.ganlzado el funcionamiento de.
transporte automóvil, es elevado el número ds
camiones que no se emplean, y los automóviles
que .funcionan realiz n muchos recorridos inú'.ile;-.

. Entre las deficiencias de los se-vicios de comuni-
caciones hay que señalar que los o ganlsmo.í
correspondan'es no satis.'acen aún de modo or-
ganizado las necesidades de la economía n:cio-
ral y de la población con med os de comunica-
ción

Es necesario seguir desa.rollando y perfec-
cionando el iuncionamienlo de toda clase de
transportes' y de comunicaciones, cuidar de los
medies de transporte y mostrar iníctigable solici-
tud por su conse.vac.ón; fomentar y reforzar • la
base técnica da todos los tipos de transpone y
mejorar en tcdos los aspectos el funcionamiento
de los servicios de correos, telégrafos y teléfonos.

D. El Régimen de Economías, palanca
importantísima para el ascenso

sucesivo de la Economía Nacional

El desarrollo de la economía nacional de le
U.R.S.S. se realiza con los propios recursos, con
las fuer/es interiore» de acumulación Por eso.
nuestro Pa'tido ha dedicado siemp'e y dedica gran
atención a la luche por un rigurosísimo régimen
de economías,' considerándolos como una premi-
sa importantísima para la creación de acumula-
ciones económicas interiores y pena el empleo

acertado de los recursos acumu'ados. El régimen
da economías, como método de gestión socialista
desempeñó un gran papel en la indust ialización
del país. Aho-a, cuando tiene lugar en n.ues'rc
p íi un nuevo y poderoso árcense de la econo-
mía nacional y se lleva o cabo s!mul'áneament<?
la "ebaja sistemát'ca de los precios de los artí-
culos d= ampl'o consumo el régimen de e^ono-
mías adquiere una importancia m-yor aún. Cuan-
to má* plena y racionalmente aprovechemos lo*
recurros productivos y con rrayor cuidado y p-u-
dencia d!riiamo= nuestro rronoMT t~"'o Tr"r>-.
es serán los éxitos en el desenvolvimiento de te"'''

das 1-s ramas de la economía nacional y tanto
mejore? re'ár TO" resultado-, r-ue outenaarno- e'!
b elevar'ón del nivel material y cultural de v'da
del pueblo.

Sin embargo se observan grandes deficien-
cias en la movi'ización v acertado ap-ovech" -
mien'o de los recursos inte-nos de la economía
tiacicnal.

' Es necesario señalar, an'e todo, las grandes
pérdida- y gastos improductivos que existen en le;
indust-ia. En díve Fas ramas indu=t-¡ales se apro-
vecha mal 'a capacidad de producción. Muchos
ministerios determinan la ccpacidad de la<= em-
c'esas tomando como ba?e los "pun'os débiles"
a~ la .producción; al calcular la capacidad de pro-
ducción se aplican con frecuencia normas rebaje-
aas del rendimien'o del utillaje, se establecen no^'
m-rs de la cantidad de trabajo que requie-en lo"
crlículc.s sin tener en'cuenta ^a 'ernología avan-
z~da v los métodos más per'ectos de organizador)
ael trabajo. En luga- de incremen'ar la producción
mediante un me;o~ aprovechara'ento de los re-
cursos interno" de lo? empreras. los min'stericri
r-xigen a mpn'd^ -V1 P-»-J~ '™ 'r»"<»-etyi de 'or-
do1? báficos para la construcción de nuevas r

"resas. Muchas dr é"t-s t.enen elevadas pérdidas
o'eb'do a la mala administración y al consumo
excesivo de materiales materias pr!m~s, combus-
tibles, energía eléc'rica. heT"am!entas y otros va-
lores materiales, :n' ina'éndose con 'recuenda lar,
t ormas de gastos es'ablecirJas e introduciendo dé-
bi'mente sucedáneo"? míe "=u>?<itnw=i T-OT -:oT^eta
a .lo- materi-les naturales', es todavía elevada Icr
cant'dad ds pToducc'ón derectuo~a. En 1951, por
lismolo las pérd'da" y los' aa0'o" imrrod'icitlvos
de I"1? emprps-s de la indusHa ''e la Un'-Sn as-
c^ndirron a 4900 mT.ones fje rublos inrli'ídas las
j.érd'da^ oríg'nada? n<->- la nroducdén d.e'ectuosa
que se elevaren a 3.COO millones de rub'os.

Como consecuencia del aprovechamiento in-
sntisfactorio de la capccidad de producción y de
¿as elevada? perdidos que origina la mala ad:¡:i-
nistrac'ón, muchas empresas de la industria ?•
cumplen 1: s tareas que les han sido señaladas
-.especio a la reducción del-precio de coste de la
producción y toleran grandes gastos excesivos d
recursos. En las .emp-esas se regis'ran graves in-
iraccicnes en la p'anificac'ón del precio de cost'ií
de la producción. Algunos dirigentes de la econo-
mía, guiados por los intereses estrechos de su-->
smpresrs y en detrimento de los inte-eses del Es-
tado, crean art'ficialmente "reservas" en los plc-
nes referentes al precio de coste de la producción
mediante la elevación de las normas ds consumo
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de materias primas y de materiales y de un au-
jtiento injustificado de los índices de Id cantidad
de trabajo que requieren los artículos. Este práctí-
ca antiestatal que siguen ciertas empresas en la
planificación del precio, de .coste de la producción
lest'monla la ausencia del debido cont-ol por par-
te de los ministerios en este problema. En lugar de
estudiar debidamente las condiciones de produc-
ción de cada empresa y de adoptar las medidas
necesarias que aseguren la disminución sistemá-
tica del p-ecio de coste de la p'oducción, los mi-
nisterios pernrteñ la plr nificación del nredo de
coste sin comprobar y refrendar los cálculos de
los planes.

Hay que señalar, además, que en la cons-
trucción se aplica con singular desacierto el régi-
men de economías. Nos resulta todavía cara la
edificación. Los funcionarios de la construcción se
rezagan conside'ablemente de los de la indus-
tria en lo que se refiere a disminuir los gas'os en
la p'oducción. En la organización de los trabajos
de construcción existen grandes deficiencias: s-3
utilizan insatisfacto'iamentR los med'os de meca-
nización, es baja la productividad del trabcjo, ss
tolera el consumo irrccional de materiales y.son
cxcepcicnalmente elevados los gastos accesorios.
Un g ave defecto en la construcción de obres bá-
sicas es la dispe-sión de fuerzas y recursos entrs
las numerosas organizaciones constructoras, gran
núme'o de las cuales son pequeñas organizacio-
nes que no utilizan con eficacia los medios de me-
canización. Todo esto conduce al encarecimiento
de la construcción, al incremento desmesurado dei
aparato admlnistra'ivo y ,de dirección y a cuan-

. tiesos gastos accesorios. En 1951, por ejemplo, los
gastos accesorios' real'zados en la construcción
por encima de las normas este blecidas ascendie-
ron a más de 1.000 millones de rublos, y en lu-
ga- de obtener los 2.200 millones de rublos de be-
neficio determinados por el p'an, las organizacio-
nes de la construcción tuvieron ese año una pér-
dida de 2.500 millones de rublos.

P-os!gamos. Se registran también grande
perdidos y gastos improductivos en la agricultu-
ra La agricultura está equipada actualmente con
una cantidad de maquinaria considerablemente
mayor que en el pe-fodo de antegue-ra. Sin em-
bcrgo, existen grandes defectos en el aprovecha-
miento de los tractores y de la maquinaria agríco-
la. En muchas E.M.T. y scvioses no se conserva
como es debido el parque de máquinas y tracto-
res, a causa de lo cual se desgasta prematura-
mente la .maquinaria agrícola y se to'eran con-
siderables gastos excesivos en la reparación de
les máquinas; se consume en proporciones des-
mesuradas combustible y lubricantes. Todo esto
origina la elevación del p-ecio de coste de las la-
bores que realizan los tractores. En muchas E.M.T.,
kol'oses y sovjoses no ha sido liquidada todavía
la incurlc en la administ-ación; debido a la mala
organización del trabajo no se recoge ínteg'amen*
te la cosecha y se consienten grandes pérdidas
de la misma; está organizada de modo insatis-
íactorio Ja conservcción de los bienes del koljós;
a causa de las malas condiciones en que se en-
cuentra el ganado, en numerosos koljoses está

muy extendida la epizootia y el rendimiento da la
ganadería es be jo.

En «1 transporte son también clavadas las
pérdidas y los gastos improductivos. Muchos fe-
rrocarriles y empresas de transporte marítimo,
fluvial y automóvil efectúan considerables gestos
excesivos y tienen pérdidas a causa del incum-
plimiento 'del plan de transporte de mercancías.

.de los prolongados estacionamiento de vagones,
barcos y automóviles, del rr-^enmo de^mesurcdo
da combustible y de las pérdidas originadas rr

le mala administración. Se registran todavía mu-
chos casos de actitud negligente respecto a la
conservación del material rodante, de las embar-
caciones y de lo= au'omóviles, lo que causa gra-
ves perjuicios al Estado.

Además, son extraordinariamente elevados los
gas'os accesorios de acopios, conservación y ven-
ta de los productos cgrícolas; son grandes tam-
bién los gastos de la circulación de mercancías
sufragados por las organizaciones comerciales. El
aparato de "las o'-crariz-^!"'n="' H=> /-"onios comer-
ciales y de venia es desmesurado en extre'
Tanto en el centro como en ios diversos lugare;;
exis'e gran número de organizaciones de acopies
y de venta que se dedican con frecuencia a ccu-
piar y vender los mismos productos y materias
primas. A causa de los defectos en la planifica-
ción de los acopios y de la venta se efectúan trans
portes irrc dónales de mercancías y a distancia.1»
excesivamente krgas. Los elevados gastos acce-
sorios que se realizan en los acopios, conservación
y venta de los produc'os agrícolas son consecuen-
cia de que los ministerios de los que depender,
las organizaciones de acopios y de venta no se
preocupan como es debido de dism'nuir esos gas-
tos, no controlan el p-ecio de coste de los produc-
tos acopiados. La falta de control por parte de los
ministerios crea un terreno propicio para toda cla-
se de c busos y permite a las organizaciones en-
cargadas de los acopios incluir en los gastos ori-
ginados por los.acopios todos los perjuicios y per-
d'das, ocultando, de este modo, su mala admi-
nistración. La falta del o'den debido y de un ré-
gimen de economías en la organización de los
acooios, del abastecimiento y de la venta causa
el Es'ado pé'd!das por valor de varios miles da
millones de rublos.

Por úMimo, son todavía elevados los gastoó
cdm'nistrativos y de gestión. En los últimos años
se han efectuado reiteradas reducciones del apa-
rato administrativo y de aes'ión en diversos or-
ganismos del Estado. Sin emba-go, esto se efec-
tuó principalmente desde arriba, por vía ad-
Hiinistrativc. La disminución de los gastos para el
mantenimiento del atxjrato administrativo y ds
gestión no es aún objeto de preocupación diaria
de los dirigentes de las instituciones y de las or-
ganizaciones. Muchos ministerios y departamen-
tos permiten el mantenimien'o de func'oncrios por
e-ncima de las plantillas establecidas. Existen gran
aes sobrantes de personal en las instituciones y
organizadones regionales, urbanas y de distrito.

La experiencia demuestre que el perfecciona-
miento del trabajo del aparato administrativo y de
gestión, así como el mejoramiento de la organi-
zación de los acopios y de la venta permiten y
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permitirán liberar c parte de los funcionarios. La?
organizaciones económicas y del Partido tienen '31

deber de utilizar acertadamente a los funcionarios
que han quedado libres en beneficio del desarro-
llo ~ de la economía nacional. Los ministerios
correspondientes, el Ministerio de Reserves de
Trabajo y las organizaciones del Partido y de los
sindicatos están obligados a preocuparse de qu/3
estos cuadros reciban la calificación profesional
necesaria y pued:n aplicar sus energías en aque-
llas ramas de la economía cuyo desarrollo exigí;
el aumento de especialistas.

En todas las ramas de la economía nacional
re observan gastos superfluos de recursos mate-
riales, de dinero y de mano de obra, lo que de-
muest-a que muchos dirigentes se han olvidado
del régimen de economías, no se preocupan de
que los recursos del Est;do sean invertidos dr«
modo racional y económico y no muestran la
debida solicitud por mejorar la actividad finan-
ciera y económica de las empresas e institucio-
nes regidas por ellos, y las organizaciones de:
Pe rudo no advierten esos defectos, y no corñger
a semejantes dirigentes.

La |tarea, consiste en acabar con la actitud
indiferente de los dirigentes de la economía y dt-
las o ganizaciones del Partido ante los hechos
de mala administración y de despilfarro. En todo
nuestro trabajo económico y de partido deber,

.ocupar siempre un lugar central las cuestiones
relacionadas con la aplicación del más riguroso
régimen de economías. Debemos preocuparnos
infatigablemente de educer a los ciudadanos so-
viéticos en el espíritu de una actitud solícita hacia
la propiedad social; socialista. Hay que acabar
•de raíz con todos los gastos superfluos de re-
cursos me loríales, de maño de obra y de dinero
y asegurar sistemáticamente el cumplimien'o 7
supe'ación de las tareas encaminadas a reducir
el precio de coste de la producción. Hay que
redoblar la luche cont'a la mala administración,
disminuir verticalmente los gastos accesorios en
la industria, en la construcción, en el transporto
en la agriculru'a, en las organ'zac'ones comer-
ciales, de acopios y de venta, simplificcr resuel-
tamente y hacer menos costoso el aparato de
Estado y de la economía: es preciso que les or-r
ganismos financieros intensifiquen el control eco-
nómico del cumplimiento de los planes de trabado
y de la. apliccción del régimen de economías.
Nuestros dirigentes de la economía deben domi-
r.ar a la perfección les 'métodos de gestión soda-
l:sta y están obligados a elevar el nivel de su
p-é-paración técnica y económica, a mejorar sis-
tematice men,'e los métodos de producción a bus-
car, encontrar y aprovechar las reservas ocultas
en las entrañas de la economía nacional.

El desar-oFo sucesivo de la emulación saciar
liste tiene eno~me. imocrtancia para la feliz so-
lución de las 'áreas del fomento de la economía
nacional. El Partido ha prestado siempre grar;
a'ención a la o ganización de la emulación y he
considerado que lo principal en la emulación so-

cialista consiste en estimular c los rezagados para
que alcancen en el trabajo el nivel de los mejores.
Ln las condiciones existentes en nuestra sociedad,
e,-' ejemplo positivo en el trabajo desempeña ur.
inmenso papel en cada sector de la construcción
socialista. Los ciudadanos soviéticos se persua-
den cada di: por propia experiencia de que lo.;
mejores ejemplos de organización de la produc-
ción, la in'roducción de la nueva técnica y los
perfeccionamientos e inventos.de todo género su ./
traducen indefectiblemente en un alivio del tra-
bajo y conducen al mejoramienío del bienestar
materiel de los trabajadores. En todos los secto-
res de la edificación socialista contamos con nu-
merosos ejemplos de iniciativa creadora de los
trabajadores, o-ientada a asegurar el incescnto
aesarrollo y perfeceonamiento de la producción
socialista. Nuestro pueblo es famoso desde haca
mucho por su iniciativa creadorc, su ingenio y
su inventiva.

Los enemigos del socialismo y sus secuace¡>
ce toda laya presentan el socialismo como .u:i
sistema de anulación de la individualidad. No
hay n~da más primitivo y vulgar que semejante
idea. Está demostrado aue el sistema socialista
lia garantizado la emancipación de la personali-
dad, el florecimiento de la creación individúe!
Y colec'ivq. y ha facilitado las condiciones para
el múltiple desarrollo de los talentos y capacida- &¡
aes aue se ocultan en el seno de las mases po-
pulares.

En nuestro país, el trabajo honrado es tenido
en alto aprecio y se le estimula de buen grado.
El Pa'tido y el Gobierno aplican ampliamente al
sistema de prem'os y recomoens~s a los trabajc.-
do-es por las realizaciones y los éxitos en el tra-
bajo en todas las es'eras de la economía nacional
y de la cultura. Sólo después de la Guerra Pa-
tri~, han sido condecorados con órdenes y me-
dallas de la UR.S.S. 1.346.000 obreros, koljosia-
nos, hombres de ciencia, ingenie-os, técnicos em-
pleados, méd'cos, maestros "y ot~os trabajadores;
la relevante actividad innovadora de 6.480 tra-
baj•• dores de nuestro país ha sido distinguida co .1 H
<a ad;udiración del alto título de Héroe del Tra-
bajo Socialista.

La 'a~ea de las o-ganiz" dones del Partido, d^
los "Soviets, económicas, sindicales y del Kom-
somol consiste en desplegar con más amplitud
la emulación en todos los sectores de la cons-
t'ucción' fócialista, apoyar con todas las fuerzcs
los ejemplos positivos de traba:o y 'as iniciativa;-,
progresivas de los trabaiado-es de vangua'd'.a
y de los innov dores y difundir por todos los me-
dios la experiencia avanzada entre toda la masa
de trabajado-es' pa-a ayudar a los rezr gados a
alcanzar el nivel de los que van en vanguardia.
En la lucha de lo nuevo contra lo viejo, de le
<: vcnzado contra lo • retrógrado, es importante no )>,
sólo ve- las fue za« aue sin 'a' creadora"* del
rmevo régimen social; es preciso también educa:
constantemente a ec'as fuerzas, preocuparse d¿
EU máximo desarrollo, organiza las y perfeccio-
narles sin descanso, para marchar adelante d:-.
éxi'.o en éxito. .
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2. AUGE ULTERIOR DEL BIENESTAR
MATER AL, DE LA PROIECCION
DE LA SALUD Y DEL N I V E L
CULTUBAL DE LA VIDA DEL
PUEBLO
Los éxitos alcanzados en toda^ las ramas.do

la economía nacional han conducido a una nu'ev-
•t elevación del niver materiel y cultu-al de vida

de la sociedad soviética. Esto es comnle'aments
lógico, no podía espe-arse otro resultado, ya qir-
e] objetivo del desarrollo de la producción socia-
lista en nuestro país es asegurar la seüsfaccicri
máxima de las necesidades materiales y cultu-
rales de la sociedad, siemore crecientes.

El exponente fundamental del ascenso de'
bienestar del pueblo soviético e* el rrecim'pmr.

t constante de-le renta nacional. De 1940 a 1951,
la renta nacional de la U.R.S.S. ha c-erido en <?1
83%. A diferencia de los países caoitalistas, don-
de más de la. mitad de la renta nacional so le
apropian las clases exolo'adoras, en la Un'ón So-
viética toda la renta nadotvl es rjatrimar'ii rf=i
los trabajadores. Los trabalado-es de la U.R.S S.
reciben para la satisfacción de sus necesidades

v personeles materiales y culturales cerca de len
tres cua-tas partes de la ren'a nacional, desti-
r.ándo°e la parte restante a amoVar la producción
socialista y a otras necesidades generales del
Estado y de la sociedad.

Una fuente importantísima del c-ecimiento del
salario real de los obreros y emoleados y de los
ingresos reales de los campesino'' es fla rebaKi
sucesiva de los p-ecios de 1o<? artíceos 'de amnllo
consumo que ve-ifica el Estado. Con las cinco
rebajas de los precios al por menor del Estad)
realzadas desde 1947 hasta 1952, los ->rec<os a-;
los' productos alimenticios y de los artículos in-
dustrie les son actualmente infe'io-es en dos ví-
ces, por término medio, a los que existían en -i!
IV trimestre de 1947.

9 Como es sabido, los obreros y los empleado?;
de nuestro país reciben por cuenta del Estado
subsidios en virtud de los seguros sociales y pen-
siones en concep'o de asistencia soc'al, plaz-r •
gratuitas o con grandes descuentos en los sanatr-
rios, cesas de descanso e instituciones de pueri-
cultura y vacaciones anuales reHbuídas. Todos
los trabajadores de la ciudad y del campo reci-
hen asistencia médica g-atuita. En la ciud'd •/
en el campo, el Es'ado concede subsidios a \a=.
madres de familia numerosa y a las madres'sc'ns-
csegura-la enseñanza g-atuita en las escuelas
primarlas y de siete grados; paga estipendios a
los estudiantes. La suma total de- estos subs-'dios
y beneficios recibidos por los t-abaiadrre^ de ln
ciudad y del campo fue en 1940 de 40.800 millo-

* nes de rublos y en 1951, de 125.000 millones ds
rublos.

Como consecuencia del aumento de los se-
larios y de los sueldos en metálico de los ob-eroj
y empleados, del crecinv'en'o de los ingresos en

• metálico y en especie de los campesinos de lo
rebaja de precios de los a'tículos de amplio con-
rumo y del Incremento de otros subsidios que re-
cibe la población por cuenta del Estado, los in-

ig-esos reales de los obreros y empleados, toman-
do cerno tase un tr. bajador, fueron en 1951 él 57
por ciento, aproximadamente' más elevados qua
en 1940, y los de los campesinos, calculados so-
bre la misma base, aumentaron en el 60%, apro-
ximadamente.

En el proyecto de directrices sobre el quinto
Plan quinquenal se prevé un cumento dé la rema
nacional de la U.R.S.S. durante el quinquenio dí
i:o menos del 60%, la eleyación del salario real
dé los obreros y empleados en el 35%, por lo
menos, teniendo en cuenta la rebaja de los pre-
cios al detalle, y el cumento de los ingresos en
metálico y en especie (expresados en dinero) dy
los koljosianos en no menos del 40%.

En nuestro país se realiza un vasto programa
de construcción de viviendas y de obras comu-
nales. Sólo en los años de postguerra, en lay
ciudedes y en los poblados obreros se han edi-
ficado casas de vivienda con una superficie total
de más de 155 millones de metros cuadrados, y en
las localidades rurales sé han construido más da
3.800.000 viviendas., Se han efectuado trabajos
óirgul-: rmente grandes para la construcción de
Viviendas en las zonas damnificadas por la ocu-
pación. No obstante, a pesar del gran volumen
de la edificación de casas de vivienda, en nuestro
país se siente 'odcvía por doquier una aguda es-
casez de viviendas. Muchos ministerios y Soviei.3
locales dejan de cumplir año tras año los planes
ce construcción de viviendas determinados para
olios y no emplean por competo los recursos qua
destina el Estado para estos fines. Sólo en los clór-
enos últimos, a causa del incumplimiento de los
planes de edificación de viviendas, 'no se han
pues'o en explotación casas con una superficie
total de más de cuatro millones de metros cun-
d ados. No han desaparecido aún en nuestro país
esos dirigentes de la economíe y del Pa-tidc que
consideran cuest'ón secundaria la preocupación
por las necesidades de vivienda de ]o* trabajado-
res y no adoptan medidas para cumplir los pla-
nes de const~ucción y de rep-ración de vivien-
das. La tarea es'riba en ampliar por todos loí
medios la e-d'ficación de casas de vivienda. En
el proyecto de dírectrres sobre el quin'o Plan
quinquenal se estipula aumentar en el doble
ap-oxim-- dómente, en comoa'ación con el cuart-;
quinquenio, las irjver'-'ones há-i^-as del Estado
para la construcción de viviendas.

El Partido y el Gobierno siemore han mani-
festado y maniíies'an gran solicitud por la- pro-
tección, de la salud de nuest'o- pueblo. L~s asig-
naciones del Estado pa*a sanidad, incluidos lo;'
gastos destinado? para estos fines a cuenta de lc¡-
recursos de los seguros so-ialés, se han elevad*':
de 11.200 millones de rublos, en 1940. a 26.400
millones de rublos en 1951. Scbre est-~ base se
ha podido seguir mejorando y amp'iando la asis-
tencia médica y sanita-ia a la pob'.ac'ón. En 1951.
«il núme-o de plazas en los hosoi'ales de las ciu-
a de? y de las localidades rurales, comparado
con 1940 .aumenta en el 30%. Se ha ex'endido
lo red da sanator'os. El núr^ero de médicos ha

• aumentado en el país en el 80%.
En nuestro país ha disrrrnuído la mortalidad

debido a la elevación del nivel de vida material
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y cultural del pueblo y al mejoramiento de la
asistencia médica a la población. En los tres años
últimos, el aumento neto de la población ha sido
de 9.500.000 personas. (Prolongados aplausos)..

Las asignaciones para enseñanza, que en
1940 fueron de 22.500 millones de1 rublos, han
aumentado.a 57,300 millones de rubios en 1951,
o sec, en más de dos veces y media. Sólo en les
años de postguerra se han construido 23.500 es-
cuelas. Actualmente, el número de personas qu9
estudian en la U.R.S.S. asciende a 57 millones.
o sea, cerca de ocho millones más que en 1940.
Se ha amplicdo considerablemente la enseñanza
de siete y de diez grados; desde 1940 hasta 1951
se ha elevado en el 25% el número de alumno.)
de los grados quinto al décimo. Durante esa
mismo pe-íodo, el número de estudian'es de las
escuelas técnicas y de otras escualos secundarias
especiales ha c'ecido en el 40% y el de estudian-
tes de los centros de enseñanza superior, en el
67%. Sólo en 1952, en las instituciones de ense-
ñanza superior han acabado sus estudios 221 .OHO
jóvenes especialistcs de las distintas ramas da
la economía nacional y se han ma'riculado 375.000
nuevos alumnos. Aho'a trabajan en el país cerca
de 5.5QO.OOO especialistas con instrucción supe-
rior y secundario especial, es decir, 2,2 veces,
más que antes de la guerra.

Teniendo en cuenta' la creciente importancia
de la ciencia en la vida de nuestra sociedad, oí
Partido manifiesta solicitud diaria por su desarro-
llo. El Estado Sovié'ico ha emprendido la cons-
trucción y equipanrento de nr>a va^ta rer) ^» ir=-
titutos de investigación científica, ha creado Ins
condiciones más favorables prra el florecimienio
de la ciencia y ha asegurado la prepa-ación en
vasta escala de cuad'os científicos. El número
de institutos de investigcción, labo~atorios y otras
instituciones científicas en la U.R.S.S que en 193Í1
era de 1.560, ha pasado a comienzos de 1952 a
2.900. El número de trabajado-es cienííficos casi
S9 ha dunMcado durante ese mismo período. De
1946 c 1951, los gastos del Estado para el d=s-
CTollo de la ciencia ascendieron a 47.200 millo-
nes de rublos.

En los años transcurridos se ha ampliad.)
grandemente la red de instituc'cnes cul'urales-
educativas en las ciudades y en las lo— IHndes
rurales. Hoy existen en el país 368.000 biblio-
tecas de todos los tinos. En comparación con
1939, el núme-o de bibliotecas ha aumentado en
más de 120.000. La tirada anucl de libros ha lle-
gado a 800 millones de eiemokres, .aumentando
en 1,8 veces con respecto a 1940. Desde 1939 casi
ee ha triplicado el número de instalaciones de ciña
sonoro en las ciudades y en el campo.

Un? parte importantísima e inseparable de
la cultu-a soviética es la literatura y el a~te. He-
mos obtenido grandes éxitos en el desarrollo de
la li'eratura, de las artes plásticas,'del teatro y del
cine soviéticos. P'ueba brillante de ello es qus
muchas personalidades ds talento en • esta es'ev:
con galardonadas cada año con el Prenv'o Stalin.
Se ha concedido el alto título de laureado con
e! Prem'o Stalin a 2.339 trabajadoies de la literc-
tuia y del a*te.

Sin embargo, sería equivocado no ver tro»

los grcndes éxitos los serios defectos que existen
en el desarrollo de nuestra literatura y de nuestro
arte. Se trata de que, a pesar de los señalados
éxitos en el desarrollo de la literatura y del arte,
el nivel ideológico y artístico de muchas obres no
está aún a la altura debida. En la literatura y al
arte siguen apareciendo muchas obras mediocres,
insignificantes y, a veces, verdaderas chapúce-
las, que deforman la realidad soviética. La vióa
mullí acética e intensa de la sociedad soviética
es representada en les obras de ciertos escrito- ^
res y pintores de manera indolente y aburrida .No
han sido eliminados los defectos en un género
de arte tan importante y popular como es el cine.,
En nuestro país se sabe hacer buenas películas,
que tienen g~an importcncia educativa, pero to-
dc.vía se crean poces films de es'.a clase. Nuestra
cinematogra ía 'dispone de todas las posibilidade-j
Para p'oducir en gran can'idad pelícuks buenas
y variadas, mas estas posibilidades se aprove-
chan mal.

Es preciso tener en cuenta que el nivel ideo-
lógico y cultural del hombre soviético ha crecido
inconmensurablemente y que sus gustos son edu-
cados por el Partido en las mejores obras de la
literatura y del arte. Los ciudadanos soviéticos
r'O toleran la mezquindad, la falta de ideas y le
hipocresía y formulan elevadas exigencias a la ^
obra de nuestros escritores y pintores. En su5
obras, nuestros escritores y pintores deben fustigar
los vicios, los defectos, los fenómenos morbosos
di'undidos en la sociedad y mostrar en imágenes
artísticas positivas a los hombres de nuevo tipo
en toda la grandezc de su dignidad humana, con-
tribuyendo así a formar en los hombres de nuestr.»
sociedad caracteres, hábitos y costumb'es libres
de las lacras y de 'os vicios engendrados por 3\
capitalismo. Sin embargo, en nuestra literctura
y dramatu'gia soviéticas, lo mismo que en H
cinematografía, no se cultivan hasta aho'-a géneros
ae obras crtísticas como la sátira. Sería erróneo
pensar que nuestra realidad sovié'ica no propor-
ciona materiales para la sátira. Necesitamos Gó-
qoles y Schedrines soviéticos, que con el fuego. %
de la sátira arrasen todo lo negctivo, podrido y
caduco que existe en la vida, todo lo que frena
e¡ avance.

Nuestra literatu'a y nuestro arte soviético de-
ben mostrar con audacia les contradicciones y
conflictos de la vida y saber util'zar el arma de
la c'ítica como uno de los medios eficaces do
educación. La fuerza y la impo-tancic del arte
realista consisten en que este puede y debe re-
velar y descubrir las altas cualidades espiritua-
les y los rasgos tíoicos positivos del hombre sen-
cillo, crear su brillante imagen crtística, digna de
ejemplo y de ser imitada por los demás.

En su trabajo conpngradp a c~ear imágenes
artísticas, nuestros pinio'es. escritores y artistas
deben recordar en todo momento que lo típico no V,i
es sólo lo que se encuentra más frecuentemente.,
sino lo que refleja con raayo' plenitud y agudeza
lo esencia de una fuerza social determinada. En
la concepción marxista-'.eninis'a, lo típico no'sig-
nifica, ni muchos menos, un promedio estadístico.
Lo típico responde a la esencia de un fenómeno
histórico-social dado, y no es simplemente lo más
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difundido, lo que se repite con frecuencia, lo co-
mún. La exageración consciente, la agudización
as la imagen no excluye lo típico, sino que lo re-
vela y destaca más plenamente. Lo típico es la
esfera íundamen'al dcnde se manifiesta el espi-
riiu de partido en el arte realis'.a. El problema el"
lo típico es siempre un problema político.

La alia y noble tc.ea que tienen ante sí lo;
trabajado-es de la litora'ura y de1, arte puede s-^1

resuelta con éxito sólo a condición de que lucha-
mos decididamente contra la chapucería en ~1
trabtjo de nuest os pimores y literatos, de qus
á^sarraiguemos sin piedad la men'.i-a y la podre-
dumbre de las obras linarias y artísticas. Sob'j
nuestros literatos y a'tistas recaen enormes debi-
res en la g:c n lucha por culiivar lo nuevo, lo lu-
minoso y por extirpar lo aue caduca y perece e,i .
la vida social. Nuesfcs escrito-es, pin'ores corvr
positores y cineastas tienen el d^be: ds estudie'
rncn profundamente la vida de la sociedad sovié-
tica, crear grandes obres a-tísticas dignas de núes
t.o g an pueblo. (Aplausos).

Camaradas: Hemos obtenido g-andes éxi'.os
en el mejoramiento del biene"tar material y en 3!
ascenso de la cul'ura de! pueblo soviético. Pero n:
podemos darnos por s-riis.'echos con lo consegu'-
do. La ta-ea consiste en asegura- sobre la bas!?

y ael desarrollo de toda ia economía nacional, ^
constan'.e elevación ulterior del nivel de vida mc-
terial y cultural de l-.s ciudadanos soviético?
Nuestro Partido seguí á mani'es'cndo ¡ncans-ab'.;
solicitud por sat's'ace- ul máximo las necesidades
s'empre crecientes de los ciudad nos soviéti'O'-
pues el bien da] hombre sovié'.ico, 'a prosperidad
del pueblo soviético es la ley suprema ia a nne
t o Pa tido. (T mpsstucsos y prole ngados aplau-
sos).

3. EL FORTALECÍM'ENTÓ SUCES VO
DEL R E G ' M F N « O C I A L Y
ESTATAL SOV ETICO

f- En el período transcurrido desde el XVIII Con-
greso del Par'ido pijest n E^'f^o Soviético rr.;
con'inuado creciendo, desarrollándose y fortak
ciér.dose.

He crecido y se ha fortalecido la base econó-
mica de nuestro Eslado: la prop;edad socialis'.o
fob e los med'os de producción. Durante este po-
ríodo se ha vigorizado más cún la colaborad 3r¡
amistosa de los obre os, campesinos e intelectua-
les, que consti'.uyen la socied.d socialista sovié-
tica.

Ante tremendas diíirullades, nuestro régimen
scclal y estatal ha resultado ser, como demosfó !a
«•xpe'iencia de la güeña, el régimen más sólido
v.tal y es able del munao. La poiencia indestruc-
tible del régimen sociciis.a soviético se explica

4fí porque es un régimen auténticamente popular,
creado por el propio pueblo, que goza del pode-
roso apoyo del pueblo y que asegura ei Uo'ecl-
m:erito de todos las fuerzas materiales y espi.i-
íualés del pueblo.

Los enemigos y los vulgarizadores del mar-
xismo propugn ban la teoría —funestísima para
nuestra causa— del debilitamiento y la extinción

del Estado Soviético en las condiciones del cerco
capitalista. Después de destrozar y desecnar esta
teoría podrida, el Pcrtido iormuió y fundamentó la
conclus.on ae que en las condiciones creadas cuan
c.o ia revolución socialista ha vencido en un país
y en la mayo.ía de los demás países domina o)
capncl.srnc, el p ís de la .evolución vicior.osa..r-o
atoe aeoiii ar su Lstado, sino iorta.ecerlo por to-
cios los medios, y de que-el Estado se mantend-ú
tamoién en el comunismo si conánúa el cerco en-
p.tausa. Si hubiésemos permitido el datíiliiam.en-
to ae nuestro 'Estado no habríamos alcanzado
en nuestra const.ucción pací.ica los éxitos de que
ano:a nos enorgullecemos, bi no Hubiésemos for-
'aiecido nuestro Lstado, nuesiro ejército y núes •
tíos órganos de rep esion y de in.ormación nos
habíamos encontrado desamados frente a lo.;
enem.gos y cn:e el peligro :de una derrota mili-
ta . Ll Partido ha -convenido el País Soviético en .
c.udade.a inaesirucuaie d=;i socialismo porque h.-.
fortalecido y fortalece por ,o_os los medios el E.-S-
udo socio asta, ('lempssiuosos aplausos).

Al agredir a nuestro país, los invasores fas-
cistas copiaban en la taita de solidez .nte.ior del
régimen social y estatai soviélico, en la debilido.d
oe la reagu.rdia soviética. Pero, como es sabidc,
lo gue'ra echó por tierra esos cáLulos Se con.ir-
:nó plenamente la histo ico afirmación del como-
idda Stalin de que, en caso de guerra, lo reto-
g_.ard.a y el frente de nuestro país, a causa d^
£u homogeneidad y de su unidad inteina. serían
más sólidos que en cualquier otro país. En el
curso ds lo guerra se lorto!ecieron las fuerzas ar-
madas y la retaguardia de la potencia soviética.
El t abajo cbnegado de los ciudadanos soviéticoa
en la retaguardia y la lucha heroica del Ejército
Soviélico y de !a Flo.a ce Guerrc en el frente han
pasado a la historia como una hazaña sin prece-
dan e del pueblo en deiensa-ds la Patria. Núes-
tío Ejército y nuestra Ficta se han orgcnizado, so \
lian fortalecido y han luchado bajo la dirección
inmediata, de! cama-ada Stalin. (Tempestuosos
aplausos que duran largo rato). El genial iefe mi-
li ;ar y organizador de las históricas victorias del
pueblo sovié ico en la G an Guer-a Patria, el ca~
marada Sta'in, he creado la avanzada ciencia mi-
litar soviética, ha pertrechado a nuestro Ejérc¡!:i
con el arte de vencer o! enemigo. Nuestro pueblo
ama ,a su Eje cito y a s;< Ficta y les rodea de so-
licitud y atenc ón perm nentes. Las fuerzas arma-
das de la Unión Soviética han s'do, son y serán
el seguro ba'uarte de la seguridad de nuestro Pa-
t. ia. (Tempestuosos y prolongados aplausos).

La G.an Guerra Peina y los años posteriores
. ae desanoilo pacífico nan demostrado una ves

más que el régimen soc.al soviético, creado bajo
ÍQ d.:ección del Partido, es la mejoi forma de or-
gan.zación de la soc.sd..d, que el régimen estatal
sovie.ico es el modelo de Estado multinacional
Mucnos enemigos y adversarios nuestros del cam-
po burgués aiirmabaí sin cesar que el Estado
multinacional sovié'.ico era inestoble y cure ban
s-us esperanzas en la di/is.ón ent'e los pueblos di
la URSS, p.onosticando el desmoronamiento in-
evitable de la Unión ÍJoviéüca. Opinaban sobrj
nuestro Estado juzgando por sus países burguese.->.
c. los que son inherentes las contradicciones y lr.¿
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discordias nacionales. Los enemigos, del socialis-
mo son incapaces de comprender que, como re-
sultado de la Gran Revolución ds Octubre y d^
las tranformacipnes socialistas, todos los pueblos
de nuestro país están unidos entro sí r>or una só-
lida amistad /basada en la plena igualdad de de-
rechos. (Aplausos), Aplicando firmemente la po-
lítica 'nacional leninista-stalinista, nuestro Pa-tido
ha fortalecido el Estado multinacional soviético,
ha desarrollado la amistad y .a colaboración mu-
tua'entre los pueblos de la Unión Soviética, hrt
apoyado, garantizado y estimulado por todos los
medios el florecimiento da las culturas nacionales
de los pueblos de nu-sstv> país y ha sos'enido una
lucha ''intransigente cont-a toda clase "de elemen-
tos nacionalistas. El régimen estatal soviético, qus
ha salido victorioso de las duras pruebas de la
guerra y se ha convertido para el mundo entero
en el ejemplo y el modelo de la verdadera igual-
dad de derechos y de la comunidad de naciones,
demuestra el gran triunfo de las ideas leninistas-
sialinistas scbre la cuestión nacional. (Prolonga-
dos aplausos) Nuestro Partido cuida y seguirá cui-
dando en el futuro, como las niñas de los oíos, la
unidad y la amistad de los pueblos de la URSS,
ha fortalecido y seguirá fortaleciendo el Estado
multinacional soviético' (Clamorosos aplausos).

En el pe-'íodo de que informamos, nuevos púa
blos han pasado a intograr la familia soviética.
Se han formado las Repúblicas Social'stas Sovié-
ticas de Lituania, Moldavia, Letonic y Estonia. To-
do el pueblo ucraniano se ha fundido en un Es-
tado único. Bielórrusia ha reunido en una sola
familia a todo el pueblo bielorruso. En el Ndrests
tenemos nuevas fronteras, más justas y ,más en
consonancias con los intereses de la defensa de!
país. En el Ex'remo Oriente, la Un'ón Soviética
ha recuperado el Sur de Sajalín y las islas Kuri-
les, de las que Rusia había sido d=>e'oo<'eHa pn fll
pasado. Ahora, las fronteras estatales de la Unión
Soviética concue-dan mucho mejor con las condi-

' clones histórica" del' desarrollo de los pueblos ds
nuestro país. (Aplausos).

Con la ayuda de los pueblos de las Reoúbü-
cas hermanas, las nuevas Repúblicas federadas
no sólo han avanzado mucho en un breve plazo en
la industrialización, sino aue han realizado tam-
bién el paso de la pequeña economía camnesina
o la vía del socialismo, han culminado la colecti-
vización y desarrollan con éxito la agricultura so-
cialista.

En el período de -sos'crue-ra se ha desarrolla-
do e intensificado más aún la función fundamen-
tal de nuestro Estado;^la función del trabaio de or-
ganización económica y de educación cultural. La
gran amplitud' de la construcción socialista y las
táreos del sucesivo acercamiento de la di-ecdón
del Pa-tido y del Estado a los distritos, ciudades y
pueblos he suscitado la necesidad de introducir
algunos cambios en la organización administra-
tiva y territorial de nuestro Estado: la formación
de nuevas regiones, comarcas y distritos. El cre-
cimiento de la economía nacional ha exigido nue-
vos cambios en las,formas de organización de la
dirección por el Es'ado de diferentes ramas de la
Industria y de la agricultura y .de ot-as ramas de
la economía nacional. Esto s« ha reflejado en b

subdivisión de organismos centrales de la admi-
nistración del Estado y en la creación de otros
nuevos.

En el fortalecimiento de nuestro Estado ha te-'
nido inmensa importancia la aplicación invariable
.de los principios del democratismo socialista, que
forman la b:se de la Constitución Stalinista. En
los años de postguerra se han celebrado por dos
veces elecciones al Soviet Supremo de la URSS, a
los Soviets Supremos de las Repúblicas federadas
y autónomas y a los Soviets locales de diputados .,
de los -trabajadores. Estas elecciones transcurrie" "
ron en medio de enorme entusiamo político y fue-
ron una nueva expresión de latinidad de nues-
tro pueblo y de la confianza ilimitada del pueblo
en nuestro Partido Comunista y en el Gobierno
soviético. (Aplausos).

Las tareas del Partido en el terreno de la po-
lítica interior son:

1) Seguir fortaleciendo continuamente la po-
tencia económica de nuestro Estado, organizando
y orientando el trabajo pacífico del pueblo sovié-
tico para cumplir y superar las grandes tareas del
quinto. Plan quinquenal de desarrollo de la URSS,
que constituye una importante etapa en el cami'
no del paso del socialismo al comunismo;

2) Realizar el ascenso ul.erior cíe ja industria
y del transpoite. Introducir más cmpliamente en,
la Industria, en la construcción y en el transpor-
to las más modernas conquistas de la ciencia y
de. la técnica, elevar por todos los medios la pro-
ductividad del trabe jo, fortalecer la disciplina en
el cumplimiento de los planes del Estado y ase-
gurar una elevada calidad de la producción. Re-
ducir constantemente el precio de coste de la
producción, que es la base de la rebaja sistemá-
tica de los precios al por mayor y al por menor
de todas las mercancías;

3) Realizar el sucesivo ascenso de la agricul-
tu~a a fin de crear en nuestro país en un breve .
plazo de tiempo abundancia de productos alimen- '
ticios pa~a la población y de materias primas pa- ,
ra la industria ligera. Asegurar el cumplimiento
incondicional de la tarea principal de la agricul-
tura: elevar al máximo el rendimiento de todos- los
cultivos agrícolas y el número de cabezas ' de
ganado, paralelamente a la elevación de su pro-
ductividad, y aumentar la oroducción ag-ooecua-
na global y la destinada al mercado. Mejorar «1
trabajo de las E.M.T y de los sovjoses. Elevar la
productvidad del trabaio de los koljosianos, se-
guir fortaleciendo la hacienda colectiva de los kol-
joses, multiplicar sus riquezas y asegurar, sobre
esta base, el sucesivo crecimiento del bienestar
material de los campesinos koljosianos;

4) Aplicar el régimen más riguroso de econo-
mías en todos los eslabones de la economía na-
cional y en todas las ramas de la administración;

5) Seguir desarrollando la avanzada ciencia
soviética con la tarea de ocupar el primer puesto
en la ciencia mundial. (Aplausos.) Orientar los es-
fuerzos de los homb-es de ciencia hacia la más
rápida solución de los problemas cien'íücos rela-
cionados con el aprovechamiento de las inmen-

gas riquezas naturales de nuestro país. Fortelecer
la colaboración creadora de la ciencia con la pro-
ducción, teniendo en cuen'a que esta colaboración
enriquece la ciencia con la experiencia de la prác-
tica y ayuda a los trabajadores prácticos a resol-
ver más rápidamente las tareas que tienen plan-
teadas;

6) Desarrollar por todos los medios le inicia-
tiva creadora. d& los trabajadores de nuestra;
Patria, desplegar más ampliamente la emulación
socialista, mostrcr una solicitud infatigable por qus>
en todos los sectores de la const-ucción socialis-
ta surjan cada vez más ejemplos positivos, que
sean modelo de organización del trabajo de un
modo nuevo, y difundir perseverantemente estos
ejemplos mcdelo entre toda la masa'de trabaja-
dores para que en el frente del trabajo crezca más
y más el número de los que se pongan al nive)
o'e los trabajadores de vanguardia .de nuestra so-
ciedad;

III
•>

EL PARTIDO
El crecimiento incesan'e del poderío de nues-

tra Patria soviética es resultado de la justa polí-
tica del Partido Comunista y de su labor de orga-
nización para- aplicar esta política. El Partido, co-
mo fuerza rectora y dirigente de. la sociedad so-
viética, aseguró la preparación oportuna del pcís
para la defensa activa, encaminó todos los esfuer-
zos del pueblo a la derrota del enemigo en los
años de la guerra y a la consecución de un nue-
vo y pode-oso auge de la economía nacional en
el período de postguerra.

La histórica victoria del pueblo- soviético en la
G'an Guerra Patria, el cumplimien'o anticipado
del Plan del cua-to quiquenio el desarrollo conti-
nuo de la economía nacional, la elevación del
•bienestar material y del nivel cultural de vida del
pueblo soviético, el fortalecimiento de la unidad
mora] ,y política de la sociedad soviética y de la
amistad entre los pueblos de nuestro país, la co-
hesión en to~no a la Unión Soviética de todas las
fuerzas del campo de la paz y 'de la democracia:
tal es el bal-nce principal aue confirma la justs-
za de la política de nuestro Partido. (Tempestuosos
y prolongados aplausos).

El oeríodo de que informamos ha sido un pe-
ríodo de fortalecimiento sucesivo del Partido, un
período de consolidación de la plena unidad y

^cohesión de las filas del Partido. La unidad de
nuestro Partido, conquistada en lucha encarnizada
contra los enemigos del leninismo, es el rasgo más
característico de FU este do interno, de su vida in-
terna. En ello reside la fuente de la fue-za y de la
invencibilidad de nuestro Partido. (Prolongados
aplausos).

La unidad de las filas del Partido fue la con-

7) Seguir mejorando el bienestar material de
nuestro pueblo; elevar continuamente el salario
real de los obreros y empleados y mejorar las con
diciones de vivienda de los trabajadores; contri-
buir por todos los medios al aumento de los in-
gresos de los campesinos. Desarrollar la cultura
soviética; mejorar la instrucción y la sanidad pú-
blicas; preocuparse infatigablemente del desarro-
llo ulterior de la literatura y del arte soviéticos;

8) Fortalecer al máximo nuestro régimen so-
cial y este tal. Continuar desarrollando la activi-
dad polí'.ica.y el patriotismo de los ciudadanos
soviéticos y íór'alecer la unidad moral y .política
y la amistad de los pueblos de nuestro'país;

9) Seguir vigilantemente las maquinaciones de
los incendiarios de guerra. Fortalecer por todos
los medios el Ejército Soviético, la Marina da
Guerra y los órganos de información. (Aplausos
tempestuosos).

dición decisiva de la victo-
ria del pueblo soviético en
la Gran Guerra Patria. En
los días de las más duras
pruebas de la Gran Gue-
rra Patria, cuando se de-
cidía la cuestión del des-
tino de la Patria, nues-

tro Partido actuó como una organización com-
bativa única que no conoce las vacilaciones y las
discrepancias en sus filas. A la luz del balance
de la guerra aparece ante nosotros ccn toda su
grandeza le importancia de la lucha intransigen-
te librada por nuestro Partido durante una serie
de años contra todo género de enemigos del mar-
xismo-leninismo, contra los monstruos trotskistas-

' bujarinistas, con'ra los capituladores y traidores,
que intente ban desviar al Partido del camino justo
y romper la unidad de sus filas. Se ha demostra-
do que estos infames traidores y felones espera-
ban la agresión militar a la Unión Soviética, cal-
culaban asestar al Estado Soviético un gobe por
la espalda en el momento difícil en provecho do
les enemigos de nuestro pueblo. Al aplastar la or-
ganización clandestina trotskista-bujarinista, que
era el centro de atracción de todas las fuerzas
antisoviéticas en él país, al limpiar de enemigos
del pueblo nuestras crganizaciones del Partido y
las de los Soviets, el Partido destruyó oportuna-
mente toda, posibilidad de aparición de la "quinta
columna" en la URSS y preparó políticamente al
país para la defensa - activa. No es difícil com-
prender que si no se hubiera hecho esto a su
debido tiempo, en ¡os días de la guerra habríamos
caído en la situación de gentes tiroteadas desde
el frente y desde la retaguardia y podríamos ha-
ber perdido la guerra.

El Partido debe la cohesión inquebrantable de
sus filas, ante todo, a. nuestro jefe y maestro, el
carnerada Stclin, que ha ralvaguardado la uni-

. dad leninista del Partido. (Todos se ponen en pie.
Tempestuosos y prolongidos aplauscs que se
transíoiman en ovación.) La unidad de les filas
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del Partido ha sido, es y será la base de la for-
taleza y de la invencibilidad de nuestro Partido.
Templado en el fuego de las duras pruebes de
la guerra y en la lucha contra las dificultades de
los tiempos de postguerra, el Partido ha llegado
al presente Congreso aún más fuerte y unido, co"
hesionado como nunca en torno a su Comité Cen-
tral. (Tempestuosos y prolongados aplausos.)

La fuerza de nuestro Partido reside en que es-
tá unido por lazos de sangre a las más amplias
masas y es un verdadero Partido popular, cuya
política corresponde a los intereses vitales del
pueblo. En la ta.ea de unir estrechamente a los
trabajadores en torno al Partido y de educarlos
en el espíritu del comunismo se ha elevado con-
sidere blemente el papel de organizaciones de ma-
ses como los sindicatos soviéticos y el Komsomol.
En la lucha por la libertad y la independencia
de nuestra Patria, por la construcción de la socie-
dad comunista, el Partido se ha entrañado más
aun con el pueblo y ha estrechado los lazos que
le unen con las grandes masas trabajadoras. El
pueblo soviético apoya unánimemente la política

• del Partido y tiene plena'confianza en él. (Tem-
pestuosos aplausos)

Un vivo testimonio del fortalecimiento de los vín-
culos del Partido con las masas y de su prestigio
entre el pueblo soviético es el crecimiento de las
organizaciones del Partido. Cuando se celebró el
XVIii Congreso, el Pa.tido contaba en sus lilas
con 1.588.852 miembros y 888.814 candidatos a
miembros del Partido, en total 2.477.666 perso-

. r.as. El 1' de octubre de 1952 pertenecían al Par-
tido 6.882.145 perscnas, de ellas 6.013.259 miem-
bros del Partido y 868.886 candidatos a miem-
bros. (Aplausos.)

En los años de la Gran Guerra Patria, a pesar
de las- grandes pérdidas del Partido en los fren-
tes, sus electivos numéricos, lejos, de disminuir,
aumentaron en más de 1.600.000 personas. Lle-
garon el Partido los ciudadanos soviéticos más
firmes entre los combatientes del Ejército Sovié-
tico y de la Flota, que lucharon valerosamente en
los frentes, y entre los representantes de vanguar-
dia de la clase obrera, de los campesinos koljo-
sianos y de la intelectualidc d soviética, que for-
jaron abnegadamente en la retaguardia la vic-
toria sobre el enemigo.

Después de la terminación de la guerra, el C.
C. del Partido decidió frencr un tanto el ingreso
en el Partido, pero da todos modos continuó a rit-
mo intenso. El Partido no podía dejar de adver-
tir que el rápido crecimiento de sus files tiene
también sus lados negativos, conduce a un cier-
to descenso del nivel de la conciencia polí'ica de
las files del Partido, a un determinado empeora-
miento de su composición cualitativa. Creóse una
cierta desproporción entre el crecimiento cuantita-
tivo de las filas del Partido y el nivel de educa-
ción política de sus miembros y candidatos a
miembros. A fin de liquider esta desproporción y
mejorar constanlepente la composición cualitati-
va del Partido, el Comité Central reconoció nece-
sario no forzar el crecimiento de las filas del Par-
tido y concentrcr la atención de sus organizacio-
nes en las tareas de elevar el nivel oolM^o -Je
los miembros y candidatos a miembros del Pa:-

t'.do. En consonancia con las. indicaciones del
C. C., las ozonizaciones del Partido comen-
zaron a efectuar más minuciosamente la se-
lección para las filas del Partido, fueron más exi-
gentes con quienes solicit ban el ingleso y des-
plegaron ampliamente la labor dé educación po-
lítica de los comunistas. Como resultado de ello
tenemos un indudable crecimien'o de! nivel polí-
tico de las filas del Pa tido, de la conciencie mar-
xista-leninista de nuestros cuedros. Sin embargo,
no se puede considerar ya resuelta la tarea plan-
teada por el Partido de liquidar el atraso "del ni-
vel de preparación política de los comunisics res-
pecto al crecimien'.o de las filas del Partido. Fn
vista de ello, hay que continuar también en el fu-
turo la línea de limitar la cdmis'ón en el Partido,
de mejorar le labor de educación política y de
temple del par'ido de los comunistas, ya que oí
Partido es fuerte no sólo por el núme'O de sus
miembros, sino ante todo, por su calidad.

En el período de pos'guerra han adquirido sin-
gular importancia las cuestiones del fortalecimien-
to de los órganos del Pa'tido, del meioram'erjto do
FU actividad y de la inlensi'icación de la labor de
las organizaciones del Partido.

Las nuevas tareas que surgieron ante el país
con motivo de le terminación de la guerra y dal
paso a la construcción pacífica exigieron mejorar^)
seriamente el trabajo interno de partido y elevar
e! nivel de la dirección de la actividad esta'al y
económica por les O'ganizaciones del Partido. Se
trata de que la situación de los tiempos de gue-
rra determinó ciertas peculiaridades en los méto-
dos de dirección del Partido y originó también
grandes defectos en la labor de los órganos y or-
ganizaciones del Partido. Esto se'expresó, ante
todo, en que los órganos del Partido debilitaron
su atención hacia el trabajo de or-ganización e
ideológico del Partido, e causa de lo cual este
trabajo quedó abandonado en muchas organiza-

. clones del Par'ido. Surgió en cierto grado el pe-
ligro de que los órganos del Pa-tido se alejaran
de las mesas, de que dejaran de ser órganos do

• dirección políiica, organizaciones combativas y?\
con iniciativa propia para conve'tirse en una es-
pecie de instituciones administrativas dedicabas
c dictar disposiciones, incapaces de oponerse a
las diversas tendencias antiestatales, entre otras
las de carácter localista y las que tienen en cuen-
ta, exclusivamente los intereses estrechos de un
departamento dado, y que no observan las ter-
giversaciones directas de le política del Partido
en la construcción económica y los atentados a
los intereses del Estado.

Para evitar este peligro y resolver con éxito la
tarea de fortalecer los órganos locales del Parti-
do y de intensifico r la labor de las organizacio-
nes del Pa'tido, fue necesario liquidar el abando-
no en el trabajo de organización e idsológico del
Partido y terminar con fenómenos como la inv^"
plantación en las o-ganizaciones del Partido de
los métodos cdministra'ivos de dirección que con-
ducen a la bu-ocratización del trábalo del Par-
tido y debilitan la a*~tiv'daH y la iniciativa pro-
pia de las masas del Partido.

.El Comité Cent'al concentró la atenc'An de las
organizaciones del Partido en la tarea de aplicar
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consecuentemente la democracia interna del Par-
tido y desarrollar la crítica y la autocrítica e in-
tensificar sobre este base el control de las masas
del Partido sobre la actividad de los órganos dal
m.smo, ya que en esto reside la clave del auge
de toda la labor del Partido, de la elevación de
la actividcd y de la iniciativa propia de las or-
ganizaciones y de los miembros del Partido. Las
medidas aplicadas por el Partido para desarrollar
la democracia interne y la autocrítica ayudaron

^á las o.ganizaciones del Partido, a superar en me-
dida considerable los defectos en la labor políti-
ca del Partido y jugaron un importante pcpel en
su auge. Sobre esta base creció la actividad y
la iniciativa dé los miembros del Partido, se for-

» talecieron las organizaciones de bese en las em-
presas, koljoses e instituciones, se reanimó su ac-
tividad, se reforzó el control de las masas del
Partido sobre la labor de los órgcnos del mismo
y se elevó el papel de los Plenos de los Comi-
tés del Partido y del activo de éste.

No obstante, sería un error no ver que el nivel
del fabajo político del Partido está aún rezaga-
do por las necesidades de la vida, de "les tareas
planteadas por el Partido. Hay que reconocer que
en la labor de las organizaciones del Partido exis-

. ten defectos y erares, que en la vida de nues-
tras org: nizaciones del Partido hay todavía no
pocos fenómenos negativos y, a veces, incluso
morbosos, que es preciso conocer, ver, descubrir
para eliminarlos, para vencerlos y asegurar el
sucesivo avance con éxito.

¿En qué consisten estos defectos, errores y fe-
nómenos negativos y morbosos y cuáles son las
tareas del Partido a este respecto?

1) La autocrítica y, en especial, la críiica por la
has D «stán lejos de haberse convertido plana-
mente y en todas las organizaciones del Partido
en el método principal con el que debemos po-
ner al descutierto y v ncer nuestros errores y de-
íectos, nú strcs deli'idadcs y enfermedades.

En las organizaciones del Parlldo tiene lugar
cftn el menosp-ecio del papel de la críücá y la
autocrítica en la vida del Partido y del Este do, so
tolera la persecución y la vejación por criticar.
Se puede encontrar con frecuencia funcionarios
que hablan sin fin, pero que, en la práctica, no
toleran la crí'.ica por la base, la aplastan y sé
vengan de quienes critican. Son conocidos no
pocos casos en que le actitud burocrática ante la
c'ítica y la autocrí'ica ha ocasionado un gran da-
ño a la causa del Partido, ha matado la iniciati-
va propia de la organización del Pérfido, ha mi-
nado la au'oridad de la dirección entre las ma-
sas del Partido y ha insíau'ado en la vida de
csertcs o-qanlzaclones del Partido los hábitos, con-
trarios al mismo, de los burócratas, de los enemi-
gos jurados del Partido. •
i* El Partido no puede dejar de tener en cuenta
que allí donde se persigue la crí ica y la .auto-,
crítica, allí donde se debilita el control de las me-
sas sob-e la actividad de las organizaciones y de
las instituciones surgen inevitablemente fenóme-
nos monstruosos como el burocratismo, la putre-
facción e incluso la descomposición de ciertos es-
labones de nuestro cparalo. Naturalmente, fenó-
menos de esa naturaleza no están ampliamente

extendidos entre nosotros. Nuestro Partido es fuer-
te y sano como nunca. Pero es preciso compren-
der qus estas eniermedades peligrosas no han ad*
quinao cons.de. otile düusión gracias úniccment»
a que ei Paruao, empleando el arma de la críti-
ca y la autocrítica, las puso al descubierto en ej
¿nomento oportuno, abiertamente y con audccia, y
apesió go¿pes decisivos a las manifestaciones con-
cretas de presunción, burocratismo y putrefacción.
La sabiduría de la dirección consis.e precisamen---
te en ver el pel.gro en germen y en no darle la
posibilidad de crecer y convertirse en una ame-
naza.

La crítica y la autocrítica son el arma probada
del Partido en la lucna contra los detectas, los
errores y ios fenómenos mo-bosos que socavan el
sano org^n^smo ael Partido.'La críiica y la auto"
crí.ica no debilitan, sino que lortalecen el Estado
Soviético, el régimen social soviético, y esto es
un síntoma de sus luerzas y de su vitalidad.

Actualmente tiene singular importancia asegu-
rar el desarrollo de la Crítica y la autocrítica por
la base, librar una lucha encarnizada, como fren-
te a enemigos jurados del Partido, contra quienes
obstaculizan el desarrollo de la crítica de nues-
tros detectas, ahogan la crí dea y toleran la per-
Sfecuc.on y la vejación por críticas, be trata de
que con motivo de la victoriosa terminación de
la guerra y de los grandes éxitos económicos en
el período de la postguerra se ha desarrollado en
las tilas del Partido una actitud no crí.ica ante
los defectos y errores en la labor de las organi-
zaciones del Partido, de la economía y otras. Los
hecnos demuestran que los éxitos han engendra-
da en las filas del ParUdo un .espíritu de auto-
suficiencia, la tendencia a verlo todo color de
rosa y a la plac.aez pequeño-burguesa, el desoo
de dormirse en los laureles y de vivirá costa de
los méritos del pasado. Han surgido no pocos
funcionarios que consideran que "nosotros lo pe-
demos todo", "a nosotros todo nos cuesta poco'',
que "las cosas van bien" y no hay por qué com-
plicarse le vida con una ocupación tan poco agra-
dable como descubrir los deiectos y los errores
en el trabajo, como luchar contra los fenómenos
negativas y morbosos en nuestras organizaciones.
Estos es'.ados de espíritu perniciosos por sus con-
secuencias se han apoderado de una pcrte de
los cuadros mal preparados políticamente e in-
estables desde el punto de vista del Parlido. Hoy
dirigentes de las organizeciones del Partido, de
ios Soviets y de la economía que convierten con
frecuencia las asambleas, las reuniones del Ac-
tivo, los Plenos y las Conferencias en una para-
da, en un luger de autobombos, a consecuencia
de lo cual los errores y defectos en el trabajo,
las enfermedades y debilidades no son puestas
al desnudo y criticados, lo que reíue.za las terr
dencias a la autosuficiencic y a la placidez. En
las organizaciones del Partido ha penetrado un es-
tado de ánimo propenso a la incuria. Entre los
funciona.ios del Partido, de los organismos eco-
nómicos, de los Soviets y otros se observa em-
botamiento de Iq. vigilancia, negligencia, casos de
divulgación de secretos del Partido y del Estado.
Algunos funcionarios, embebidos por las cuestio-
nes económicas y embriagedos por los .éxitos, co-
mienzan a olvidar que todavía existe el cerco ¿a-
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pitalíster y que los enemigos del Estado Soviético
traten insistentemente de introducir entre nosotros
a sus agentes, de utilizar' para sus repulsivos íi-
nes a los elementos inestables de la sociedad so-
viética .

Pa'ra hacer avcnzar con éxito nuestra obra es
preciso luchar resueramente contra los fenómenos
negativos, orientar la atención -del Partido y de-
todos los ciudadanos soviéticos hacia la elimina*
ción de los defectos en el trabajo, y para ello es
necesario desarrollar ampliamente la autocrítica y,
sobre todo, la crí'.ica por la base.

La activa participación de las amplias masas
trabajadoras en la luche contra los defectos en el .
trabajo y contra los fenómenos negativos en la
vida de nuestra sociedad es urí vivo testimonio

. del verdadero carácter democrático del régimen
soviético y de la elevada conciencia política d'J
los ciudadanos soviéticos. En la crítica por la ba-
se encuentren su expresión el espíritu creador y
la iniciativa de los millones de trabajadores, su
preocupación pof el fortalecimiento del Estado
Soviético. Cuanto más ampliamente se desarrolle
la autocrítica y la crítica por la base, con mayor
plenitud se manifestarán las fuerzas creadoras y
la energía de nuestro pueblo, con mayor fuerza
crecerá y arraigará en las mesas la convicción
de que son dueñas del país.

Es erróneo pensar que la crítica por la base
puede desarroüa'se por sí misma, de modo es-
pontáneo.' La crítica por la base, sólo puede cre-

. cer y cdquirir más ampli'.ud a'condición de que
cada persona que haga una crítica sana esté se-
gura de que encontrará apoyo en nuestras orga-
nizaciones y de que las deficiencias señaladas
por ella serán eliminadas de hecho. Es necesario
que las organizaciones y los funcionarios del Pcr-
tido, que todos nuestros dirigentes encabecen es-
ta labor y den ejemplo de actitud honrada y es-
crupulosa hacia la crítica. Todos los dirigentos
en pa ticular los funcionarios del Pcrtido, tienen
el deber de crear las condiciones necesarias pa-
ra que todos los ciudadanos soviéticos . honrados
puedan criticar con audacia y sin temor los de-
fectos que existen en la kbor de las o'ganizacio-
nes e instituciones. Las asambleas, las reuniones
del activo, los Plenos y las Conferencias en todas
las o-ganizaciones deben ser en realidad una am-
plia tribuna desde le que se haga una crítica au-
daz y aguda de les defectos.

La lucha tenaz contra los defectos y los vicios
en la labor de las organizaciones del Partido, de
los Sovie's de la economía y otras debo ser une'
tarea cotidiana de Todo e) Partido. El comunista
no tiene derecho a permanecer indi'érente ante,
los fenómenos mo'bosos y ante los defectos erí
el trabajo, y mucho menos a ocultarlos al Pcr'l-
do. Si en- esta o aquella organización marchan
mal las cosas, si se daña los. intereses del Parti-
do y del Es te do, el miembro del Partido tiene el
deber de comunicar los defectos a los órganos di-
rigentes del Partido, incluso al Comité Cen'ral, sin
cons:deraciones de índole personal. Esto es un
deber de cada comunista, una importantísima
obligación de partido. Existen entre ncsot-os di-
rigentes que consideran que si los func'ona-ics
dependientes de ellos informen de los defectos al

C. C. del Partido, con ello les impiden dirigir y
socavan su autoridad. Hay que te. minar aeoiar
damente con este género de opiniones perjudicia-
les y profundamente contrarias el Partido.

La ta-ea del Partido consiste en desplegar ccn
creciente amplitud la crítica y lar autocrítica, en
eliminar todo lo que obstaculice e impida esta la-
bor. Cuanío más ampliamente atraigamos a las
masas a la lucha contra los defectos en el trcba-
jo, cuanto más fuerte sea el control por la base
sobre la actividad de todas nuestras o-ganizucio-
nes, con mayor éxito me reharán nuestros asuntos
en todos los terrenos . La • aplicación consecuente
de la consigna de la crítica y la autocrítica exige
una lucha resuelta contra todos les que impidan
su desarrollo', contra los que persigcn y vejen por
cri'ícar. Los funcionarios que no contribuyan al
desarrollo de la crítica y de la autocrítica son un
freno á nuestro movimiento de avance, no han
madurado pera ser dirigentes y no pueden con-
tar con la confianza del Partido.

2) Entra una parte de nuestros funcionarios del
Partido, de los Soviets, de la economía y otros
es todavía débil la disciplina del Parido y del

Estado.

Entre nuestros cuadros existen no pocos
clonarlos que mantienen una actitud formal ante
las decisiones del Partido y del Gobierno, no
muestran activided y tesón en la lucha por su
aplicación, no se sienten inquietos porque las co-
sas les ma*chen. mal y D0raue se dañe los intere-
ses del país. La actitud formal ante las decisio-
nes del Part'do y del Gobierno y la cctitud de pa-
sividad hacia su cumplimiento son vicios que es
preciso arrancar de raíz del modo más implaca-
ble. El Pa'tido no necesita funcionarios fosilizados
e indire*entes, más atentos a su trcnquilidad per-
sonal que a los intereses de la causa, sino.com-
bat' entes infatigables y abnegados por el cumpli-
miento de las directrices del Partido y del Gobier-
no, que coloquen por encima de todo los intere-
ses del Estado.

Un 7 de las manifestaciones más peligrosas y
dañinas de infracción de la disciplina" del Parti-
do y del Estado consiste en que algunos funciona-
rios ocultan la verdad sobre la situación real de
las coses en las empresas e instituciones que di-
rigen y en que embellecen los resultados del tra-
be jo. Él Comité Central y el Gobierno han descu-
bierto casos en que algunos funcionarios coloca-
ban los intereses estrechos de un departamento

' dado y localistas por encima de los intereses ge-
nerales del Estado y, con la apariencia de preo-
cupa-se por las empresas a su cargo, ocultaban
el Es'ado los recursos materiales de que dispo-
nían emprendían la senda de transgredir las le-
yes del Partido y del Estado.. Se conocen tamblér»,-
casos en que los cuad-os de la economía, con la
tolerancia de las organizaciones del Partido, pre-
sentan peticiones premeditadamen'e elevadas de
mate'ias primas y materiales y al no cumplir los
planes incluyen cifras falsas en los balances so-
bre la producción entregada. Han aparecido no
pocos funcionarios que olvidan que les empresas
cuyo cuidado y dirección les han sido encomerr
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dados pertenecen al Estado y tratan de transfor-
morías en patrimonio personal suyo donde seme-
jantes, dicho sea con perdón, dirigentes hacen
"todo lo que se le cnto;'a a la pierna izquierda".
(Risas en la sala.) Un g:an mal consiste en que
entre nosotros hay no' pocos funcionarios que su-
ponen que las decisiones del Partido y las leyes
soviéticas no Son obligatorias para ellos y se fi-
guren que en nuestro país hay dos disciplinas:
una para las gen'es de la base y otra para los di-
rigentes. Tales "dirigentes" piensan que todo les
está permitido, que pueden hacer caso omiso de

l'las normas del'Estado y del Pcrtido, violar las le-
yes soviéticas, come'er excesos y arbitrariedades.

El Partido exige de todos sus miembros, y con

mayor motivo de los cuadros dirigentes, sinceri-
dad y honradez, cumplimiento estricto de su Ú3-
ber ante el Partido y el Estado, y no puede te-
ner confianze en gentes que cometen actos con-
tra el Este do intentan trapacear con el Gobierno
y engañar al Partido y al Estado. Todo engaño
al Partido y al Es'ado, cualquiera que sea la fcr*
mz en que se exprese, todo intento de engañ-jr
mediante la ocultación o la tergiversación de la
verdad no puede ser considerado más que como
un g-avísimo delito centra el Partido. Es hora de
comprender que en nuestro Partido hay una dis-
ciplina únicc tanto para los miembros de base co-

tjtiio- para los dirigentes, que las leyes soviéticas
son igualmente obligatorias para todos los ciuda-
danos soviéticos, grandes y pequeños. No pus-1

de h-ber ninguna atenuante por el ca~go que
ocupan para los dirigen'es culpables de una ac-
titud poco escrupulosa hacia el cumplimiento da
las decisiones del Partido y del Gobierno, para los
dirigentes que cometen ilegalidades y arbitrarie-
dades .

La ta-ea consiste en terminar resueltamente con
las infracciones de la disciplina del Partido y del
Est: do, con las manifestaciones de irresponsabi-
lidad y de relajamiento, con la actitud forma! an-
te las decis'onps del Part'do y del Gobie-no; jn
elevar constantemen'e en todos nuestros función--
£os el sentimiento del deber ante el Partido y si
Estado y en ex'irpar de raíz implacablemente ¡o
insinceridad v la falta de conciencie. Es intolera-
ble la permanencia en las filas del Partido de
aquellos funcionerios que intentan ocultar la ver-
dad al Partido y engaña-le El deber primordial
d-3 cada funcionario del Partido y del Estado e;
salvaguardar firmemente los intereses de nuestra
Patria, luchar de modo activo e incansable por oí
cumplimiento de les decisiones del Partido y del
Gobie-no.

S) La indicación del gran Lenin de qua lo prin-
cipal en el trabajo de organización consiste en
la ac rtida selección de les cuadros y en el con'
trol dol cumplimiento de las decisiones se aplica

aún de modo insatisfactorio
i* Los hechos demuestran que la acertada selec-

ción de los cuadros y el control del cumplimien-
to de las decisiones están lejos aun de haberse
convertido de hecho en lo principal en le activi-
dad dirigente de las organizaciones cent-ales y
locales del Partido, de los Soviets y de Icr econo-
-mía.

Uno de los defectos más exlendidos y profunda-
mente arraigados en la kbor práctica de las or-
ganizaciones de los Soviets, de la economía y del
Partido consiste en la malc organización del cum-
plimiento e'ectivo de las directrices trazadas por
el centro y de sus p-opias decisiones, la ausencia
del debido control sob-e su cumplimiento. Nues-
tras organizaciones e instituciones dictan muches
más decisiones, directrices y órdenes diversas que
las necesarias, pero se preocupan poco de saber
si se cumplen y cómo se cumplen. Y eso que la
esencia de la cuestión reside en cumplirlas no de
modo burocrático, sino acerté dómente. La actitud
poco escrupulosa e irresponsable ante el cumpli-
miento de las directrices de los órganos dirigen-
tes es la más peligrosa y maligna manifestación
de burocratismo. La experiencia demuestra que
incluso los buenos funcionarios, si se les deja a
su libre albedrío, sin control y revisión de su ac-
tividad, comienzan a estropearse y a burocratl-
zcrse.

Una importantísima tarea del Partido consiste
en intensificar por todos los medios el control y
la comprobación del cumplimiento de las decisio-
nes en todo el sistema de dirección, en la labor
de todas les organizaciones e instituciones, de
arriba abajo. Para ello es necesario elevar la
responsabilidad personal de los dirigentes1 de to-
das les organizaciones e instituciones por la ccrn-
•orobación del cumplimiento de las decisiones del
Partido y del Gobierno, mejorar seriamente el tra-
bajo del aparato descontrol y de revisión tanto
en el centro como en los diversos lugares, refor-
zarlo con cu'dros de tal forma que sean destina-
dos a esta labor personas con autoridad, experi-
mentadas y con agudeza política, capaces de vs-
ler rigurosamente por los in'ereses del Estado. Es
necesario mejorar considerablemen'e el papel del
control del Partido, concentrar la atención de los
órganos del Pa't'do en la comprobación de] cum-
plimiento de las decisiones en les ampMas masas
trabajado-as, en las organizaciones del Partido y
del Gobierno. Es preciso que nuestros órganos
dirigentes se apcyer) en su trabajo de conf-ol d?\
cumplimiento de les decis:ones en las amplíes
masas trabajadoras, en las organizaciones d-?l
Pa-tido, de los sindicatos y del Komsomol, en el
activo de los Soviets locales. Sólo ler combinación
del control del cumplimiento desde a-riba con al
control desde abajo por las masas del "Partido y
sin partido asegu-ará le eliminación opo'tuna de
los defectos en la labor de nuestras organizacio-
nes e instituciones, crea'á una situación en la que
las decisiones y directrices se cumplirán en el
momento debido y con precisión, el estilo bolche-
vique ..

La fuerza decisiva de la dirección del Partido
y del Estado la constituyen los cuadros, sin cuva
justa selección y educación es irnnosible aplicar
con éxito le línea política del Partido. La tarsa
principal en la selecc'ón de los cuad-os consiste
en mejorar por todos los medios la ca'idad de" los
íunc'ona-ios en fortalecer nuestras organizaciones
del Partido, del Estado y de la economía, con per-
sonas fieles a los intereses del Partido y de] Esta-
do, que con'bzcan bien la labor que -realizan y
sean capaces de hacerla avanzar.
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Como resultado del trabajo efectuado por el
Partido ha mejorado considerablemente la com-
posición de los cucdros dirigentes. Sin embargo,
esto no significa que haya sido resuelta por com-

i pleto la tarea de mejorar cualitativamente la com*
posición de los cucdros dirigentes. Ahora, cuan-
do todas las ramas de la economía están dota*
aas de una técnica de vanguardia y ha cree
de modo inconmensuiable el nivel cultural dei
pueblo soviético, las exigencias que se formulan
a los cuadros de dirección son otrcs, más eleva-
das. El timón de le dirección en la industria y en
la agricultura, en el aparato del Pcrtido y del Es-
tado debe estar en manos dé hombres cultos, co-
nocedores de su trabajo, capaces de introducir
una ráfaga de aire fresco, de apoyar todo lo avan-
zado y p~ogresivo y de descrrollarlo de modo
creador. Tenemos todas las posibilidades para
ello, ya que es más amplia que antes la brse pa-
ra la selección y promoción de cuad'os dirigen-
tes que respondan a esas exigencias.

El 'fortalecimiento sucesivo de los efectivos de
cuadros dirigentes depende ahora, principalmente,
de la justa organización del conocimiento y de la
selección de los funcionarios, y para ello es ne-
cesario, ante todo, eliminar las deficiencias, erro-
res y tergiversaciones en el (rebajo con los cua-
dros. Y nuestras fallas en este sentido no son
pocas.

El defecto fundamental consiste en que algunos
dirigentes seleccionan los cuadros no según sus
cualidades políticas y prácticas, sino rigiéndose
por el parentesco, las relaciones de cmistad y el
.paisanaje. Con frecuencia, funcionarios honrados
y que conocen su profesión, 'pero perspicaces e
intransigentes con los defectos, a causa de lo cual
producen inquietud a la dirección, son depuestos
bajo diferentes pretextos y sustituidos por persones
de dudoso valor o completamente incapaces para
ese trabaje; pero, en cambio, convenien'es y agra-
dables pa~a algunos dirigentes. A consecuencia
de estas tergiversecionés de la línea del Partido
en la selección y p-omoción de los cuadros, en al-
gunas organizaciones se crea una canillita de
adictos, ligados por la caución solidaria y que
colocan los intereses de g-uoo por encime de los
irtereses del Partido y del Estado. No tiene nada
de ex'rao'dinario que semejante situación lleve
corrientemente a la descomposición y a la putre-
facción. Así ocurrió, por ejemplo con la organi-
zación de Ulianovsk del Partido, donde une parte
de los funcionarios de la economía, de los Soviets
V del Partido pertenecientes al gruoo de .dirección
de la organización regional se dep~avaron mo-
ralmerte, emprendie-on el camino de la dilaDida-
ción, del hurto y del robo de los bienes del Este do.

Causa un gran daño al mejoramiento continuo
de la composición de los cuadros dirigentes la
actitud oficinesca y burocrá'ica ante el estudio y la
•selección de los cuad-os. A veces, la selección de
los cuadros se hace sobre la base de los datos
que figuran en cuestionarios y de cerificados for-
males, sin una se'ia comprobación de las cuali-
dades prácticas y políticas de los funcionarios. En
la selección de lo? cuad'os ha erraigado la prác-
tica perniciosa de confirmar o designar a los fun-
cicna;ios por correspondencia, sin tenar un con-

tacto vivo con ellos. Se comprende que con un
método tan formal y burocrático en la selección da
los cuadros no se puede decidir con acierto la
cuestión de si ej funcionario es ccpaz o no de des-
empeñar el trabajo pa~a el que se le propone.
Sin tener claros los méritos y los defectos del fun-
cionario es imposible determinar en qué pues'o
puede desarrolkrse mejor su capacidad personal.

Las o-ganizacicnés del Pcrtido tienen la obli-
gación de asegurar la observancia rigurosa en to-
dos los eslabones de nuestro aoa-ata de los prin-
cipios de selección, y distribución de los cuadros
establecidos por nuestro Partido. Es necesario lu-
dí: r de modo intransigente coníra el espíritu de'
familia y la caución solidaria, terminar con la ac-
titud burocrática hacia el estudio y la selección de
los cuadros. Es p-eciso elevar a un mayor,nivel
la l'bor de los órganos del Partido en el estudio y
la selección de los cuadros y reforzar considera-
blemente el cont-cl del Pa-tido sobre la situación
en que se encuentra esta labor en las organizacio-
nes de los Soviets y de la economía.

La toree consiste en que la selección de los
hombres y el control del cumplimiento de las deci-
siones conviertan prácticamen'e en 'o princioal en
la lebo- drigente de las organizaciones centrales
y lorales del Partido, de los Soviets y de la -eco-
nomía. Es necesario recordar que el objetivo de
le comprobación del cumpl'mien'p de las decisi^-
nes consiste, an'e tcdo, en descubrir los defectos'

1 en revelar las contravenciones de la ley, en ayu-
dar con consejos a los funcionarios honrados, en
castigar a los incorregibles y en conseguir <?1
cumplimiento de la decisión adoptada, en estudiar
1~ expe-ienc'a y, sob~e su base, asegurar la solu-
ción más acertada, provechosa y económica de la
tcrea planteada. No ?e puedo tolerar una actitud
burocrá'ira onte la como-obación del cumplimien'o
de Irs decisiones, no debe temerse amilar o recti-
ficar una decisión adootada si se revela su ca-
rácter erróneo o inexacto. .La comprobación del
cumplimiento está ind'solublemente vinculada a la
tarea de eliminar los defectos en la selecc'ón de
los. cuadros; en consonancia con los resultados
de la comprobación, es imprescindible, seoarar o
los funcionarios ineotos, inadecuados, atrasados,
sin escrúpulos y suftituHos por personas mejores,
útiles, avanzadas y hon-adas; le comprobación del
cumplimiento debe contribuir a la promoción de
hombres nuevos, capaces de hacer avanzar la
obra, que salvaguarden los intereses del Estado.

4) En muchas organizaciones del Partido se me-
nosprecia la labcr ideológica, a consecuencia de
lo cual ésta se r zaga de las tTaas del Parido y
en una serie de organizaciones se encuentra en
estado de abandono.

La labor ideológica es un deber primordial del
Partido y el menosprecio de esta labor puede cau-
sar un daño ir-eparable a los intereses del Par^
tido y del Estrdo. Debemos recordar siempre que
tcdo debilitamiento de la influencia de la ideolo-
gía socialista significa un fortalecimiento de la
influencia de la ideología burguesa.

En nuestra sociedad soviética no hay y no pue-
de haber base da clase para el dominio de 1-a
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ideología burguesa. En nuestro país domina la
idrología socialista cuya base indestructible es
e! marxif me-leninismo. Pero en nuestro país se
han conservado aún restos de la ideolotjí: bur-
guesa, supervivencias de la psicología y de la
mo"ql de la p opiedád privada. Es'.ás supervi-
vencia no mueren por sí mismas, son muy viva-
ces, pueden crecer y es necesrrio luchar resuel-
tamen'e contra ellas. No estamos asegurados tam-
poco cent a la pcnet-ación en nuestro país de
epiniones, de ideas y de estados de ánimo ajenos,
tan'o dfsda el' exterior, por parle de los Estados

* capital'stas, romo desde el interior, por per-
ta de los restos de los grupos hostiles al Pe-
de- rcviét-'co no rema'ados per el PT Udo. No hay
que olvida- cue los e.nemigos del Es'ado Sovié-
tico in'enían divulgar, fomentar y alizar toda cla-
se de est dr? de espí 'tu morboso de descompo-
r:ar 'declógicamen'e a los elementos inestables ds
nu~s'ra sociedad.

Algunas de nuestras organizaciones del Páli-
do, absorbidas por la economía, olvidan 'las cues-
t'onas de la ideología las dan de l.do. Incluso en
tales organ zacicnes de vanguardia del Partido
como, por ejemplo, la de Mo~cú, se p-esta insufi-
c-ien'e atención a la labor ideológica. Y esto nc
p:sa sin dejar huella. Allí donde se debilita la
atención hacia las cue: ticr.es de la ideología, se
crean condiciones favorables para la reanimación
de opiniones y puntos de vista hostiles a nosotros.
Fn cquellos sectores del trabe jo ideológico que po-
cuaiqu'er motivo quedan 'uera del campo visual
da las o ganizacicnes del Partido y donde se de-
bilita la dirección y la influencia del Pariido, gen-
tes extrañas, 'oda clase de elementos proceden-
tes de los res'os de los grupos antileninistas aplas-
tados por el Partido, tratan de apoderarse de ello;
y de aprovecharlos para in¡-oducir su línea, para
resucitar y difundí" "puntos de viste" y "concep-
c'ones" antimarxistas de diverso género.

El menosprecio de la-labor ideológica es resul-
tado, en grado considerable, de que cierta parte
de nuestros cuadros dirigentes no trabajan para
elevr su orop'a conciencia, no completan sus co-

$i. noc'mien'os de marxismo-leninismo. no se en"i-
quecen con la éxoeriencia hlstóricq del Partido. Y
sin esto no se puede ser un dirigente maduro y de
pleno volcr. Quien se rezaga en el aspecto ideoló-
gico y político, quien vive de fó-mulas aprendidas
da memor'a y no siente lo nuevo no es capaz de
comprender ron acierto la si'urción interior y ex-
tt>"lor, no 'puede y no es digno de e-star al •frenw
del movimiento, y la v'da. fa-de o terrrorano, lo
arrolará a un lado. Sólo ouede estar a la altura
de los t7"eas de nuest-o PcrtMn un dirigen'e que
trabaje constantemente para elevar su propio n
ve! aue asimile de modo creador el marxismo-
lenlnlTno aue e'abore v nerfecc'ene en «•{ "I'="-Q
la<» cuol'dades de un dirigente de tipo leninista-
stalinista.

# las o'g'nlzacionés del Par'ido trabajan todavía
débi'mente con los m'emb-os y candidatos a
miembro^ del mismo para elevar su ore-iaración
ideo'ógica y política, organizan y controlan rn-1

su labor de estudio de la teo'ía me-xis'a-leninistn,
a causa de lo cual muchos oo-nuni~tas no t!enen
los conocimientos indispensables de marxismo-

leninismo. La elevación ds la preparación políti-
ca de los miembros y candida'o* e miembros del
Pcrtido es una condición imprescindible para re-
doblar su papel de vanguardia en todas las esfe-
ras de la vida, pare intensificar más y más la ac-
t'vidad de las masas del Partido y mejorar la la-
bo" de las organizaciones de éste.

A causa de la insuficiente dirección de la la-
bor ideológica y .de la fclta de control de su con-
tenido, se cometen con frecuencia graves errores
y deformaciones en los libros, periódicos y revis-
tas y en la actividad de las instituciones de carác-
te- ideológico, incluidas las científicas. Como re-
sultado de la intervención del Comité Central del
Partido, en muchas remas de la ciencia fueron
descubiertos hábi'.os y tradiciones extraños a los

. hombres soviéticos, se revekron casos de espíritu
cer ado de casta y de acti'ud intolerante hacia la
c'í'ica y fueron desenmascaredas y aplastadas
diferentes manifestaciones de ideología burguesa
y defo-macicnes vulgarizadoras de todo género,
las corácidas, discusiones sob'e filoso'ía, biología,
fisiología, lingüística y economía política pusie-
ron a1 descub'erto serias fallas ideológicas en di-
versas Barras de la ciencia, impulsaron el desarro-
llo de la crítica y la luche de opiniones y desem-
peña-on un impo'tan'e pace! en el desarrollo de
la cienc'a. Ha sido aplastado el régimen de Arak-
chéev que ex'síía en muchos sectores del frente
cien'i'fico. Sin embargo, en diversas rames de la
ciencia no ha sido 'liqu'dádo plenamente aún el
monoooMo de ciertos grupos de homb'es de cien-
cia aue apa'tan a las fuerzas frescas en creci-
miento, se atrincheran contrr la crí'ica e intentan
-esolver ln« cuestiones científicas por vía admi-
n-'s'ra'iva. Ninguna rama de la c;encia ouede des-
cTT>l1arFp con éxito en una Atmósfera sofocante de
alabanzas mutuas y de disimulación de los erra-
re0: las ten'ativas de imolantar el/ monoocl:o de
de-f^" '-"•UTIS de hombres de ciencia engendran
inffvitablpmente el estancemiento y la putrefac-
c'ó"1 pn la cipnHrr.

La labor ideológica del Partido debe desempe-
ñar un papel 'moortante en la taree de deourar la
conc'encia de las gen'es'de las supervivencias del
raoitaHsmo. de les D'eju'cios v Jas tradiciones
pe'nieosa" dp la vieja sociedad. Hay a.üe seguir
inriilc'rjdo o las masas la elevada conciencia ds!
der-pr sor-ial educando a los traba'adnres en el
esríri'u del rrrtriotismo sovip'iro v de la amistad
entre los ->ueblos. en el oonír'tu de la oreocuocr-
rión por los interese" del Estado v Defeccionando ,
las mp'O'es curvidades de los hombres soviéti-
ro°- la seaiiT-'dad f>n la vioto-ia d.e rmfi«¡*Tr r-^nca,
IT disDosic'^n n supe-ar torÍT clase de dificultades
y !a caoacidod Drr'ra hacerlo.

La tarea de las organizaciones del Par'ido con-
r.is'e en terminar dec'didamen'e con el nocivo
nienosp-ecio de la labor ideológica, intensificar
esta labo" en todos los eslabones del Partido y dsl
Estado y desenmascarar incansablemente cual-
quier manifestación de ldeologÍ7 ex'raña al mar-
xismo. Es preriso decarrol'a- y perfecciona- la cul-
tura, la cienc'a. la literatura y el arte socialices
y orienta- 'odos los medios de influencia ideoló-
gica y politice, nuestra p'opaganda, agitación y
prensa a mejorar la preparación ideológica de los

) 47 (



comunistas y a. elevar la vigilancia política y el
grado de conciencia de los obreros, campesinos e
intelectucles. Todos nuestros cuadros, todos sin ex-
cepción, tienen el deber de esforzarse por elevar
su nivel ideológico y asimilar la rica experiencia
políüca del Partido, a fin de no quedarse rezaga-
do de la vida y estar a la c llura de las tareas del
Partido. Es necesario que las organizaciones del
Pariido realicen una labor constante con los miera
bros y candidatos a miembros del Pérfido para
elevar su nivel ideológico, que les enseñen e¡
ma~xismo-leninismo y hagan de ellos comunistas
políticamente preparados y conscientes.

Nuestros tareas en cuanto al fortalecimiento ul-
terior del Partido, son:

1) Continuar mejorando la composición cualita-
tiva del Par'ido, no pe~mitir el afán desenfrenado
por la cantidad, sino concentrarse en la elevación
del nivel político y del temple marxista de los.
miembros y candidatos a miembros del Partido;
elevcr la actividad política de los comunistas, ha-
cer de todos los miembros del Partido comba-
tientes firmes por la aplicación de la política y
de las resoluciones del mismo, intransigentes con
las deficiencias en el trabajo y capaces de luchar
con perseverancia para corregirlas; mejorar y per-
feccionar la labor de los sindicatos y del Komso-
mol y fortalecer diariamente los vínculos con las
masas, recordando que la fuerza y la invencibi-
lidad de nuest-o Partido reside en su íntima e in-
disoluble ligazón con el pueblo;

2) Terminar con el espíritu de autosuficiencia y
de embriaguez por los éxitos, nocivo y peligroso
pare nuestra causa, y con las manifestaciones de
la tendencia a verlo todo de color de rosa y de
placidez en las filas del Partido, descubrir y li-
quidar con valentía y decisión los defectos y_ las
debilidades de ñuetra labor; aplicar consecuente-
mente le democ'acia interna del Partido, desple-
gar con mayor amplitud la autocrítica y la crítica
por la base, asegurar que todos los ciudadano5
soviéticos honradcs puedan criticar con audccia
y sin temor los defectos en la labor de nuestras
organizaciones e instituciones, luchar implacable-
mente contra toda ten'aüva de aplastcr la crítica,
de perseguir y vejar por critica-;, fortalecer por to-
dos los medios la disciplina del Partido y del Es-
tado, extirpar la actitud formal ante les decisio-
nes dsl Partido y del Gobierno y luchar enérgica-
mente contra la indisciplina y contra las infrac-
ciones que menoscaban los intereses del Estado;

3) Elevcr a un nivel más alto la labor de los ór-
ganos del Partido en la acertada selección, distri-
bución y educación de los cuadros, observar ri-
gurosamente los principios es'ablecidos por el
Partido pa~a la justa selección de ' funcionarios,
sostener una luche intransigente contra los infrac-
tores de .estos principios, luchar implacablemenís
contra el modo burocrático' en la selección de
los cuadros, mejorar la calidad de los cuadros di-
rigentes, promover con más audacia para la Icbor
de dilección a personas fieles a los intereses del
Partido y del Estado, que conozcan bien los asun-
tos y sean capaces de impulsados adelcnte/ se-

• parar a los funcionarios que trabajan mal, a los

Inútiles, atrasados y sin escrúpulos; reforzar por
todos los medios el control y la comprobación dsl
cumplimiento de las decisiones en todo el sistema
de di'ección de arriba abaio, elevar la responsa-
bilidad personal de los dirigentes de todas las
organizaciones e instituciones por le comoroba-
cióri del cumplimiento de las decisiones del Par-
tido y del Gobierno, combinar la comprobación del
cumplimiento desde arriba con la comprobación
desde abajo por parte de las masas del Partido y
sin pertido; asegurar que la acertada selección ds
lou cuadros y la comprobación del cumplimien'o
de las decisiones sean de hecho lo principal en la
labor dirigente de las organizaciones centrales y
locales del Partido, de los 'Soviets y de la eco-
nomía;

4) Terminar ccn el menosprecio de la lebor ideo-
lógica, luchar ené-gicamente contra el liberalis-
mo y la incu-ia ante los errores y de'ormacione:!
iaeológicas, elevar y perfeccionar sistemática-
mente la prepa*ación ideológica -y política de
nuestros cuadros; orientar todos los medios de in-
fluencia ideológica, nuestra propaganda, agitación
y prensa a la educación comunis'a de los ciudcr
danos soviéticos; elevar a un nivel más alto la
ciencia soviética, desar-ollando la crítica y la lu-
cha de opiniones en le labor científica, recordan-
do que sólo de e=te modo cuede cumplir su misión
la ciencia sovióf-a: ocupar el primer puesto en
la ciencia mundial;

5) Cuidar tamb'én en el futuro, como las niñas
'de los ojos, .la unidad leninista de las filas del
Pa-tido. aue es le ba?e de la fortaleza y de la in-
\¡encib:lidad de nuestro 'Partido. (Tempestuosos
aplausos).

Camarades: !T~"?
En nuestra época, la gran doctrina de Marx-En-

gels-Lenin-Stalin alumbra e toda la humanidad el
cánrno del desarrollo de la civilización mundial.

Nuestro Partido es fuerte pcraue se rige en toda •
su ac'ividad -por la teoría marxista-leninista. Su
política se bc?a en el conocimiento científico de
las leyes del desarrollo social. , '•&•

El papel histórico de nuest~os grandes maestros.
Len'n y Stalin. consiste en aue, penetrando p-ofun-
damerjte en las bases teóricas del marxismo y do-
nrnando a la perfección el mé'odo dialéctico, hen
salvaguardado y defendido el marxismo contra
todas las tergiversaciones y han desar-ollado de .
un modo genial la doctrine marxista Constante-
mente en cada nuevo viraje de la historia, Lenin
y Stalin han .ligado el marxismo a las tareas prác-
ticas dete-minadas de le época, demostrando cor.
su actitud c-eadora hacia la doctrina de Marx-
Engels que el marxismo no es un dogma muerto,
sino una guía viva para le acción.

La teoría marxista-leninista es objeto de preo-.
cupación constante del camodada Stalin. Fn el
cen'ro de la ectividad teórica del camarada Stalin ^
se halla, en el CU~PO de todo el último período, la
e'aboración de problemas de importancia histórico-
un'versal: sob-e él desarrollo de la economía so-
cialista, sobre el paso gradual el comunismo. En-
riqueciendo y desarropando con un espíritu cree-
dor la ciencia marxista-leninista, el camarada
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Stalin pertrecha ideológicamente al Partido y al
pueblo soviético en la lucha por el triunfo de
nuestra causa.

Para la teoría marxista-leninista y para toda
nuestra actividad práctica tiene inmensa impor-
tancia, el trabajo recientemente publicado del ca-
marada Stalin "Problemas económicos del socia-
lismo en la URSS". (Tempestuosos y prolongados
aplauso*). En este trabajo son investigadas en to-
dos sus aspectos las leyes de la producción social

% y de la distribución de bienes materiales en la so-
ciedad socialista, son definidas las bases cientí-
ficas del desarrollo de la -economía socialista, son
indicados los caminos para el paso gradual del
socialismo al comunismo. Con su elaboracion.de
los problemas de la teoría económica, el camara-
da Stalin ha 'hecho avanzar extraordinariamente
la Economía política marxista-leninista.

El camarada Stalin ha formulado las tesis pro-
gramáticas sobre las condiciones preliminares fun-
damentales para la preparación del paso al co-
munismo. Para preparar el paso efectivo al comu-
.nismo, enseña el camarada Stalin, se requiere
cumplir, por lo menos, tres condiciones previas
fundamentales.

"Es necesario, en primer lugar, asegurar firme-
mente ... el incremento continuo de toda la pro-

. ducción social, dando preferencia al incremento
de la producción de medios de producción. El in-
cremento preferente de la producción de medios
de producción es necesario no sólo porque ella
debe asegurar las máquinas necesarias • tanto a
sus propias empresas como a las empresas de to-
das las ramas restantes de la economía nacional,
sino también porque sin ella es imposible, en ge-
neral, llevar a cabo la reproducción ampliada".
(I. Stalin, "Problemas económicos del socialismo
en la URSS", págs. 66-67, ed. rusa).

"Es necesario, en segundo lugar, mediante
tianslclones graduales, efectuadas de un modo
ventajoso para los koljoses y, por consiguiente,
para toda la sociedad, elevar la propiedad koljo-

j¿ siana al nlvol de propiedad de todo el pueblo y,
también mediante transiciones graduales, reem-
plazar la circulación mercantil por el sistema da
intercambio de productos, para que el Poder cen-
tral o cualquier otro centro económico-social pue-
da disponor de la totalidad de los productos de la.
producción social en beneficio de la sociedad".
(Ob. clt., pág. 67).

Naturalmente, en la actualidad, la circulación
mercantil y la propiedad koljosiana son utilizadas
con éxito para el desarrollo de la economía socia-
lista y proporcionan a nuestra sociedad indudable
provecho. Seguirán reportando provecho también
en el futuro Inmediato. Pero es preciso tener en
cuenta lae perspectivas de nuestro desarrollo.

'... No es posible lograr —indica él camarada
•j Stalin— ni la abundancia de productos capaz de

cubrir todas las necesidades de la sociedad, ni el
peso a la fórmula "A cada uno, según sus nece-
sidades", mientras subsistan fenómenos económi-
co^ como la propiedad koljosiana, de grupo, la
cirqidaclón mercantil, etc.". (Ob. cit., pág. 66).

: Mientras en la economía socialista existan dos
•:•:• sectores fundamentales de producción —el estatal

y si koljosiano— debe permanecer en vigor la cir-

culación mercantil con su "economía monetaria",
como un elemento necesario y útil en el sistema
de nuestra economía nacional. La existencia de la
producción mercantil y de la circulación mercan-
til determina también la vigencia bajo el socia-
lismo de la ley del valor, aunque ha dejado ya
de desempeñar en nuestro régimen el papel da
regulador de la producción.

Pero la circulación mercantil, como la ley del
valor, no son eternas. Cuando en lugar de las dos
formas fundamentales de producción' sociclista
—de todo el pueblo y koljosiana— aparezca un
solo sector omnímodo de producción, desaparece-
rán la circulación mercantil, con su "economía mo-
netaria", y la ley del valor. No tienen nada de co-
mún con el marxismo los puntos de vista de quie-
nes consideran que la circulación mercantil &e
mantendrá en el comunismo. La circulación mer-
cantil es incompatible con la perspectiva del pa-
so del socialismo el comunismo.

El camarada Stalin ha elaborado teóricamente
el problema sobre las medidas necesarias para
elevar la propiedad koljosiana al nivel de propie-
dad de todo el pueblo y sabré el paso gradual al
sistema de intercambio de productos entre la in-
dustria del Estado y los koljoses. Los gérmenes
existentes hoy del intercambio de productos, bajo
la. forma de "trueque de mercancías" por la pro-
ducción de los koljoses cultivadores de algodón,
de lino, de remolacha azucarera y de otros kol-
joses, se desarrollarán hasta transformarse en un
amplio sistema de intercambio de productos.

"Semejante sistema —indica el camarada Sta-
lin— requerirá un enorme aumento de leí produc-
ción facilitada por la ciudad al campo, en vista de
lo cual Piabrá que introducirlo sin grandes apre-
surcmientos, a medida que se acumulen los artí-
culos fabricados en las ciudades. Pero es preciso
introducirlo con firmeza, sin vacilaciones, redu-
ciendo paso a paso la esfera de acción de la cir-
culación mercantil y ampliando la esfera de ac-
ción del intercambio de productos.

Semejante sistema, al reducir la esfera de" ac-
ción de la circulación mercantil, facilitará el paso
del socialismo al comunismo. Además, permitirá
incluir en el sistema general de planificación en
escala nacional la propiedad fundamental de los
koljoses, los productos de la producción koljosiana.

Esto será, en nuestras condiciones actuales, un .
medio real y decisivo para elevar la propiedad
koljosiana al nivel de propiedad de'todo el pue-
blo". (Ob. cit., pág. 94).

El sistema de 'intercambio de productos es in-
dudablemente ventajoso para los campesinos kol-
josianos, ya que recibirán del Estado mucha más
producción y a precios más bajos que con la cir-
culación mercantil. Los, koljoses que utilizan ,ya
hoy el "trueque de mercancías", que representa
los gérmenes del sistema de intercambio de pro-
ductos, comprueban por propia experiencia las in-
mensas ventajas y la superioridad de este siste-
ma. Es sabido que entre estos koljoses existe un
número extraordinario de koljoses ricos.

Para preparar las condiciones previas funda-
mentales del paso al comunismo —como indica el
camarada Stalin— "es necesario, en tercer lugar,
conseguir un ascenso cultural de la sociedad que
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asegure a todos sus miembros un desarrollo mul-
tilateral de sus aptitudes físicas e intelectuales, pa-
ra que puedan recibir una instrucción que les
permita ser agentes activos del desarrollo social,
para que puedan elegir la profesión que más les
guste y no tengan que estar adscritos de por vi-
da, en virtud de la división existente del trabajo, a
una sola profesión, cualquiera que sea". (Ob. cit.,
pág. 68).

"Para ello es precisábante todo, reducir la jor-
nada de trabajo a seis horas, por lo menos, y des-
pués a cinco. Esto es necesario a fin de que los
miembros de la sociedad dispongan de suficiente
tiempo libre, indispensable para adquirir una ins-
trucción multilateral. Para ello es preciso, además,
introducir la enseñanza politécnica general y obli-
gatoria, indispensable para, que los miembros de
la sociedad puedan elegir la profesión que más
les guste y no se vean adscritos de por vida a una
sola profesión, cualquiera que sea. Para ello es
preciso, además, mejorar radicalmente las condi-
ciones- de .vivienda y elevar el salario real de los
obreros y empleados por lo menos al doble, si no
más, tanto mediante el alza directa del salario en
metálico, como, sobre todo, mediante la rebaja
sistemática de los precios de los artículos de am-
plio consumo". i(Ob, cit., pág. 69).

Sólo después de cumplir todas estas condiciones
previas, tomadas en su conjunto, enseña el cama-
rada Stalin, se podrá esperar que el trabajo, de
carga penosa que era bajo el capitalisrrio, se con-
vierta para los miembros de la sociedad en la pri-
mera necesidad de la vida, y que la propiedad
social sea considerada por todos los miembros do
la sociedad como la base indestructible e intan-
gible de la existencia de la sociedad. Sólo des-
pués de cumplir todas estas condiciones previas,
tomadas en su conjunto, se podrá pasar de la
fórmula socialista: "D'e cada uno, según su capa-
cidad; a cada uno, según su trabajo" a la fórmu-
la comunista: "De cada uno, según su capacidad:
a cada uno, según sus necesidades".

El camarada Stalin pone en guardia insisten-
temente contra los avances precipitados e irreflexi-
vos y contra el paso a formas económicas supe-
riores sin la creación previa de las premisas 'ne-
cesarias para tal tránsito.

El camarada Stalin ha dado la solución cientí-
fica de tan grandes problemas sociales y cuestio-
nes programáticas del comunismo como la liqui-
dación del contraste entre la ciudad y el campo y
entre el trabajo manual e intelectual; ha elabora-
do asimismo el problema —nuevo en la ciencia
marxiste— de la liquidación de las diferencies
esenciales entre ellos, que persisten todavía en la
sociedad socialista.

Por lo tanto, los planes del Partido para el futuro,
que determinan las perspectivas y los caminos de

• nuestro avance, se basan en el conocimiento de tas
v leyes económicas, se basan en la ciencia sobre la

construcción de la sociedad comunista, ciencia ela-
borada por el camarada Stalin. (Tempestuosos
aplausos, que duran largo rato).

Desde el punto de vista de los principios tiene
enorme importancia la fundamentación hecha por
el camarada Stalin del carácter objetivo de las
leyes económicas. El camarada Stalin enseña que

las leyes del desarrollo económico, las leyes de la
Economía política —ya se trate del capitalismo o
del socialismo— son leyes objetivas, que reflejan
el proceso del desarrollo económico, el cual se
opera independientemente de la voluntad de los
hombres. Los hombres pueden descubrir estas le-
yes, conocerlas, utilizarlas en beneficio de la so-
ciedad, pero no pueden destruir las viejas leyss
económicas o crear nuevas. Las leyes económicas
no son creadas por la voluntad de los hombres,
sino que surgen sobre la bese de nuevas condi- </,
ciones económicas.

Son 'profundamente erróneos los puntos de vista
de quienes creen que es posible" crear o destruir
las leyes del desarrollo económico y que, debido al
papel especial asignado, por la historia al Estado
Soviético, éste puede abolir las leyes vigentes de
la Economía política, "formar" otras nuevas o "trans
formarlas". La negación de la existencia de leyes -
objetivas en la vida económica bajo el socialis-
mo conduciría al caos y al imperio de la casuali-
dad. Semejante negación conduciría a liquidar la
Economía política como ciencia, pues la ciencia
no puede vivir ni desarrollarse sin reconocer las
leyes objetivas, sin estudiar estas leyes. La nega-
ción del carácter objetivo de las leyes económi-
cas constituye la base ideológica del aventure-
rismo en la política económica y dé la total arbi-j >
üariedad en la práctica de la dirección de la eco-
nomía.

El descubrimiento hecho por el camarada Stalin
de la ley económica fundamental del capitalismo
contemporáneo y de la ley económica fundamen-
tal del socialisrrio constituye una importantísima
aportación a la Economía política marxista. La ley
económica fundamental determina la esencia del
modo de producción respectivo, todos los princi-

. pales aspectos y todos los principales procesos de
su desarrollo, da la clave para la comprensión y
explicación de todas las leyes del régimen econó-
mico respectivo. " .

El camarada Stalin ha demostrado que los ras-
gos y exigencias principales de la ley económi-
ca fundamental del capitalismo contemporáneo^
consisten en "asegurar el beneficio capitalista
máximo medíante la explotación, la ruina y la de-
pauperadón de la mayoría de la población del
país respectivo, mediante el sojuzganíiento y el
saqueo sistemático de los pueblos de otros
países sobre todo de los países atrasados,
y, por último, mediante las guerras y la
militarización de la economía nacional, uti-
lizadas para asegurar los benefidos más altos".
(Ob. cit., pág. 38). Esta ley pone al descubierto y
explica las flagrantes contradicciones del capita-
lismo, pone el desnudo las causas y las raíces de
la política agresiva y de rapiña de los. Estados
capitalistas. La acción de esta ley conduce al
ahondamiento de la crisis general del capitalis-
mo, al inevitable crecimiento y a la explosión do ̂
todas las contradicciones de la sociedad capita-
lista.

En pleno contraste con el capitalismo «n 'putre-
facción está el sistema socialista, ascendente y
floreciente. Los rasgos y exigencias esenciales de
la ley económica fundamental del socialismo, des-
cubierta por el camarada Stalin, son: "asegurar
la satisfacción máxima de las necesidades ma-

teriales y culturales, siempfe crecientes, de toda
la sbdedad mediante el desarrollo y perfecciona-
miento ininterrumpidos de la producción socialis-
ta sobre la base de la técnica más elevada". (Ob,
cit., pág. 40). El camarada Stalin ha mostrado que
el objetivo del modo socialista de producción no
es el beneficio, sino el hombre con sus necesida-
des, la satisfacción de sus necesidades materiales
y culturales. Asegurar la satisfacción máxima de
las necesidades materiales y culturales, siempre

«| crecientes, de toda la sociedad es el objetivo de
la producción socialista, y el desarrollo- y per-
feccionamiento ininterrumpidos de la producción
socialista sobre la base de la técnica más eleva-
da constituyen el medio para alcanzar el objeti-
vo. - La acción de esta ley conduce al ascenso de
las fuerzas productivas de la sociedad, al floreci-
miento de ésta, al crecimiento incesante del bie-
nestar material y del nivel cultural de los traba-
jadores. (Aplausos).

El descubrimiento por el camarada Stalin de la
ley económica fundamental del capitalismo con-
temporáneo y de la ley económica fundamental
del sodalismo asesta un golpe demoledor a todos
los apologistas' del capitalismo. Estas leyes eco-
nómicas fundamentales testimonian que si en la
sociedad capitalista el hombre está subordinado

„ a la ley despiadada de la obtención del beneficio
máximo, en aras de lo cual los hombres son con-
denados a duros sufrimientos, a la miseria, al pa-
ro forzoso y a guerras sangrientas, en la sociedad
social(sta toda la 'producción está subordinada al
hombre con sus necesidades siempre crecientes.
En esto consiste la superioridad decisiva del nue-
vo régimen social, más elevado que el capitalismo:
el comunismo. (Aplausos).

El comunismo surge como resultado de la crea-
ción consciente de las masas de millones de tra-
bajadoras. La teoría del automatismo y de la es-
pontaneidad es profundamente extraña a todo el
i «gimen económico del socialismo. En virtud de
la acdón de la ley de la competencia y de la

£ • anarquía de la producción, la economía capitalis-
ta M corroída por las más agudas contradiccio-
nes, Cl camarada Stalin ha mostrado que, sobre !a
base de la socialización de los medios de produc-
don, en oposldón a la ley de la competencia y
r\n la anarquía de la producción, en nuestro país
i irrgldo la ley del desarrollo planificado (pro-

lonal) de la economía nacional.
ley del desarrollo planificado de la econo-

uadonal no es la ley económica fundamental
«•sdallsmo, y nuestra práctica de la planifica-
rte puede, por sí sola, dar los resultados po-

miiv.ii convenientes si no se tiene en cuenta la ta-
ren prtndpal de la producción socialista, si no se'
bana en la ley económica fundamental del socia-
lismo. Para asegurar el crecimiento incesante da

^ todo la producción social y crear en nuestro paÍ3
la abundando de productos, es necesario dominar
hasta oí (In el arte de utilizar de un modo planifi-
cado y racional todos los recursos materiales, fi-
nancieros y de trabajo, partiendo de las exigen-
cias ^de la loy del desarrollo planificado de la eco-
nomía nacional y actuando en todos los casos de
conformidad con las exigencias de la ley econó-
mica fundamental del socialismo.

En sus trabajos consagrados a los problemas
económicos del socialismo en la URSS, el cama-
rada Stalin ha mostrado toda la complejidad de

. las tareas que debemos resolver en la lucha con-
tra las dificultades, superando las contradicciones
que surgen en el curso de la construcción comu-
nista.

El carnerada Stalin ha descubierto la ley eco-
nómica objetiva de la armonía obligatoria entre
las relaciones-, de producción y el carácter de las
fuerzas productivas y ha fundamentado el enor-
me papel cognoscitivo y transformador de dicha
ley. Poniendo al descubierto con clarividencia los
procesos que se operan en nuestra economía, el
camarada Stalin ha mostrado cuan profundamen-
te erróneas son las opiniones.de que bajo el so-
cialismo no existe" contradicción alguna entre las
relaciones de producción y las fuerzas producti-
vas de la sociedad. Es indudable que existen y
han de existir contradicciones, por cuanto el des-
arrollo de las relaciones de producción se rezaga
y ha de continuar rezagándose del desarrollo' de
las fuerzas productivas. En la sociedad socialista,
naturalmente, las cosas no llegan por lo común
hasta un conflicto entre las relaciones de produc-
ción y las fuerzas productivas, pero sería peligro-
so no observar que entre ellas existen y pueden
existir contradicciones. Estamos obligados a ad-
vertir oportunamente estas contradicciones y a su-
perarlas a -tiempo, mediante la realización de una
política justa, con el fin de que las relaciones de
producción cumplan su papel de fuerza principal
y decisiva que determina el poderoso desarrollo
de las fuerzas productivas.

Las tareas de nuestro movimiento de avance
obligan a los funcionarios del Partido, a cuantos
trabajan en la esfera de las ciencias sociales, y
en primer lugar a los economistas", q elaborar en
todos los aspectos, rigiéndose por las indicaciones
programáticas del camarada Stalin, los problemas
de la teoría marxiste-leninista en ligazón indisolu
ble con el trabajo práctico constructivo.

Los-trabajos del camarada Stalin son una bri-
llante demostración de la gran importancia que
concede nuestro Partido a la teoría. La teoría re-
volucionaria ha sido, es y será la antorcha inex-
tinguible que alumbra el camino de avance da
nuestro Partido y de nuestro pueblo hacia el.íriurr
fo completo del comunismo. (Tempestuosos aplau-
sos.

El camarada Stalin hace avanzar infatigable-
mente la teoría marxista. En el trabajo clásico del
camarada Stalin "El marxismo y las cuestiones de
la lingüística" han sido elevadas a un escalón
nuevo, superior, las tesis básicas de la teoría del
marxismo respecto al carácter del desarrollo so-
cial, que se efectúa conforme a leyes determina-
das, y han sido elaboradas en todos los aspectos
las cuestiones relativas a la base económica y a
la superestructura de la sociedad, a las fuerzas
productivas y a las relaciones de producción. Ha
sido desarrollada más aún la doctrina del mate-
rialismo dialéctico e histórico, como base teórica
del comunismo. El camarada Stalin ha puesto al
descubierto el papel del idioma como instrumen-
to de desarrollo de la sociedad, ha señalado las
perspectivas del desarrollo ulterior de las culturas
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Y de los idiomas nacionales. En esta obra, el ca-
marada Stalin, enriqueciendo con nuevas tesis la
ciencia marxiste leninista, ha abierto nuevas pers-
pectivas para el progreso de todas las ramas dal
conocimiento.

Los trabajos del camarada Stalin sobre los
problemas económicos y sobre las cuestiones de
la lingüística marcan una nueva etapa en el des-
arrollo del marxismo, constituyen un magnífico
ejemplo de enfoque creador de la doctrina de
Marx-Engels-Lenin. El camarada Stalin enseña
que toda actitud dogmática hacia la teoría es
inadmisible y puede causar gran daño a la edu-
cación política de las masas. Los descubrimientos
teóricos del camarada Stalin tienen una impor-
tancia histórica universal, pertrechan a todos los
pueblos con el conocimiento de las vías de reor-
ganización revolucionaria de la sociedad y con la
riquísima experiencia de'la lucha de nuestro Par-
tido por el comunismo. (Tempestuosos y prolon-
gados aplausos).

La, enorme importancia de los trabajos teó-
ricos del camarada Stalin consiste en que ponen
en guardia contra todo examen superficial, pene-
tran en la profundidad'-de los fenómenos, en la
esencia misma de los procesos de desarrollo de
la sociedad, enseñan a ver en germen los fenó-
menos que han de determinar la marcha de los
acontecimientos, lo cual hace- posible la previsión
marxista.

La doctrina de Marx-Engels-Lenin-Stalin da a
nuestro Partido una fuerza invencible, la capaci-
dad de abrir nuevos caminos en la historia, de ver
con claridad el objetivo de nuestro movimiento as-
censional y de conquistar y consolidar la victo-
ria de un modo más rápido y más firme.

Las ideas leninistas-stalinistas alumbran con
la luz resplandeciente de la teoría revoluciona-
ria las tareas y las perspectivas de la lucha de
las masas populares de todos los países contra el
imperialismo, por la paz, la democracia y el so-
cialismo. (Tempestuosos aplausos, que duran lar-
go rato).

*Camaradas:
El Estado Soviético no es ya una isla solita-

ria, cercada por los países capitalistas. Marcha-
mos adelante junto con el gran pueblo chino (pro-

longados aplausos), con millones y millones de
seras que. integran las masas populares de los'
países de democracia popular y de la República
Democrática Alemana. (Prolongados aplausos).
Contamos con la simpatía y el apoyo de toda la
humanidad progresiva. (Prolongados aplauso8).
Junto con todas estas fuerzas defendemos la cau-
sa de la paz y de la amistad entre los pueblos.

Nuestra poderosa Patria se halla en el flo-
recimiento de sus fuerzas y marcha hacia nue-
vos éxitos. Tenemos todo lo necesario para cons-
truir la sociedad comunista completa. Las riqua-
zas naturales del País Soviético son inagotables.
Nuestro Estado ha demostrado su capacidad pa-
ra utilizar estas enormes riquezas en beneficio de
los trabajadores. El pueblo soviético ha demos-
trado que sabe construir una sociedad nueva y
mira con confianza al futuro. (Prolongados aplau-
sos).

A la cabeza de los pueblos de la Unión So-
viética está el Partido, probado y templado en ^os
combates, que realiza con firmeza la política le-
ninista-stalinista. Bajo la dirección del Pórfido
Comunista ha sido .conquistada la victoria histó-
rico-universal del socialismo en la URSS, y se ha
liquidado para siempre la explotación del hom-
bre por el hombre. Bajo la dirección del Partido,
los pueblos de la Unión Soviética luchan con éxi-
to por la consecución del gran objetivo de la
construcción del comunismo en nuestro país. (Pro-
longados aplausos).

No existen en el mundo fuerzas capaces de'
detener la marcha ascencional de la sociedad
soviética. Nuestra causa es invencible. Lo que
hace falta es mantener firmemente el timón y se-
guir nuestro camino, sin ceder ni a las provoca-
ciones ni a las intimidaciones. (Tempestuosos y
prolongados aplausos).

Bajo la bandera del inmortal Lenin, bajo la
sabia dirección del gran Stalin, ] adelante, hacia
la victoria del comunismo!

(Al terminarse «1 informe, todos los delegado*
se ponen de pie y saludan calurosamente,, al ca-
ntarada 'Stalin con una clamorosa y prolongada
ovación. En toda la sala resuenan exclamaciones:
"¡Hurral ¡Viva el gran Stalinl", "|Hurra al «a-
troñafole Stalin", "|Viva ¡nuestro atnadb Jtefe'y
maestro, el camarada Stalin").

LA IMPORTANCIA DE LOS CUADROS
"Es necesario que se acabe de comprender que de todos los valiosos capitales que

ten en el mundo, el capital más precioso y decisivo lo constituyen los hombres, los cua-
dros. Es necesario que se comprenda que, sn nuestras actuales condiciones, "los cuadros lo
deciden todo". Si contamos con buenos y numerosos cuadros en la industria, en la agri-
cultura, en los transportes,- en el Ejército Rojo, nuestro país será invencible. Si carecemos
de ellos, cojearemos de los dos pies".

(Palabras del camarada Stalin, Compendio de la Historia del Partido Comunista (b) de
/,1a U.R.S.S., pág. 395).
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La alianza obrera y campesina permitió
el triunfo de la Revolución

La clase obrera de Rusia contaba con un aliado tan importante en la revolución co-
mo eran los campesinos pobres, que formaban la aplastante mayoría de la población cam-
pesina. La experiencia de ocho meses de revolución, que valía, indudablemente, por la de-
cena de años de desarrollo "normal", nc había pasado en vano para las masas trabaja-
doras del campo. Durante estos meses, habían, tenido ocasión de pulsar en la realidad a
todos los partidos de Rusia y convencerse de que no eran los kadetes, ni los socialrevolu-
cionarios, ni los mencheviques los que pelearían contra los terratenientes ni derramarían su
sangre por los campesinos; de que sólo había en Rusia un partido que no se hallaba vincu-
lado con los terratenientes y que estaba dispuesto a aplastar a éstos para satisfacer las
necesidades de los campesinos, y este Partido era el Partido bolchevique. Esta circunstancia
fue la que sirvió de base real para la alianza del proletariado con los campesinos pobres. La
existencia de esta alianza entre la clase obrera y los pobres del campo determinó también
la conducta de los campesinos medios, que vaci laron durante largo tiempo y sólo en víspe-
ras de la insurrección de Octubre se orientaron debidamente hacia la revolución, uniéndose
a los campesinos pobres.

Huelga demostrar que sin esta alian za la Revolución de Octubre no hubiera podido
vencer.

(Del Compendio de la Historia del Partido Comunista (b) de la
U.R.S.S., pág . 249).
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